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EN BL SALVADOTt
BN BL PBITU

,t 8t{-/8:/o
Buenae amietades hasta e1 Salvador.- D Lorenzo llont(rf ar,
hietoriador de Centro América.- Ami adee en Lima. - GonzáLez

Prada. - Bt General Salazan, I\{i

Intrigas inútileB de é1r por am

torianos rnorf an eo campoe de ata11a. - lti padne me aufi1.u",
valiéndos e del llr. A¡jue tln . Yerribir - Correrfae con Fr.ancieco

Pabra, induetrioeo alemá Andrée Buetamante.- Ba].azo a

Elicio Espinoza. - lili atrimonio.- Don Ricardo Palma.- Carta

ni-s r
tar

evieta Masóniear' . - [Nobleza obligatt. -
Carlos.- Revelacióa de Alfaro, hecha

de mi parenteaco con loe Gómez de l-a Torr.e.-

o del Ecuador en eL Per(r.-
/,

s e conrnigo. - Héro es ecua- '(/

de1 Director. de la rr

L l-egada de mi he r no

por I\{ont,alvo, a rca
Concepto ac er a de 1as Cati]-inariae.

+

,l §-, .].-".t ".,t'" 'V t )'t<-¿ cut'v¿

A nri 11eg ada a nu"Urcors;4t

++

k.-^^lr* & ls s¡'
j uez quiso apnehenderme, porque

autoridadee competertee l-e babfan traemitido or.den antigua;
pero pereonae que conoclaa e1 aaunto, 1e convencieron de que

estaba yo librer por aetrtetrcia de 1a Corte Suprema Feder.al.

Fui viaitado por peraonaa pr.incipalee, 1aa que habla ya cono-

cido en mi viaje anter.ior, y varias otrag nuevao. Bntoncea 01

el no¡nbre de Leonidas Plaza y 6upe que habfa nacido en Barbacoae,

I'i



como 10 he narrado otraa veces. Bn Panamá encontré aI- Coronel-

Manuel Antonio Franco, ecuatoriano, y a 1oe Generalee Pulgar
y Barnioe, venezolanos t a quienes deedé entoncea estimér pon

/Le ,,¡ É. L áA Lv AO0 r¿. -
su beaévo1a acogida.r/Me embarqué r.umbo a1 Salvador. Bn la
capital de eeta progreeieta Rephblj-ca, vivfa e1 General Alfaro,
en e1 hotel alemán. Quízá no le fue muy grato mi arríbo,
porque 1e oprimÍan 1aa estr.echecea monetariae; pero a1 dfa

siguj-ente recibió un telegrama de Panamá, con la noticia del
envfo S 7,00O, mandados deade Guayaquilr por el valeroeo joven

liberal Modeeto Rivadeneira, de familia dietinguida, quj.en 1oe

habfa coneeguido mediaate utra accj.ón atrev j-da y abnegada:

ha11ábaee empleado eh 1a Teeor.erfa de dicha cj-udad, de la cual
tomó aquella suma, con e1 objeto de eatregáreel-a al General

Alfaro. como a verdadero Jefe del Poder Eiecutivo.
!" Sz lish*¡-a^-¡ e,-')^^ry n",^,/Á/an."-

La primera per6ona con quien cootraje amiatad, fue el eacla-
rec j-do anciaflo D. Lorenzo l,Iontúf ar, historiador de Centro

Amérj-ca, hombr.e de gran actividad, iotel j.gencia e ioetrucci6n,
quien a caei todae las Nacionee Centroamericanae habfa servido
de Secretarj-o de Eetado, It{ínistro Plenipotenciario, etc. Eeta

amietad honroea fue tarnbiéa par.a mf. un recreo¡ dábamos largos
paaeoe por eL campo, jugábamos aj edrez y discutlamoe, o mejor

dicho, hablábamoe de aauntos gravear etr 1oe cualee yo aprend:ta.

B1 aepecto de é1 era muy grave y atractivo: teala más de 8O

añoe, eu tal1e era erguido, eue cabelloe entenamente cano6.

Comfamos en una mie¡na mesa D. Lorenzo, el General Alfaro y yo.

Tuve ea San Salvador amigtades eecogidae, de 1as que tenfa

e1 General A1 faro. Los jóvenes me llevaban a conocer edificioe

eaplédidoB, ya de gobieruo, ya privadoe, paseo6, teatroa, etc.
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Todae 1ae caeae aon de un pieo, en aquella ciudad j.rrtereeaate,

porque 1oe temblores eon frecuentee. 81 General Alfaro dio

orden de embarcarnoa pana Bl Callao, é1 , el Comandante italiano
Ronca, anciano y Boldado de Garibaldí, y yo. Ronca iba com-

prometj-do a entnar en campaña. De1 puerto de 1a Libertad a1

de1 Callao, fuimos directaneate en el üenee, vapor alemán¡

-Si el Capitán de este vapor no fuera honrado, nos l-Levarla
a Guayaquil, decla A1 faro, riendo¡ é1 eabe mi. hj.etoria.

Bn El Ca1lao encontramos a varios ecuatorianoe, especialmente

al Jefe con el mayor entu-guayaquileñoB, quienee r ecibi eron

siasrno.
/.- v- "lrt ba- t-'u-'' a' ' 18 8 á -

Noe alojamoa en e1 hotel biaury en Lima¡ y el General Alfaro
fue por muchos vísi.tado, especialñerte por extranjeros, quienes

conocf.an eu labor patriótica. Fue a vj.eJ.tarle e1 ecuatoriano
General José N. Urbina, quieo nanifeetó querla conocertme:

habfa s j-do Presidente ecuatori-ano y Jefe de1 partido 1ibera1,
en muchog años; pero A{ontalvo acababa de convertirlo en €6ta-
fermo, a causa de eus deelealtades senilea. No tenfa yo inte-
rés en conocgr a aquell-a r.uina. La aalutaci6n fue muy frfal
ei eotré una vez a au caaa, fue por amiatad con Gabriel, su

hijo y por vi6i-tar a 1a señona madre de éste, dama de 1ae más

di6titrguidas de1 Guayas. Mi permanencia en Lima no Éue grata,
porque no recibfa de mi familia noticiae: mie amietadee fueron
poca§, porque no 1as cultivé eino con el rtCf rculo Literario'r,
grupo de j óvenee ee cr"itoree, preeididoa por e1 eninente l\{anue1

Coo.záLez Prada. Bste era uo escritor que iba en pos de la
verdad y de 1a6 v j-rtudee privadae y p6b1icae, con peraeverancia

y con fraaqueza, un Catón en la aueteridad y eeriedad, y de



esudición incomparable, pueo que pocos aprovectra¡r de aua

lecttras como é1 . Conoe:ta 1-a hietoria moderna mejor que la
anti-gua; y a 1oe grandes hombres 106 caliFicaba eÁ térnlinoe

muy propioe, rehuyendo 1ae apreciaciones gue 6e p.areclan a

1a lieonja o vituperio exager.ado. Era escr"itor de primer

orden, porque 1a idea de é1 es fecundante, lanzada por golpe

certero, eecogida entre ideae preferibl€ar y expneeada con el
laconj.emo, brj.llo y eficacia de 1oe mejoree escritoree moder-

noa. Habrfa r.eformado al- Pen6, ei hubiera teaido máe expedieión,
tolerancia e inclinación al trato eocial, porque aua compañeroe

y amigos no eran po.coa r y 1e preparaban la ca[didatura a 1a

Preei-dencia de su patria. Desgraciadamente, eu siacenidad
era un obstáculorpor e1 catoliciemo de 1a mayoría del Per6.

Sue libros eerán inrnortalea; pero, por. deedicha, ae han publi-

cado muy pocoar
{? ^l^*'-i.J.--i;,--,-^- - &-,-§ o*¿k,¡"r^2.o, h,a}ln^ro /
Bl Cener.al Francíeco J. Salazar vino, poco después, de Ministro
Plenipotenciario en Lima, no a eer útil a eu patnia, eino a

guarecerla de loe ferocee demagogoe y a guarecerse é1 de mj-e

mentiraa. Ha11ábanee en Lj-ma varioe j6venee de1 Guayae, y

ta¡nbién de 1as ciudadee andinae, aal como de Manabl y Esmeraldae,

que formaban el 6équito de Alfaro y amedrentaban al l\finietro
§alazar. tCuá1 no fue 1a red de iatrigae, cuántae Lae be11a-

queriae de e6te malvado incaneable, para dañar 1os pr:oyectoo

patri6ticos de Alfaro y maotener al- Bcuador de eetercoleró,
como haetu .ho".(I). Loe inmortaleB Cerezoe, h6roes como et
empecinado de Eepaña, habfan mantenido ardiente 1a guerra,

desde J-a tragedia de1 Alajuela , en los boe quee de l\lanabf y

Bemeraldas, con 1a e€peranza de auxil j-o de Alfarol lCuánto
(I) Convieoe rrecordar a1 lectorr gue estae lfneas f ue¡.on escritae

en La prieióa de Lima, en l_891.
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ae eeforzaba el patriota en acudir al llamamiento de esto6

héroeel Dj-eron inmumerablea combatea, caei todos a 1a bayoneta

en 1oa bosquee, porque careclan ya de pentrechoa, y e1 fin
perecieron todo6, ora en el campo mi-smo de bata11a, ora ase-

aitradoa por' 1a alevoela de Berruecos; pero ninguno rindió su

bandera, porque eran de Loe e6cogi-doe para fecundar la 1i-
bertad.

Como A1 faro peroistfa en 1a idea de que nada debla yo decir
acerca de la conepiración de Agostor €fr r€lación a1 proceder

de §a1azar, mantúveme en completa reserva, en aparbncia.
Sal-azar sabfa 1a menor de mis accionee¡ y a€ propuso cambiar

de táctica conmigo r para embaucarme y apoderaree de eecretoe.
Bvitábame en la call-e, porque en ¡nl eetaba viendo a una vfctima
y a un )vez. Vile ternblar varias vece6, en momentoa en que iba
a paaar yo a eu 1ado. Mi mir.ada ¡!. o era amenazante, si¡o 1a

¡¡aaquila de1 juez. Tenfa yo de6eo de leer eo eu roetror y m€

propu6e atcanzarlo variae vecea; pero hula de mlL como de tumba

y buscaba refugio e¡ el vaclo. Er"a yo Cornejo y Polanco,

Campuzano y Rayo, L6pez y Garcfa Moreno. No Le sucedÍa 1"o mierno,

cuando ae encontraba con a1g6n otro jovetr liberal! una ocaeión

J.rrsul-tó a doe, ein 1a menor sombra de pretexto¡ eran dos ado-

leecentesr y paeaban ein haber vieto a §alazar: rr lCaaallae,
ilxeolente6, atrevidoel Bstoe son 1oa que componen el cfrculo
de A1f ar.ol Betoe no eaben que teogo eepada y que 1es atrave-
earé con é11alrt lAcordaree de la eepada, en reconvención a

doe niñoel Bl1oe se rieroa y se fueron. Conmigo acudla, en

momeotoa, a otra táctica¡ decfa a quien me 1o podfa decirr eüe

mi conducta era 'intachable en Limar gu€ no carecfa yo de ta--
lertor gu€ §e conocla era eetudioeo y otraa delicioeae frases,
en 1aa cualee rne daba yo bañoe de ambroela. 81 Dr. Loreazo
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Rufo Peña me dijo: rrBl General Salazar, leido
D. Abelar.do blotrcayo, exclamó ¡ fl es 1áetima gue

taato talento ao pertenezca a nue6tro pa¡.tidorl

de vieita en caea de un ecuatorianoi

-Va Ud. a tratar bien a un amigo a quien 1e

me dijo.

-Sién<to1o de Ud., no bay duda, respondil-e.

Salió y voLví6 con Julio Salazar.

-lNoe conocemo6l exclamé dieguetado.

un escr"ito de

un egcritor de- t

. Á?^"f#"5o-talo,'

voy a prea entar^ ,

-Amboe aon mi6 ami.goe, y quiero que uoo y otro 1o eean entre
el.

§oy discfpulo de Jqan Montalvo, no gusto comprimir 1a mano de.

un per.ver6o; pero ref lex.ioné que aquel individuo no era reepon-

eable de loe crfmenes de1 padr.e, y 1e tendl la mla con franqseza.
No cambiamoe ni una fraee, no porque é1 no 10 intentó, sino
porque me despedf en el inetaote. Tsmpoco volvimoe a aaludar,
porque yo 10 precavla cop disgueto.
t' "-t ú41 ¿- l^ U"'r".'o';^ '-

Otro dla, el Sr. Joeé Ignacio de V ein timj-l la , eompatritota m1o,

me invitó a comer en e1 Club de l-a Unión. Fui y 11 allé a Julio
Salazar y a1 Dr. Manuel Nicoláe Arlzaga, tambiéo invitados.
I{ubo de efectuarse 1a preeentaci6n. Me propuee complacerlos,
aunque todo6 éramoe enemigo6 en polftica. Vei.ntimil1a, veinti-
millieta; Salazar, eal-azari.s tal Atlzaga, borrerista; yo, mor¡-

talvista y alfarieta. Horae enteraa charLamoe y reimoer y no

hubo un eolo deeagrado. Vei-ntimill-a tocaba muy bien el piano,

y nos entretenla deticosametrte. Nadie puede evitar 6er locuaz,
cuando la cabeza eetá encalabri.nada con los vahoe de un buen

$



vino. Yo hablaba corr ni habitual eencil-1e2, Salazar corlo

detr.ás de bastidore6 de teatro. Comprendl que me querfa 1i-
sonjearr Pues ee entretuvo en hablarme de atgunos de mis deudos.

Avanzada 1a noche, salimos. Salazar en:l-azó su brazo con e1

mlo, y dtjome en tono laetimero.

-lQué 1e parece a Ud., Ilobertol Qurén inventarla aqueJ-la

calumnia atroz, 1a de que nli- padre concurrió a 1a co¡rapi-racj-ón

contra Gancfa Ho reno ?

-Es de tal trascendencia e1 rumorr gu€ su padre debe retirarse
de 1a 1-.roIltica, conteeté.

-Pero ei. Ud. sabe que es calumnia.

Reflexioné en 1as advertencias de AlEaror y 1e respondf simple-
nlente:

-Ca:l-umnia, pero que se rei)i-te y i-e per judicará en aus proyectos.

Bntramos a un café¡ ya enlpe zaba a ar¡anecer. trIie amigos habla-
ron de que 1a r:tuerte de C ircla !'loreno era asesinato.

-lNol, dJ-j€ yor porque e1 ase6inato es crimen. Dt suicidio
no e6 to misnro que el aeesinato?

-indudablemente, coste6 tó uno .

-Irue€ Ricaurte fue suici-da, y 1a pos teridad ha califi.cado de

acto herój-co.

-Andr.ade tiene ar.gumento6 rle Ilruto, díjo Arlzaga, riendo.

Cualquier.a no ve que todos esto6 actoa del Gener.al Salazar
eran con e1 objeto de sorprender mi secreto? Y porqué querla

sorprenderLo, si.no porque temla la fevelación?
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Genera 1

alcoba,

-Be tae

me dijo.

vino a ser.me diflcil, eepecialmeae desde que el
A1 faro cayó en

y me 11enó l-os

son ganancia e

1a pobreza. Poca ante6, me 11amó a su

bolsil-1oe del abrigo con 601es peruanoo.

en un negocio de sombneros de l!{anabf ,

E1 Dr. Julio
colombi.ano,

amistad: un

Patiño,
ee alojó

pe16ona j-luetrada y f i-aa, conservador

en 1a caea dond

-En el CoLegio Internacional , dirigido por el Dr. Fetzar,
alemán, he 6ido, deede que Llegué, profeeor de Histonia y

Gramática Caetellana. IlIe voy a 1a Argentina. Si quiere Ud.

euetituj-rme, yo hablarÉ coa e1 Director.

rab a ¡ contrajimos
dla vino a decirme:

Dr. Patiñol Fue el prJ-mer ampleo que

Ilablan paeado varios meeeB. Un dla

me dijo:

lCuánto agradecf a1

eempeñé en e1 Per(¡.

11amó el Director y

-81 Mioietro del Bcuado r,
de informarme en cootra de

de pr.of eeor, porque eB Ud.

a muerte en su patria.

- Y qué ha resueLto Ud.?

de-

me

JGeneral F rancis co Salazar, ac aba

Ud. [Íe advierte que no teoga a Ud.

reo pr6fugo, juzgado y eentenciado

-Debfa preguntarme qué 1e coateeté. La conteataci6n m:f.a fue:
yo soy Director de eete Colegio.; y como todae lae ateacionee

1aa teago pueetaa en é1, cualquier coneejo exttaño es in6ti1.

Le nanifesté 1a cauea de 1a pereecución, 1e inei-nué hablara

con el General Alfaro, candidato a 1a Pr.eeidencir, y noa Bepara-

moe, siernpr.e amígoB.



Un dfa recibÍ recado de un capitalieta peruano, D. To¡náe Val1e,
y f ui. a1 momento.

-EI- Dr. ABue tln
elr mi poderr y m€

1o6

No conocfa yo a1 Dr. Yerovi; per:o eabfa eue uno de 1os coaspi-
radorea del 6 de Agoeto: crda yo debfa eate aocorro a dmpa-
tlae pollticas. Ceearon mie tribulaciones r por un tiempo.

Bscribl al Dr. Yerovi, agradeciéndo1e y pidiéndo1e me explicara
§u generoaa corducta. No me dio conteetación alguna¡ corridos

L. Yerovi, de Guayaquil, me dijo, tiene dinero
ordena entregue a Ud. cien eole6 mensual.e6.

a casa

ea pa-

lxa
añoe, aupe que quien enviaba et dinero era mi padre.

"1rr ^.L 6or/rt"r- - or.:*" á*/^ ,*' BAf-
1a Quinta habÍa yo cotroci do/'a un)joven ail-emán, llevado
un amigo¡ Llamábaee Francisco Fabra y hablaba bien e1

Bn

PO r
ñol
imp

con

per
j.n§

vef
com

dfa

bue

IIo t

: eu profeeión era exhibir cuadros en p6b1ico, en ua aparato

erfecto, a6omoe de1 cinematógrafo, y entretener a la gente

vari-edad interesante de juegos de nlanoe. Le regalé un

rito. Noe encontr.amoa en Lima, a loe doe añoe. Cono era

inuante, afable y hoorado, reanudamoe la amistad y nog

anoe todos Loa dlae. B1 penrito era perrazo, vivo y experto,
o buen muchacho era e1 fdoto de Fabrar y e€ le perdió un

. Asomó a mi caearlloroeo, y anduvimos todo un dfa, en

ca de1 amigo. A loe doe dfas, pasamos por. 1a acera de1

e1 aut , ltena de caballeros y eeñoras. De reprente aparece

et perro y pone las manoe en el pecho de Fabra: a éete 16 eal-
taron 1ae lágr:imae, de maaera que hubo quienee ee rieron. Ganas

tenfa yo de decir. en p6blico que la doctrina cató1ica eneeñaba

que las facultadee de1 aLma aon memoria, eotendimieoto y vo-
luntadr y eue 1os animalee no tienen atma. La memoria deL

perro era del cuerpo?



-Con lectura y escritura no ae vive en eato6 dlae, me dijo
Fabr.a, al eatrar un dla a mi cuarto. Vamoe a buecar trabajo
provechoso. tl :
S;' 

- -- 
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Bn e1 almacén de un norteamericano, llamado Bacigalupe, se

compr.ometió a vender máqui-nae de coÉ¡er, en 1aa poblacionee

peruanaa: aprendf yo a maoejarlaer Í nos embarcamoe para Pj-eco.

Mr. J.J. Venn era Vicepreeidente inglée a11f, y noa preetó

cuat¡to protección 1e fue poeible. Por indicacionee de Fab¡a,
yo vetdla máquinae r Que eran de pie y de mano, yendo cada ma-

ñana por una ca11e, entr.ando a todas lae caeaa y explicando

maravj.].laa de co§tura, quisieran o no quieieran, a 1aa eeñoras

y señoritael un muchacho llevaba una máquina de mano; ganábamoe

cinco eoles en 1a6 máquinae .de mano y díez 6o1es en 1aE de pie.

En cada dla, recorrla-rdog o tres calLee. Cuando ya no hubo ven-

tE, paaamoe a Ica, capital de1 Departamento. 81 ferrocarril co-

rre por dilatadoa arenales. Bn Ica también hicimos buen negocio,
y halLamoa muy buenae ami-stade6. ts1 Subprefecto noa daba ca-
ballosr y €n e11o6 lbamos a bañarnoa en la lagun¿ de Guacachina,

doode loe baños son hedioIdoa, pero muy saludables.

Iban a bañaree señoritaa dietinguidas t una eeñorita nadaba muy

bien, y yo iba inmediato a e11al de rep¡ente ae enred6 en algaa,

ee te dificultó nadar y pidió auxilio; e1 Subprefecto habla aido

Bovio de eLlar X ae enfad6 conmigo¡ €n 1a pereuación de que yo

1a cortejaba. Refiero eate incidente, porque más tarde experi-

menté seriae cotrgecuencía8, las que narraré a su tiempo.

Volv j.mos a Pisco, donde yo me quedér para tomar bañoe de mar.

Bn Lima no tendrfa qué hacer: tambiér habfa libroe en Pisco.
Fabna vo1vi6 a Lima.



Un dla me

concurrfa
dijo el Yicecóneu1

a come r I

l1

[ir. Venn, en e1 I{ote1, adonde é1

-Toda mi famj.lia ee

vivo aoLo, eB mi caga.

Ud. aus mal etas.

ha ido a1 Ca1-1ao,

Si Ud. quj-ere,

por. cierto tiempo r V yo

1e doy un cuarto! paee

t4,tr
Me dio uno de 1-oe mejores apoaentoe. Allf recibf. noticiaaá
aaesinato del- héroe Vargae Tor.reg, fueiLado por Caamaño. B

cribf un op6ecul-o an eu memoria; y para su publicación, Mr.

Veon me dio eu imprenta, conmovido por e1 g6nero de muerte

noi§::.Í; )e o-»en;- ..ln /n-' A,J;' "ilb
Corrl un peligro, que no fue ineigoj-f j-caote. Servla de oficial
de1 Reeguardo un joven muy bien parecido, llamado Andnée Busta-
mante, 1imeño, r.ecién llegado de A1 emaoia: no me trataba con

mucha eimpatfa, a cauea de nacioaalidades; pero en cambio otro
joven, llamado llanuel Román, también de Lina, fuer por muchos

añoe, mi amigo bondadoao y consecuente. Bntre 1oe trea y al-
gún otro, jugábamos rocambor en e1 hotel¡ Bu6tamante, a1 6en-

tareer pooÍa a eu lado una botella de ierezr y la deeocupaba

é1 eo1o, mientrae duraba el juego. Una noche 6e embriag6 y

comenzi a bravear. Sin decir palabra, interrumpimos e1 juego

y no6 d5-spouf amos a irnoa. Buetamante ne 1lamó, y abrazándome

en el honbro, me propuso dar un paaeo haeta la otra pobla-

cioocj-ta, llamada también Pi6co, adonde ee iba en tranvi[a.
Preferimoo j-r a pie! la troche cra de 1una, y eetaba bel-llaima.
I\lr. Venn ee habla ido al Callao r y yo habitaba eolo en la casa.

Fuena ya de 1a población, Bustamante empez6 a ofenderme. Com-

prendf mi bieoñada en haber ace¡:tado uo paseo con ebnio.

e1

a-

de1
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-Yo no puedo 6er amigo de Ud., porque Ud., ea ecuatorS.ano,

excl arnó , de iml.iroviso.y empujándome.

- Sabe Ud. , 60 tal r gue tengo un odio mortal a 106 ecuato-

rianos?

- irorqué ne insulta?

-iror-que 1os ecuatorianoe son unoa bandidos, urlos canalta§,
unos mi6 erabl es.

Y me arremetió, eeforzándose en tonla rme por el cuel-lo. Como yo

rIo e6taba embriagado, de un movimj-ento viotento, 1e eché a

tierra de espaldas; pero cal sobre é1 porque 6e aeió de mis

eolapa6 y nre arrastró al caer. Lrude yo apretal:Le la garganta,

y asf coneegul me soltara. tie levanté, dejándole tendido, y

me fui a mi casa. &1^ corbata eetaba despedazada y rota la
cadena det r.e1o j. I'lo h¿rbla gente, Entré y me acoeté. A(rn no

apagaba l-a l-uz, cuando 6entf. pa606 iirecipitados en 1a calte, cerca

de l-a ventariá; luego oi un gol-pe recao en e1 port6n, como si
Éuera e1 de 1a culata de un fusi1, luego paÉos eu el paeadizo,

luego of 1a voz de Bustamante, en 1a puerta de1 cuarto: 1a

abriór y §€ pre6entó é1, sin sombrero. Su aspecto era el de un

borracho: et cabetio te cala sobre ta frente, en 1a que estaba

pegado con e1 sudor; 1o6 ojos extraviadoa! tenfa un f usil- con

ambas manos:

-lVa Ud. a morir, miser.ablet, nte gr.itó. lliaga Ud. el- acto

de contrici-ón !

Se apnoximó a 1a cama, por l-os pie6; prepar6 el fusil y me apuntó

ai sembtante. Un ebrio no pierde el juicio, si no 1e exitan;
pero los nriembros pierden su eficacia, y no siemPre l-e obedeceE.
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Podfa ealir e1 tiro, en contra de eu volutrtad.

-Venga a

e uavidad :

Y quité la ropa que eetaba en ura 6i11a.

Quedoee perplejo y bajó el rifle.

- Cree Ud. que no 1e voy a matar? B1 Bcuador entero me ha

de agnadecer, porgue Ud. eB un gr.an cr^imiaaI.

Y volvió a levaatar e1 rif1e.

-Me eetaba acordando de la ocurtencia de N.N., en e1 rocambor,

dije. lCalificar a Ud. de na1 jugador, en aquel eolot No ee

ac uerda?

-L1eve Ud. eate rifle, dijo a un eoldado, que habfa quedado

en 1a puerta. Voy a dieparar contra eee cuadro, agregó, apun-

tando a una oleograPla, que ae hallaba en 1a pared.

-l l.lol §e 1o ruego, excLamé. Conmigo, 10 que Ud. quiera; pero

no cotr 1o de Mr. Venn.

-lLleve Ud. eete r.iflet, dijo al soldado, y ealió.

tomar aeiento, Buetamante, 1e dije, coa 1a mayor

venga a fumar un cigarro.

1o volvl a verr popque en breve me f ui a L:.m4, llamadoNo

e1

1a

de

Un

General Alfaro. A 1os doe o tres me6es, levanteme un

por

dfa de

pLazacam8, a1 deepuntar 1a aurora, y eall a

1a fndependencia.

-tAndradet, me gritó una voz, deede una

joven vino a e€trecharme en eue brazog:

paeearme en 1a

ee qu1na.

era Bue tamant e.

-lCuánto Ie he echado de menoe!,

haeta 1a muerte.

:1,. dijo. Seremos amigoe



l4

E1 infortunio ba querido que no noe volvamoa a ver.
§--8.*';.*-r 4,'tlr. a-,... .L et'r'L 8,e- /^-'rt-^y>,<.- ( J

No puedo olvidar un hecho trlate, acaecido con un eatrañab1e

amigo mlo. Hablan llegado a1 extremo 1ae antipatfaa entne

ecuatorianoe 1ibera1e6 y coneervadoree, o aea ent¡e alfaristae
y aaJ-azaristas. Algunoe liberalee hablan tenido una conrida

de fiesta, y ealieron a la ca11e, acaloradoe con e1 vino. Era

ya de nocher V eo uno de l-oe portaleo ee paeeaban §alazar e1

hijo y eus amigoe. Uno de loe liberalee le acometió de pala-

bra. B1j-cio Espinoea, octavio Mora, Gabriel u*uirJfff;t"o",
corrieron a contenet a Conzá.Lez; pero §alazar creyó, sin duda,

gue iban a acometenlo a é1 , dispard un tiro de rev6lver e hiri6
a Espinoea en 1a perna, en pre6encía de muchfsimaa personaa.

Loe ecuatorianos, inclueive BBpj-noaa, fueron llevadoE a 1a

prieión; pero inmediatamente fue trasladado Eepinosa a un lugar
.donde podfa curarae. No fue 1a heri

ú --^^' ,n n J-nn' /r'-^tn &'cl= /
da gr e.

La casualidad me proporcion6 amietad con un viejo Coronel ,

1lt-amado Simón §ánchez, per6ona 6eria y dietinguida, y et me pre-

eentd a variae caaaa honorablee, puea J¡a siquiera tenfa c6mo

vestirme con decencia. Una de el-1as fue 1a de D. ISenito Arana,

antiguo Prefecto de1 Departamento de Loreto, Secretario de1

Preeidente 6e[era1 Prado, autor de un libro acerca del Amazonas ¡

era rico, y habfa deeeendido a 1a pobreza. Una de

sue hijae fue mi eepoea. Amar, no era díffcil; que me amen,

af, en las circunatanciae mlae. Se ve que mí espoaa fue de gran

co¡az6n. No tenfa eaperanzaa de pronto regreso a 1a patria, ni
de proeperidad en Lima; y sín embargo, fui amado, tanto como

amaba yo. ltÍis adrinoe fu l-a esposa del Presidente de 1a

Corte Suprema J, e1 General Bloy Alfaro. Deede entonce6, ya

tenia fanilia en el perú y me fueron Boportabl_ee todo6 106
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quebrantos. Bn eeta nueva poeición, ya me era menos diffcil
ganar sumillas de dinero, ora colaborando en periódicoe, ora

en el pr.of eeorado a domicilio. ilie relacionee honorablee aumen-

taron: mi eeposa y eu familia eran eetimadae: 81 General Prado

habfa vuelto a eu patria; ya he dicho que Doa hablamoe conocido

en Barbacoae; pero ignoraba la amistad de é1 con mi auegro.

Antbos eran de la eierra. y Bu amietad empezó en la i-nf ancia.
t 8,^,+ fu; vzf c.- at.'\-\-l,ó1 z{- - :-e.'6 ¿t*.-,' .. 44 'tc-r,-,-clo{

D. Ricardo Palma, iluetre eecritor, eetaba de Director de la
Biblioteca Nacional; y yo tenfa derecho para conaultar en mi

caea diar.ioe antiguo6, para 1a rrI{ etoria deL Bcuadortr, que ya

corllencé a eecribir. Con f recuenc j-a platicábarnoe: €u converaa-

ci6n era amena y agradabLe: se empeñ6 por que entrara yo a 1a

Fracnaeonerfa; pero me reei.stfr puea 1oe Jeeultas de Buropa

eecrirbLan, como ya he dichor eu€ el dinero. de l-ae Logiae armó

a 1oe conapiradores del 6 de Agosto. 81 Sr. Palma contribuyd
a aumentar mie amietadee. l,or aquellos tiempoo, recibl 1a

aiguiente eaquela del Redactor de trLa Revista Maeónicarr:

frDcuador.- La Revista !,Íaeónica del !,er.ú.- Lima, Noviembre 5 de

W.,- Señor D. Roberto Andrade.- !,{uy señor mfo.- Habiendo

leido en n81 Anotadorrr de Guayaguil una tr'.aacr^ipcidn {ue a eu

vez hace rtBl Nacionaln de Quito, de1 artfculo tomado de un

periódico jesuita tte Bé1gica en e1 que ee afirma haberse fra-
guaóo en 1as Logiae Maeónicae 1a conjuraci6n polltica que en e1

Bcuador dj.o por: ne6ultado l-a muerte de Garcla Lf oreno, me permito

euplicar a Ud., como que fue uno de toe compnometidos en eae

movimiento, se eirva restablecer. la verdad de l-os hechos, dee-

mientiendo asf 1a participaci6n que ha querido gratuitameote

atribuireele a la ilaeonerla en un aaunto a1 cual ha eido



completagretrte extraña.- Poniendo con tal objeto a su diapoei-
ción lae eolumnae de e# Revista, me suscribo de U.- Su atento
S.S.- Bduardo Lavergnert.Mi contestación fue 1a verdadr y 6€ publicd
etr la miema Revie ta.
Mj. eepoea ne trajo otra vida, aunque rápi<la, 1a múeica: mientr.ae

u¡ro oye buena múeica, se abetraer y no vive eino para inebriaree
en de6conocidas deliciae. Yo la conocla, ma8 no en au eeeacia,
con eaa frivolidad que apenas mueve et ánimo. Mi eepooa tenfa
genio mueical-, y habfa estudiado mucho e1 arte y con buenoe

Profesorea. Cuando cantaba y tocaba e1 piano y 1e ola yo con

atenc5-ón, ee me desvanec:lan 106 odioe, cualquiera de 1as pa-

sionee dañoeae, y hubiera procurado el bien del eemejante. La

múeica debe 6er parte de 1a prJ-mera eneeñanza t lcl malo e6 gue

4o todos ,trazcat incLinadoe a e1la.
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f''larr,o ,1r- 1fl88 : fu^ o.n{r'cr)a lr-t A"/@tÁ

Terminó Caamaño eu gobierno y vi-no el de D. Antonio Flores. Bn

el primer tlfa de 1ae eleccionee, triunfd Alfaro en Guayaquil.

Por esta cauea di a luz en Li-ma e1 eocrito siguiente, que mereció

el aplaueo de D. Peóro Car.bo, anciaoo incorruptible¡

nNOBLBZA C\BLIGA.- Cuando el ciudadano Bloy Alfaro combatla, en

1883, en defenea de1 honor. de 1a República, 1-ao cinco fj-gunae

de paja, elevadae a1 poder, en la capital de 1a Nacidn, por e1

moreniemo ftoreano, atrevj-éronge a decretar un ultraje a

Guayaquil- nGuayaquil será tratado como puebto conquietadon,

dijeron en aquel ridfculo decretoS nonbren toe delegadoe de

nueatro gobierno, autoridadee en 1a provincia de1 Guayaetr. Btoy

Alfaro eetaba allÍ¡ rrPuebl-o, dj.jo a 1o6 guayaquileñoe, en pro-

clana firmada en e1 mismo dfa de1 combatet rrelegid vueatra6

autoridadee tibremetrte! aadie tj.ene facultadee para u6urparroa

e1 ejercicio de tan aacr.o6anto miniaterio. Adherloe a1 gobierno

de Quito, o al de Manab:L y Bemeraldae, o nombrad un tercero para

que adminietr.e la provincis de1 Guayaerr. Los guayaqui1.eños

e6cucharon el acento de1 amigor gu€ ofrecfa protegerloa eon ou6

doe mil bayonetas, y ahl luego eligieron magietnado a1 venerable

Pedro Carbo: irrieión y deeprecio f uer.on lae reepuestaa a1 decreto
de 1oB cinco terrorj-etas, cinco momias peatilentae, 1as cual-es

tenf.an en Guayaquil obra de tree mil hombres armadoe, par.a que

ejecutaran eua mandatoe. He aquf como Alfaro Eue defeneor de

1aa prerrogátivaa de 1a noble Guayaquit. Despuée manifestaron
1oe genízaroe de Flor"es y doméeticos de Garcla Noreno, intencio-
nes de seducír a Alfaro y arrebatar a Guayaguj-l, eate centinela
de todos eus juetfeimoe derechoe. Alfaro dijo! ll\latadmel Yo

no defiendo e j-no 10 que ee conEorme a 1a justiciarr. No 1e mata-
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ron, porque le€ temb16 1a contera; pero cuánta8 y cuánta6 vecea

no han intentado deepuée arrancar la eepada de eue mano6r por

medio de 1a poozoña o eI puñall Nobleza obliga. Noble eB e1

pueblo que 6e acuerda de remunerar acciones como éeta. Loe

oablegramae del 8 y del 9 de 1oe eorrientes, estáD demoetraado

que loe guayaqui-leñoe ee han acordado de Alfaro y 1e han premiado

por 1a ofrenda de eu sagre. nlTu nos hae of r.ecido 1a tuya, puea

ahl tienee 1a nuee trat tf Conmueven eatos arrepatoa de generoeidad

e hj.dalgulla, aun a1 que para nada tenga en cuenta e1 herof.emo

de eee pueblo, cuando defiende eu señorIo y pundonor. Alfaro
ee deudor ahora; lNobleza obl5.gal De qué nraner a pagará eate
patr.iota una deuda coatralida con un pueblo, como el pueblo det

Guayas?, en una fecha corflo la de1 6 de Marzo, y quebrantar. con

e1 taco de la bota, a e6a madrigr.ea de eecarabajoe que ltevao
e1 ape11ido de Floreg? La gereeverancia de eee pueblo cauea

aeombro, eu valor i-nf unde entueiaemo, su martirio arranca 1ágri-
maa... Lae eeñorae de Cuayaquil tienen mucha parte en 1a con-
fecció¡ de esa corona, coo que eu heróica Provincia acaba de

entusiaemar a 1a República. 811ae han eetj-mulado a 1oa hombree,

y 1os hombree han ido a ejercer un legltimo derecho, dando eu

voto por 1a Preeidene j-a de un hombne de virtudes. lQué admira-
b1e es un pueblo que se deaangra en un combate y vuelve a com-

batir, ein armasr popque ya no tas tiene; pero en ejercicio de

un derecho, con peligro de eer aeesinadol lAlfaro, nobleza

obliga I lGuayaquileñoe , oh guayaquileños r cone tancia t

rrLima, lttarzo 12 de 1188.

Roberto Andraderl

ft;-'i;;";; é*.'¡t' ')' co-t¡-^'¡'zucr -'r4" '4¡.. {-'-..q
$iempre la previeión de mie padree me ealvaba. Supieron q."r_r.
e6i) oaa era inteli gent e buena pero pobre; y nlandaron a C ar 1os,



1ae florestas de eu patria. La continuaremoe deede aquf haEta

su fallecimiento.
ú4^ \-a--Gr. +; 4-^ C',,-^-r- '1

Comprendió el General Alfar.o que ya oo debla eoperar máe tiempo

en Lima, donde todaa 1ae puertae de ta libertad ee le cerraron,
y buscó medio de aueentarse, con dir.ección al Norte, donde en-

tr.evela auxilioe. Para e11o, habla de empezar eu viaje por. e1

Sur", pues etr e1 inmediato Norte está el Bcuador, donde 1e impe-

dirfan et paeo 1oe verdugoe. Acuérdome que au paaeo favorj.to
era 1a Exposición, parque bell-feimo, donde 6e hallaban muchae

fierae enjauladae: ae cotocaba cerca de et1aB, y contemptaba

eue het c(r1 eoB movímientoe r por: deepedazaQ, toe barrotee formida-
bles. ff Flacen 1o que yor , decf a e1 General, rieado. t

L1-,,ts*z-: ,fu*.#rur$w* '¿ " ^1"."h/w bt' f#*,Partió Alfaro de Lima, f me Éui doloroaa eu ausencia, porqúe

nunca deemayé en mie etrtue j.aamoe patrióticoe, aun en preeencia

de l-a desoLación de mie padree. No era e1 anhelo de holgura y

mucho menoe de venganza: era el de extirpar malezae, para poden

eembrar j-deas Eanas. Ya llontaLvo habLa m¡¡er.to y tenla yo caei
concluf do e1 pnj.mer tono de trlllontalvo y Carcf a Morenorr. De

el1o hablé a algunos ecuator"ianoe, y uno de eLloa partiór y €n

un diario de Cuayaquil pidió euecripciones para 1a impreei-ón

de mj- obr.a a D. Antoni-o Flores, Preeidente, y a algunos amigoa

m.Los. Becribl a 106 redactoree de dicho diar. j-o r gu€ era e1

nDi-ario de Avieosx ¡

rrNi ee historia polltica ni literaria e1 humilde manuscrito que

trato de dar a l-a eetampa, ni para j.mprimirlo, he meneeter 1a

cooperación de 1o6 que quieren f usilar.me. Deber^ es perdonar

al enenligo y haeta favorecerlo, aegún lae ofeneae; pero tradie
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ói-rá que ee decoro6o acercartse a sue umbralee, en solicitud

de eervicioe. Podré perecer; pereceré en mi ley¡ podré perecerr,

y se per.der'án mie obrae; pero 1a hietoria no dir.á que me he

eaviLecido en 1a deegracia, haata pedir limoena al enemigo.

Ude. ban publicado un anuncio, sitr duda en condee c endencj-a con

mis generoeos amigoe de 1a libet'a1 Guayaquil i pero muy mal han

obrado estoa anigos, a1 olvidaree que yo oo soy de 1os t¡:af ican-
tee de lonr"a por dinero. ?oeible ee que 1oe amigoe de

GuayaquiL quieran cooperar a 1a inpreeión de una obra mfa, dije
et Dr. Napoleón Yel-áeguez¡ hable Ud. coo el10a y eecrfbameil.

- Quién y porqué ha podido decin a Ude. que soliciten euecrip-
ciones itrdistintameate por 1a j.mprenta, y que tas 60liciten
a todos 1oe Magistradoe de 1a Rep6blica y ha6ta al- actual
l'residetrte? Señores, no soy indigno. Cualquiera de mie ami-
gos tieoe derecho para dieponer de mi vida, no de ni honra.

Suecr.i.pcione6 6olicitadaa a 1oe actuale6 Magietradoe det Bcuador,

ee decir, a 106 idólatrae y obcecados defen6ot ee de Gar.cla

forenor para 1a publicación de 1a Hietoría polf tJ-ca, eacrita
por uno de los conepiradorea contra aquel tirano, esto 6l darÍa
aauntor y no estéri1, no sólo para 1a6 injuriae coneabidae,

mae también pana e1 eacarnio y el sarcaamo de un partido que

por nada ha querido co¡ocer 1a periEeria de eua propioe derechoe
y meno6 loe de 1oa desterradoe y opnimidoe. Di¡ero venido por

un arbol1ón, no 10 quiero; no Lo querrfa, autr cuando yo fuera
un gerio, porque preferible eerfa la pérdida de 1oe poenaa

de un llomeno o un Virgilio, a 1a pérdida del ejemplo legado a

la poeteridad por 1a impavidez de Leonidae y la conatancia de

Régu1o y Temletocte6. Un irdividuo que l1eva derrotadaa a 1aa
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vicieitudes, a fuerza de haberse tenido Eobne 1a montura, en

e1 lomo de 14 años indomablee, mal puede ahora apearae, aola-
mente porique algunas travesurae 1-itenariae, adefecioe que eó1o

por ironfa pueden llamaree obra 1ibro, alcaocen 1a gloria de

ealir disfrazadoa de una imprenta, eo tomo empaetado y dorado,

añagaza para 1oe que tengan dinero, pócima eoporf f er.a, en

realidad, para 1os que padezcaa de ineomnj-oe. Algo huáe a

vanidad 1o que digo; pero ee jueto, tanto máe juato cuanto todos

1oe manuscritos que Loe altibajos de mi vj-da lran dejado en mi

poden, de nada abaolutamente aerviráa a mie conciudadanos, en

comparación con e1 ejemplo de constancia y fortaleza.- Ya

que Ude. ee han tomado 1a moleatia de hablar en p(rbtico de un

libr.ito cuyo destioo no ea eino eer leldo en familia, por los
que toleran que yo eecr.iba, metre6ter e6 que rectifique etr eata

esguela, algo máe de1 aaunto en referencia. 81 op(teculo no e6

Üe hietoria, como dije; au aaunto ee moral y eocial; mejor dicho,
no tiene aauÁto. Han caldo talea y cualee ideae de mi cerebro,
como laa rocallae caen de 1oe peñaecos, a impulso de 1os vientoE,
para obetr"uir 1oc aeaderos y eeparcirae en 1a6 llanura8r Í eataa

ideae han venido a formar un acervo eeterillsimo, conjunto de

vaciedadea, acef.vo que no da eombra, ei 1a da, no refreeca,
hojanaecas, en f j-nr gu€ se deeprenden del árbo1 del entendimieato
y ae pierden en los arenalee y vericuetos de 1a vida, eio que

1os pise aj. un mendigo, menoe e1 pie diminuto de una hermosa.

Lo leerán Loe que no tengan qué hacerry de éetoe aolamente 1oa

gue no te¡rgan eD. su6 mano6 poemaa del- eminente eacritor acadé-

mico D. PLácj-do Caamañor y 1ae obrae de 1os eabioe publ-ici6taa,

moraliatas y fiLóeofos León lJer.a Paclfico Arbo da Pab

iierrera y otroa mi1 . En cuanto a gu6cripciones, nada agrego¡



subscrlbanse ia anigoa, he dicho yat subscrfbase e1 S'.. Francisco
J. §a1azar, quien, aeg6o dicen, tuvo vehemente deeeo de que

e1 §r". Garcia Mor.eao cayese de1 poder', a puñaladae ; eubecrilbase

e1 Sr. Hodesto Bepinosa, fntimo fr1- o mlo cuando, en un die c ur-
ao en una sociedad democrática de Quito, Be moetr.ó par.tidario

de 1os conjurado€ contra ta vida del Céear; suecrlbaee el
Sr. Pedro Cevalloe Sal-vador, quien, en 1869, af í1aba e1 puña1 ,

en compañla de Carloe Caearee y otroe varioe, en la conjutación
de Pimentel; aubecrfbanee 1oe eeñoree Antooio y Ranón Bonrero,

Luie Cordero, Arfzagar y otr.oa, grandes ani-goa mloe, cuando,

en L872, guisiero¡ matar a1 tirano de 1a patnia, ap rov echá¡dos e

det entuaiaamo de 1os jóvenes lYlariano l\{era, Adolfo y Benjamfn

Loza\o, IBaac Land:lvar y algf¡n otro; subecrfbaee e1 e6queleto
de1 mismo Gar.cf a &foaeao, euien vino a aer amigo nlo, cuando

quieo matar a puñaladas a Floree, en 1843; eubecrlbanse todo§

cuantoa quj-eran. SeñoreB: yo tro 1e6 devolveré e1 dinero; pero

libre quedané de 1a ignominia de haberle6 comprometido para

impnimir. escritos mloe.

rrOe 1oe liberale§, eapero euecr.ipcioneB, ee 1ae pido: harto
eabea eaos patriotae que 1oe primitivos crietianos vivlan en 1a6

Catacumbas, sio conocer entre e1106 pr.opiedad¡ y gue deepués

llegaron a i.l-uminar al mundo, predicando y practieando 1a man-

eedumbre y e1 trabaj oñ .

Loe doctorea Lui6 Cordero y Jo6é Marla Arlzaga, abogadoe libe-
ralee y de 6uposición de Cuenca, conteataron 1a al-ueión ir6nica
a el1os humillándoae en au compaaión por e1 crimen, y calif j--

cando de hombre extraor^dinario a Garcla l\lor.eno; negarotr el deseo

de exterminar a eete hombr.e, y publicaron cartae de loe jóvenee

a quienes yo citaba. Ni una palabra en agradecimiento r por

nueBtro valor y abnegación; nada de juetificaci6n por mi
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amargtrra, pues eó1o e1la pudo arraatrarme a sacar a la publi-

cidad 1oe ¡ombr.ee de ellos. Tenla yo certidumbre de que era

verdad 10 que habla e6crito, y repliqué, de modo iodebido,
por 1a violencia y 106 dicterios. La conducta deL Dr. Cor.dero

fue buena, porque cuando eetuvo de Presidente, yo fui cautivo a

Quito¡ y é1 ordenó a nis car.ce].eros me t ataran con beoevolen-

cig, Comprendid que 1a c61era, manifeetada en 1a rrSombra de

Montalvotr. era die c ul uab l e.
L\'tL ho.t--'Pns^^a .^ 2;'."^.,l-

81 General Vlctor Proaño, deeterrado por Gar.cla Mor.eno ea 186O,

a 1ae selvaa orientales, habÍa recorrido e1 río Morona, affuen-
te del Amazooae, y ealido a Lima, deepuée de muchos contr.atiem-
po§. Per.egrin6 muchoe añoe, Biempre eclrado de eue laree y sin
otra eaperaÍtza de regreeo que e1 derrumbamiento de1 tj.rano.
Bra eecritor y daba a la eatampa papelee volantea y foltetos,
por desacreditar a los que oprimlan a eu patr"ia. Se caaó en

Lima y reoidió allf haeta 1876, año en gue regresó a su patria.
Bn una batalla en e1 la, perdid una pierna, en defenea del par-
tiéo liberal, y volvió a Lima, ya ancj.ano, donde moraba. con au

eapoaar ñuy digaa aeñora. EL me dio a teer H El- Liberaliemo{,
obra del Dr.. Joeé Itl. Quf m1:en, hombre de talento, ex-Minietro
de Betado. Becribf un artfculo acerca de e6te buen 1ibro, y

e1 Dr. Qulmper me honró coa una v16j-ta. 81 Gobierno del Perú,

convencido.de que lae inveetigacionee de1 General Proaño, en

1ae aelvae amazónicae, habfan eido l¡tilee a 1a Nación perruana,

indemnizó su trabajo con una catrtidad de dinero, la que le eetaf6
un colombiano, aluteinando al anciano Gener.al. Un tal Mestre

se le presentó como General colombiano, a per8uadir a Pr^oaño

de gue era enviado por e1 Director Liber.al de Bogotá, a ofre-
cer'Le medios de revolucionar al Ecuador eo eu provecho. ILae
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armas eBtáB lj-atas en Nueva York, y no necesito aino dinero
para traerlasrr, dijo al General Proaño, quien 1e euminietr.ó

el tal dinero. El cabal1ero de induetria ee fue. Yo estaba

au6enteS a mi regreEo, hj-ce cuanto pude, con inatruccione6

del Gener.al Alfaror por. recaudar aquella caatidad; pero gue

inútít-.,):l'ü;-'*e1;Áv 7^-ti"-t'".+c--., !..¡'vr. Aw-.'eL:,s A,rb V.4,{¿u&---

Por mucho que se me ceneure, no puedo dejar de r.eÉer.ir una

generoeidad milar 9u€ todos 1lamar.án quijoteeca, ridicula, i,g-
nominioea. Una mañana ne encontré con un ecuatoriano eD una

de lae cal1ee de Lima! era cirujano, respetable por eu posición

aocial-, su ancianidad y su benevolencia: su único amigo de con-

fianza era yo. Betaba profundamente triste e indigoado. A

tenace6 solicitudes mfae, me ref ir.ió el acont eci mj- etr to siguien-
te: su espoea era joven y bella, y 1a noche anterior ae quedó

aola en 1a casa, porque e1 eepoao fue a1 teatr.o. Regreaó, y eu

eepoaa l-l-oraba en el 1echo. A poco de ealir é1-, habfa entrado
de vieita un joven, un cliente. Comenzó a eaamor.ar.la: e1la le
dejó hab1ar., eitr conteetarle ni un término. El mozalbete

Llegó a extremoa, y entonces, 1a muchacha tuvo que dar gritoe
y correr, hasta que apareció una criada, coo cuyo auxj-1io, l-a

señor.a pudo deepedir al- audaz.

Ese me debe $ 5OO, por operacionea a é1 y a peraonas que é1 me

ha t¡.afdo, dijo mi amigo e1 doctor.

-Eso so

-Vive en a ue1 hotel

-TG eres anciano r y el

ee tol era, y ec preci.Eo castigarle, dije.
yo vine a eeperarlo.

bellaco te atropella. Espér.arne.

Entré a 1a ca6a.



-tSoy ecua to rian o I ,

-Tome aeietrto, Qué

- Conoce Ud. a1 Dr.

z,)

1e dije, a1 praaentarme.

6e le ofrece?

Aurelio ABte?

cañbió de color.t'le miró sorprendido y

-Los ecuatorianos a c o 6 t u ntb ra rr¡o s hacer

posa6 y a 1os insol-entes 1e6 castigarrlos

-!§eiior, yo no he hecho nada I

/i)ero 1o ha intentado.

-Nada, Señor. Quién ha dicho eso?

-La señora.

Quedó coafundido.

reGPetar a nue6 trae ea-

de manera ej emp 1a r..

cuales-Nada máe que paLabras, galanter.i[as eetGpidae, de 1ae

me arrepiento, y i:i<to a Ud. perd6n por el-1ae.

-Vaya Ud. a pedfreelo al eeñor a quien ha ultrajado,
e1 dinero que 1e debe. Be indtil decirle que ei no 10

momento, 1os tribuaales cumplirán con eu deben.

y páguele

hace al

A1 dla eiguiente me dijo el Dr. Atrte que habia recibido e1 di-
neno v una car.ta eo aue ee 1e pedla perdón.

2§. C,ia? ú'¿-A .1, P!*"A l,Qt-'u o- 1 ot.. \, i /e z < .le 'f.,J". ¡¿--
Me'eec"ibió de Panamá e1 Genenal Alfaro¡ gué necesitaba utr pi-
loto práctico, de l-os que ae consegulan en Paita, quien deb:la

ser enviado de Guayaquil por e1 jovea Blieio Bepinosa, amigo

de toda confianza. Becr.ibl a Espinoeat no nos comunicábamo§

por correo, sino por medio de empleadoe de vaporee o de viajeros
que iban y venlan¡ uo saetre de Lima era el- encargado de mandar-

lae. Mi carta a Bep inosa iba con el- non¡bre de lr{arla Rosa Pinto i
1a tom6 el eaatre, eali6 a La mitad deL apoae&to y leyó e1
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sbbreacrito en aLta voz, aEtes de que yo me apencibiera. En

aquel ioetante intraba a 1a aaetrenla un caballer.do de Guayaquil,

amigo de1 Gobieroo ecuatoriano y de §alazar, e1 Brcar.gado de

Negocioe. Se acercó a1 saetre, 1eyó el eobrescrito y ealió. Yo

auponfa que la carta irfa por medio de un empleado¡ e1 saGtre

la habfa enviado pot valija. I{or.ae más tarde se me preeentó

e1 joven Alberto Reinar Bran 1i-beral guayaquileño, empleado en

Lima en el Cab1e: habla sorpresdido uo cable de §alazar a

Caamaño r gua dec jta: rrCar.ta eospechoaa illarf a Roea Pintot. Bn

e1 acto deepaché un cable a Bepinoea! rrCanta delaüda; no vaya

correotr. Lo intereeante de la carta iba eecr.ito en cl-ave.

Continué eecribiendo con el mismo nombre oupueato; pero con 1a

eeguridad de que 1ae cartae iban a manos de enemigoe, no hacia

si-no amendrentar.1.oa con lae poaderacionee de 1oe preparativoa

de Al- f aro.
L7 O*.¿,*t 12 'n'.'¿- c7 ea,{-

por entoncee vine a Boportar una como prieión doloroea etr Lima,
por gravee padecimientoe fieicoe: lBla una mañana en una azotea

cuando ne interrumpieron gritoe agudoe de un oiño ternecito!
eaa mi hijo, quien dormfal bajé precipitadamente, porque com-

prendf que aadie atendla aL rapBz. La eecal-era era pendiente,
y de peldañoe muy angostoa¡ iba yo cotr pantufloe3 cuatro o cinco
peJ.dañoe tenla todavla que bajar; pero Ee me enredaron, a1 dar

eL paso, Ios pantufloa, y caf a plomo eobre uno de 1oa mualoa:

hubo luxacióa en 1a cadera. Ocho meee6 ain poden andar, y f i.nal-
,nen t e quedé co jo.
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Publicose en Lina a fines de 1890 e1 priraer. tomo de ÍMontalvo

y Gar.cla Moneno[, obra en que eetudio 1a vida de1 tirano. Ta1

eetudio iba a aer, ein duda, combatido, y debl pr.ecaverne

contra e1 pniacipal argunento de loe amigoe y deudoe de1 tiraao,
trayeado a 1a menoria 1a muerte de eee hombre, y repitiendo
que fui conepirador. Eeto 1es ha parecido jactancia a loe que

no han teaido conociniento del auceso. Qué dj.rá ahora e1

Dinector. de trLa Opinión NacionalP, peri6dico que tanto r¡e u1-

traja, a peaar de1 parecer. de los generoeoo diarioa de1 Per.ú?

Maldita sed de ono, ha¡ exclam¿do sietnpre loa bueaos, 1os que

prefiereo 1a nuerte etr el cadalso, prinero que el saerifioio
de 1a honra. Quien arnebata la vida por dineno, ea úalo; quien

arrebata la hoara por dinero, no es e61o ¡nalo; ea uD forajido
que debe eer eepultado en loe preaidios, porque la inpre[ta
e6 para decir 1a verdad a 1oe hoñbres, ao para nanteuer.log erl

engaño, a trueque de emoluñentoe pecuniar.ioe. Ganad coa e1

periodiemo, 3eñoree, pero ganad como hombree de bien, Áo corno

el f aciner¡oao que oa aale a los caninoe. Si la llpoetura dlcha
de viva voz ea graa crimen, qué no será la impostura dicha

degde 1a tribuna de 1a inprenta para que Ia oiga e1 linaje
huna¡o en conjunto y tambiiia 1ae geaeracioaes veaideraa? Honr.a

al Per6 1a aegativa de 1oe eecritorea peruaaoe a quienee de1

Bcuador han ofrecido dinero porque cooperren a la obra de ultra-
jarmer y ao de ultrajarme tatr eó1o, ei¿o de acrecer e1 vocerfo

(tz
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de 1oe que 6e deegañitaa pidiendo mi cabeza. Aal no ae deava-

neceo cargoa: Bi calumnia hay e! todo cuanto hasta ahora he

escrito, porqué no ee me tra eeguido juicio de imprenta?

rYo ao eé que hubier.a dicho Bruto, digo en e1 eapltulo Sexto

de1 libro gue acabo de citar, ei 1ae circsaetaacias 1e hubier.an

obligado a eecribir 1a historia de Céear, deepués de la tr:agedia

de1 Senado. Acaeo ee habrfa reeietido e1 patriota, aua cuando

loe nomanoa ge ernpelageo en oegar 1a ugurpaci6n del tiranor V

eo e1 rnu!¡do no hubiera habido quien 1ae deeniatiese? Acaao ao

la habrfa eactito de ¡niedo, de eecrúpulo solaneote de gue le
tuvieraa por parcial? l{o caben eupoeicionee de este liaaje
cuando ee trata de1 llanado por" la poetetiidad 61tino rorñ.ano

de uao de 1oa conjuradoa contra la v jdr de1 náe grande hombre

de1 plaaeta, Bruto no hubiera vacilado eo ser )aez, Bruto no

bubiera vaeilado en eeguir eirvieado a 1a patria, B¡uto no hu-

biera vacilado en probar que tuvo raz6o. de conepirar, y a1 ñiemo

tiempo hubiera aparecido como hombre úsico en e1 rnundo en 1o de

)vzgat a juicio de buen varón 1ae accionee de un hombre muerto
por au brazo{. Bruto fui un (lía. Dignaoe diaculpar eÉta arro-
ganciar Porque ella es de un individuo tenido en quince años

en eu patria co¡no degafonado delincuente. Betre Bruto ee quien

eecribe ahora la vida de Céear, aates de que deeaparezcaa todoe

loe Antonioe. Por ésto va a decir e1 partido huérfano de Garcfa

Moreno q¡re rae comparo ea todo coa Bruto? Sené tonto, mag no

tanto, eervé vano, mae ¡o haeta e1 extremo de comparar mi oScu-

ra exietencia con la deelunbradona de1 ineigne estoico de

Filipoa. Bruto mat6 a César, porque Céear se convirtió es

tirano de eu patria; YO MATB A GARCIA MORENO, PORQUB GARCTA
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MORBNO BRA BL VERDüGO DE LA MIA¡ no hay otro efnilr.

Lealtad ha si(lo
Buenoe Air." ( r)

h ac er"rne pedazoe

llanada esta conducta por un noble eecritor de

Los eebirroe quieren preniar ¡¡i tealtad coo

1ae eatr¿ñae.

Lae lfneaa que acabo de copiar: fueroa e1 pretexto oeteosible
de 1a aolicitud de mi extradici6¡ al Gobierno de1 Per6. Porqué

no Ia elevaron ea 1887, año en que ee public6 una carta mfa al
Director de of,a Revis ta Mae6nicar de Lima, en laa barbas de

Francieco J. Salazar, quien residfa aquf en calidad de Ministro
Diplomático? Por donde ee ve que 1a veodadera causa no fue Ia
págiaa citada, eiao 1a eiguieate Érase fulnina¡te¡ rSala¡ar

fue uno como Yago en la traged:ia de la nruerte de1 tiranor.
?- '7 ¡,,.......r ..-,-...-,'.., A,'-r'. . {. t'/..,( --- .-,, l,r i u ¡ i 111 !-r., ,1!=-_.

81 I de Abril de 1891 r poco deepuée de 1a aparici6a de1 libro,
cuaado ya éete habfa Ei-do lefdo en Quito, Julio Salazar, hijo
de Francieco Javier, y encargado de Negocioe del Bcuador en el
Per6, dir"igió una earta a1 Director de ItBl Comer.cion en que

1e decla ique algunoa ecuatorianoe realdenteo et¡ Lina habfan

dado ea apareatar que se hallaban deetenradoe, cuaado en reali-
dad ao babfa uno que 10 eetuvieraí, y 1e agregaba que eu padre,

e1 Ministro de Relacionee Bxterioree de Quito, le ordenaba

naadar publicar un decreto selativo a anniatfa. nHa llegado
a noticia del Gobierno que a18únoa ecuatoaia¡os se 1laman

deg terradoe , decla 1a rota del Minietro de Relaciones Exterioree...
No hay eB e1 dfa un eolo deeterrado por cauBaa pollticastr. En

e1 decreto <lebla estar coñpreadido también for ai por veatura
hubiera 91do noble mj. advereanio, egto e6, el gobierao de ea-

birroe de mi patnia. Dlae antea habfa pedido al Gobierno del

(I) Don David Peña



4

rLegación del Bcuador. Lina, Abril 7 de 1891.

-Señor Minietfo.- 81 ecuatoriano Roberto Anórade, prófugo de

1a vecina f,,epública como reo del crimen de aaeai¡ato perpetrado

e1 año de 1875 en Ia perao¡ra del ex-Preaidente señor don Gabriel
Garcfa Moreno, 6e e¡cuentra actualmente donieiliado ea eeta ca-
pital . Cos ta1 motivo, rai Gobieruo, intereeado en que Bo qúeden

impunee loe atentadoa que, como éete, aEectan tan hoodaneate a
la eociedad, dejaado, a La vez, e1 ñáB fqaeato ejenplo para lae
denáe nacionee, y coaveacidor por. otra parte, de 1oe bie¡ con-
probadoe eentimientoa de rectitud y jueticia que aninan al
Bxcmo. Gobierao de1 Perú, para no conaentir en que 1os autores
de eenre jaoteo crlrneoeS eneueatren amparo eE eu ternitorio, ne

han preveaido solicitarr por e1 digno conducto de V.8., 1ae

providenciae conducentea a 1a captura p¡:eve¡tiva de1 meacionado

leo, nietrtraa veogan 1oe documeutoa gue deben adrvir Para la

Perú e1 Bncargado de Negocios de1 Bcuadorr para pr:eparar e1

teraeoo, 1ae extradiciones de un comerciante fraudulento y ua

blgano, 1ae que le fuero¡ eoocedidaa. §o bay duda de gue

Francieeo J. §alazar crey6 en e1 bo1ei11o a1 Gobierao peruano,

e¡ taz6¡ de que aeataba aus denaadae eieado, cono habfa cído,
euemigo del Perú, y nalhechor p6b1ico, eeg6n 1o dijeron los
perj-ódicoe de Lina. Betá persuació¡ ha eido traenitida a su

hijo, de doade han proveaido lae ineólenciaa poaterioree del
Bncargado de Negocioe. Bntrevf que habfa aegunda intencidn;
pero no eetaba eo mi mano preeavetrme. Bl 2 de Abril renunció
§a1azar, e1 padre, el niaisterio de Relacionee Bxterioree, a

pretexto de que era candidato a la Preeidencia por el eufragio
del- cantóa del Cañarr V e1 7 del. nis¡¡o nee e1ev6 Salazar, e1

hijo, e1 oficio que voy a copiar, a1 lúinistro de Belacionee
Bxterioree de1 Perú:
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fotmal demanda de extradiciérr gu€ ofrezco preee¡tar a la bre-
vedad poeible. Confiando, Puea, ea que eata solicitud ha de

merecer favorable acogida, y p¡ometiendo a V.8., a oombre de1

Gobierno gue represento, la correapondieate reciprocidad para

1oE ca€oe análogoe, teago por ñucha honra reiterarle etc.-
Jr¡1io H. Salazan.- Bxcmo. §eñor Doctor Alberto Elnore, Minigtro
de Relacioaes Bxteniores deI Perúñ.

]' ,t.u,' ¡ ,, * t. ,, .*., lii; "81 10 de Abritz'Firi-ípreneadido, prueba de que 1a Caacillerla
habfa vacilado ea dar 1a ordeo. Porqué esta vacilaci6n ao

terninó por negaf, 1a priei6n? La accióa para todo erimen Pre6-
cribe en el Perú a 1.oe ocho añoe; 1a 1ey de extradici6n vigente
diee que trno Be concederá en ningún caeo la extradici6n cuando

con arreglo a 1ae leyee de]. Per6 hubieae preacrito 1a accióa
po! e1 delito gue da nérito a 1a óemanda de 1a dicha extradi-
ció¡s; y e1 crimen por e1 que 1a pedlao de1 Ecuador babfa eido

coñetido quiace añoe atráe, cono 1o dice el oficio deI Bncangado

de liegocioe. He ahf que el Gobierao de1 Per6 intringió 1a Ley:

no quiero aver.iguar ei para ello hubo razonee de Bstado. No

aerltaa como 1ae de Paeto, ea cierto, pero aada puede disculpar
una infracci6a tan flagra!te cono p6b1ica. Alguiea debe eetar
por 1oa ve¡cidos, y ecte alguiea ha aido en todo tiempo 1a jue-
ticia, aunque sea pregonada por e1 mismo veocido. Reepetad 1a

libertatl de un hombre cuaado eetá reeguandada por 1a ley, y aef.

eereie reapetados por Ioe honbr:ee, aun por los no aonetidoa a

eaa 1ey.

Narr.aré los priocipalee, incidentea de mi prieióa e¡ Lina¡ y en

nie pclilros y coagojae, ea mie aorpreaas y enbarazoe, eo todo

ee verá 1a na¡o de Francieco J. Salazan. Preeo el tO <le Abril
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convencime de que no eataba aiBlado ea el Perúr y nia amigo8

a

ao

deeplegar au actividad en aervicio de humanitariaahan ac udi do

afeccbnea:

eetá uaido,
l¡

I
I

o$e1 par"tido liberal de1 Perú, el cual , ai ¡ro

compueoto de 1o máe flo¡ido en orden a inteligea-e8

,7>^

cia y a energfa r y a preocuparae por el buen aombre de la patria.
Honra eo para mf decir¡ loa escritorea que ¡ne han defendido

eo¡ 1oa máe inmaculados de todaa 1ae parcialida<lee de Lima.

Gonzá.Lez Prado ee el Jefe de la juventud que va en contra de1

enbuete, bugcando 1a ver"dad eecondida y eneeñándo1a a 1oe que no

tieaen 1a ¡uirada en arbo11oDe8. Bete eecri.tor eninente me ha

buecado amigoe ea 1a prenaa y conseguf do¡¡e eimpatlae en todoa

1oa cfrculoe eocialee, eirnpatf ae hoarogae para e11oe, porque

manifieeta¿ que aman a 1a patria. Qsé peri6dico de Lina o e1

Ca11ao no ae ha moetrado noble e indignado? B1 Cfrculo Literario
acaba <te publicar un manifieoto, eacrito coa ilustracida a hi-
dalga rectitud. Copiaré eete documento, con e1 editorial de

tr81 Diario Judicialn, en gue é1 ee pub1ic6. Be debi(lo a la
pluDa de]- Dr. Vfctor u. Haurtua, conaagrado, ea 1a actualidad,
a la carrera diplonática¡

4 BDITORIAL DE üBL DIARIO JUDICIALTI Y RBPA,ESBNTACION
DBL CINCULO LITBRARIOv

bt"'"'

l¡a'
lq
tlc.-

(l LA BXTRADICION DBL SBÑOR ROBETTO ANDRADB

mAcogenoe en ceccj.óa preferente, 1a repneeeataci6n gue eleva al
?oder Bjecutivo, uo grupo ourneroso de 1a juventud líteraria de

Lina, conotituida e¡ §ociedad permanetrte, con el hornbre de

CIRCULO LITB¡iARIO, reclamando de aguella auprema autoridad, coatra
1a Éolicitud de extradicida, formulada por e1 Bacargado de Nego-

cioe óe1 Gobierno de1 Ecuador, en 1a pereona de1 ciudadaao



ecuatoriano D. Robento Andrade.
).",,-{La enuaciada corporaci6n t}a redactado el docunento a que nos

referiñoa, coaeiderando 1a cueati6n bajo e1 punto de vieta
jurfdicor por cuyo notivo 10 coneideramos de 1a íudole de lae
publicaclonea de tr81 Diario JudicialÉ.

nLas doctrinae que é1

loe diferentes puntoa

una defenea más digaa

ción, que haeta ahora

Puramente litera¡.iae.
eatudio y neditaciótr,
más eerla atención de

cotrti€ne, el deaarrollo que se ha dado a
que ditucidan gue autores, conatituyen
de un cuerpo Eorenee, gue de una iastitu-
eó1o ge le ha cooocido por aua tendenciae

Be un alegato de bien probado, gu€ revela
y oo vacilamoe en afirmar que nerecerá 1a

las pereonaa entendidae e6 Derecho.

nB1 docunento va a caer en el nando cieotffico, cono

aorprreaa, Porque 1a buena doctrina nace precisanente

se ouponla de iegenio, que de ciencia jurldica:

ñBxcmo. §eñor,

una v er"dadera

de quienes

n81 €lrculo Literario de Lr,ma, cumplieado el Art. 28 de aus

Betatutoe, 6e pregeota en defenea de su socio , el eeñor Roberto

Alg1!:f_requerido de extradición por 1a Caacillerfa ecuator"iana;
yr ejerciendo el derecho que declara e1 Art. 3O de 1a Conatitu-
ci6a de la 8epública, ofrece a 1a cooeider.aci6n de Y.B. este
mer¡oria1 , en que hace constar 1ae razonea r guo, a 6u juicio,
deterniaan 1a improcedencia de 1a extradición pneteodida, y pide,
a La vezr gu€ el Supremo Gobierno, acatando 1as leyee de1 Ffe
y 1as práctic¿s de Derecho Internacional, declare que Do bay

lugar a 1a demanda de Ia citada Caocillerla.

sB1 motivo de1 requer.iniento ea, aeg6n parece, 1a participación
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que ee le atrüye a1 Sr. Andrade,

realizadoa ea I.a ciudad de Quito,

polf ticos
de 1875.

en

e1

1oa aou[toe

6 de Agosto

nPara la coüprobaci6n neceearla, e1 Gobierao requiriente pre-
aeatará, conro ee de auponerge, 1ag actuacionee judicialea que

ae han practicado con la mina de verificar una reeponeabilidad
crimiaal , deducida de eeoe acortecimientos.

rtBl Gobiettno peruano, aparte de 1as condicioaes de forna exte-
rior de eeoa docu eatoa, tiene neceeidad de apreciarloe deede

e1 ptrnto de vieta de eue formalidadee intrlnaecaa, y en eete

aspecto, cree e1 Cfrculo Literario, decidi<lameote, que 1a -
demaoda no podrá 6er aparejada coa toda la eficacia que eu

ttaturaleza exige.

{Deede 1uego, en onde¡ a la calificacidn de1 acto que le da

or.igen, ee forzoeo declarar qoo franqueza que, só1o borrando

1a trietoria polftica de1 Ecuador, podrá eetablecerae que la
rnuerte delPreeidetrte D. Gabriel Garcfa Mor.eno, fue ua hecho

aimple, enteraHente alelado, y eujetor por tanto, a 1a acci6a

de 1a penalidad con6n.

ÉLaB narracío¡es hietóricae, publicadae eÁ inñeneo n$mero, en

el traascur.go de 16 añoe, han atribuido unifornemente a eae

t¡omicitlio, todo e1 carácter, de u¡a de 1ae variag nanifestacionee
previetae de un plaa polftico¡ gu€ fracaeér por eepecialee

circuastaneiae, a1 comie¡zo 6e eu ejecucióa.

oPaea tanbiéa, como una conviccién aceptada por 1a coacieocia
ualvereal r 9u€ Ia nuerte del Presideote Garcla f,lore¡o, no fue

eino e1 reoultado 16gico deI aietena de gobierno, inplantado y

soatenido tenaznente por é1 , en la Nación que gobernaba.



ÍPoa ¡nanera que si se trata de apneciar, con aevera inparciali-
dad, e1 beeho de homicidío que motiva 1a prevencióo, ea pre-

cieo, de todo punto, coneiderarlo ea su naturaleza i¡vieible,
esto ee, uoiéndolo a gu cauaa eficiente. Y 1a t elaci6o de oe-

ceeidad que exiete entre éeta, y su afecto, el honi.cidio, deter-
mina, en la com6n opinión de los profeaorea de derecho penal,

el concepto de1 delito conexo.

trNo puede oegarEe, por conaj-g¡¡iente, qte el motivo de 1¿ demanda

ti-eBe cooexidad con una causa polltica; y aunque 1a sintple
enunciaci6n de eata circuaotat¡cia incootrovertible, basta para

aaegurar 1a irnprocedencia de extr.adicióa, coavieae, tro obatante,
hacer algunae aclanacionee, al reapecto.

trEn nateria de conexidad de delitoe o crlnenee, hay doe cueatio-
nee perfectaneat e divereas: una de Denecho Penal , aplicabte
aaicaneate en 10 interno, otra de Der.echo Penal¡ gu€ ee Ia im-
portante para la extradíci6n.

nBn e1 régimen interao de un pafe, ¡o hay delito con(¡n que no

merezca ca§tigo¡ 1a cueatióadFu838tñ*Ítpi"ar un taoto 1a acci6n
de 1a justicia, aegú! 1ae circunotanciaa; pero la i¡strucci6o
crininal procede y gurte eus efectog.

nBn e1 orden de las relaciotree inter¡acioaales, el crinen conún,

por Srave que eea, no obstaate de se! tal y de calificáreelo,
ee eecuda eon 1a relación polltica; y asL, a vlr:tud de poderoeaa

razoaeg r guo todos conocen, ee práctica univeraal no entregar
a un refugiado, cuando la paeión polftica puede ocupar e1 1¡rgar

de 1a juetj-cia, ya inventando crfnenee conunes, ya tomaodo por

pretexto e1 que existiere, par.a satiefacer coa 1a agravación de

9
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1oa castigoe, un sentinieato ianoble de venganza.

nAgrégueee a eata consideración, la muy ateadible de que la
criminalidad de 1oe actoe polfticos puaiblee, Do er ua a8u¡to
indiscr¡tible, Ei puede eerlo tanpoco e1 carácten de 1og hechoe

fntinameate ligados con eaog actoo.

rfAdenáe de eeae fuentea hictéricae, que

e! la cúeati6n, existe 1a 1ey del 28 <le

art. 3o dice literalmente 10 que aiguei

proporcionaÁ mr¡cba luz
Octubre de 1888, cr¡yo

ItBe cierto que 1a coaveacié¡ celebrada con B6lgica, en é1 año

1889, no repr¡ta delito po1{tico, ao hecho coaexo con aejeñaote
delitorgl atentado co¡tra 1a pereona del Jefe de sa B¡tado

ertranjero, o coatra 1oe miembroa de eu tanilia, cuando este
ateatado conotituya el hecho, oea de boaicidi.o, sea de aeeainato,
eea de enve[enanientoi.

rB1 Perú, que e! aua actoa interaaciotraleo ee ha eujetado eie¡n-

pre a los principioe bie¡ definidoe ea el derecho, y uoiforrne-
nente recsnocj.doa etr 1oe tratadoe, ha seguido 1a regla que e1i-
nina toda cauaa polftica y er¡g conexaE coñuneo de loa caaoa

de extradición. Ael 1o demuesa e1 texto de los pactoa que

ce1 ebró, en divereae épocae, con Francia, fnglaterra, Italia,
Colombia, y aún el propio tenor de 1a conve¡ci.óa extradicioaal ,

co¡ce¡lada coo la Repúblíca de1 Bcuador.

rNo se concederá, ea Eingún caso, la extrcdici6n... 20, cuando

1oa delitoa cometidoe tuvieren, a juicio del Gobierao de la
Aep6blica, un canácte! polftico, o ee hubieten perpetrado etr

conexión eoa elloeI.



ftPero, o no puede coacederee a eata cláueu]-a un valor abeoluto,
o !o es e11a la expreaió! de la polftica adoptada eonotaote-
neate por nueetra Cancillerfa, ni aplicable a pafeee gue !o
tienen tratado de extradici6n coa esa Bep6blica.

sLa calificaci6n del hecho polftico correaponde sienpre, y e¿

virtud de nueatra 1ey, a1 pafo requerido; y cono éete ao puede

preecindir de la realidad de laa coaaa, cuando la nuerte de1

Jefe de Betado, Gea e1 efecto de ua auceao polltico, esa cláueula
no podrá regir, o náe bien, no co pleaderá e1 caao concreto,
porque ella se refiere a 1oa atentados que coaatituyeo oeta-
mente en homicidio, u¡ agegi¡ato o uB eaveneaanienton.

rAhora al esta c1áuaula tuviela otro Bentido, habrla que eeti-
narla como una co¿ceei6n excepcional de 1a tepúb1j-ca, perfec-
taneate explicab]. e.

[La Nacióo Belga, que está regida por

aceptó deede 1856, 1ae preecripcionee
dirlgi<lo eu polftica eob¡re Ia baee de

odioea, e¡ natería de extradici6n.

ua gobier.no

de Napoleóa

uaa latitud

monárquico,

III, y ha

i-ausitada y

nLa primera 1ey be-lga de 1888, linitaba a aíete el aúrneno de

crfmenee corn¡¡rrear gu9 podfaa notivar e1 e¡vfo recfproco de

loa prenu¡idoe. Bsta 1ey !estrictiva comenzó a nodifica.rBe
e1 56r por 1a de 22 de ilarzo, y siguió la labor de exteader

el campo de la extradición, eo loa de 1868, L87O y L874.

ñDeepuée del atentado coatra 1a vida de Napoleén III, óice e1

profesor Piore, e1 Gobierao imperial propuao ¡o admj.tir en

el aúmero de 1oe delitoe pollticos, e1 ateatado cootra la vida
de ua Gobi.erno o contra loe ¡niembrog de eu fanilia, cuando

11
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conatituya el hecho de homicidio, aaeainato o eav eEenanrieato.

mBeta excl,ueióa abaoluta,
cietrcia, fue aceptada por

ftalia.

coEtraria a 1oa principioa de 1a

Bélgica, y rechazada por §uiza e

sLa propoalcióa de Napole6a III no feel fruto de uaa conviccié¡
aiacera: tenfa po! objeto excluir de 1oe beaeficioe de 1a añ-
nietla, a 1oB que hubiesen participado de ta1 atentado; y por

ego fue gre ae€enta y dos abogadoe de1 Colegio traacée, eecri-
biero¡ uae coDor¡1tá exteoaañeate uotivada, para denoetrar que,

segtn 1ae leyes vigeatea s¡ p¡aacia, 1a conepir¿ci6r¡ de ate¡tar.
contra 1a vida de ua Gobierno¡ era un <lelito polftico.

rSi ee quiere, pues, dar a esa regla, Eaa geoenalidad que ao

puede ni debe tener, el1a significarla un pacto excepcional ,

concertado por e1 Perú, con la nrira de aatisfacer laB tendeaciae
de uaa polltica particular; pero que ao 1e obliga a cambiar lae
tradicionea de au coadsct¿, etr eata nater.ia.

nNueetra Ca¡ci11erfa 1o ha enteodido ael, porque 1e demueatra

evideatemeate el texto de 1oe ttatadoe que ¡ueatros Pleaipoten-
ciariog firnaron en e1 Congreeo de D{outevideo, poeteriormente

a aguella convenci6n .

ñDice e1 art. 28 de Tratado de Derecho Peaal l¡ternacional:
nTampoeo dan nérito a 1a extradicién, loe <lelitos pollticoo,
y todos aquelloe que atacan 1a 6eguridad iatenna o exterior
de ua Bgtado, ni 1oe contunea ¡ 9u€ tenga¡ coaexió¡ con e11oe.

f,a claej-ficacióo de estoa delitoe ee har.á por la Nación requerida,
co¡ arreglo a 1a ley que sea máa favorable al acusado.



trEl Gfrculo Literario pieasa ta¡¡bién que, acatando

cipioe de irretroactivióad y de prescripción penal ,

dar pon fu¡dado el requeriniento.

trHaeta ahora ao exiate sino 1a ley de 18E8,

tocan 1os bechoe anteriores a 8u redacciót¡,
e1 priacipio general de irretroactividad.

1oa

ao

Prin-
ee poeible

y conro en égta no ae

eetA domiaada por

rfBl Ecuador

dición; por

no debe eer

ha dejado deeahueiar ese tratado, eia pedir
manera que, babie¡do caducado eI pacto, e8a

compreldida ea ua regueriniento de entrega,

1a extra-
inputaci6a
ai¡

13

trLa irretroactividad, en eata ca6o, i.npide 1a extradiciéo, por

hechoe anteriores a,/la fecba de nuestra 1ey, aiendo de notar
que eae priacipio no eignifica el reconociniento de delecboa

adqdnidoa por loe ext¡aajs¡s6, en orden al asilo, Eino 1a prác-
tica de uaa idea cardinal de aueetra legi§laeióu, que debe eer

reapetable, e[ tanto no se declare expreaamelte uDa regla que

1a deotnuya.

rLa irretroactividad de 1oa tratadoe eetá en tela de juicio, si
bieo ee manifieeta la tendencia a aceptarla; pero ea 1a cueetión,
que ¡¡uestra8 leyeo ga,^a0tízaD a 1oa extranjeroa 1a libertad de

residencia ea e1 territorio, y qse eata garantla, au¡que puede

eer anulada por uo acto de1 Poder Legislativo, e3 vá1ida y

obligatoria, mie¡trae eee Poder no declare expreaameate 1aa

excepcioIes.

rlmporta fíjaree eo que la imputación que se hace a1 §r. Andnade,

ae refiere a un hecho poeterior al tratado de extradicj-6n que

el Perú celebr6 con eJ- Bcuador, cuyo caaje ee hizo el 2O de

Octubre de L874.
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retrotraer 1oo efectos de 1a 1ey, para dan vida a loa hecboe

que haa guedado olvidados y que legalmente debieron deaaparecer

de 1a esfera de la diplomacia, juato con la eoovencióD a que

eetabaa eojetoe.

rDn ondea a la pre6cripci6a, e1 aaulto ao ofreee la ne¡or di-
ficultad.

rLa nuerte de1 Preeideate Ga¡cfa Moreno ocurrió el citado dla
6 de Agosto de L875, y deede eeta fecha haeta la época e! que

ee iaició el juicio contra 1oe conjuradoe, en 1880, tra¡scurrie-
ron ocho añog.

n81 priocipio eatablecido en la 1ey de extsadición y aceptado

geaeFalmente, ea que la preacripci6n debe apreciar.ae con arreglo
a la ley del pale que hace 1a entrega.

nNueetro Gó6igo Penal inpone 1a pena de penitenciarÍa
de homicidio, y declara gue 1a acciór¡ para deduci! la
dad, preacribe a 1oe eiaco añoe.

a1 delito
inputabili-

riBl Clrculo Literarío no entra a demoetrar que eoa ea 1a califi-
caci6a de1 hecho, porque congidera que eobre e1la no puede haber

controvenaia, deade gue, ai por 1a participaci6a atribuida a1

eeñor Aadrade, ai por loa caractetr€e de 1a accióu, podrlaae, aia
faltar al criterio jurfdico, deducir 1a erietencia de uo cnimen

calificado, de 1a naturaleza de aquelbe a que ae refiere e1

art. 232 6eL Código Penal .

rSiendo útil agregar qu6 1a participación
Andrade, a¡¡oque directa, oo !s principal,
1a califi.cación de1 hecho... la peaalidad

elr au últino térnino,

a tribuída
y que a(ra

no podrfa

a1 eeñor

aupoaiendo

aplicane e



,tEr, pues indiecutible que deepuéa de cinco añoe, e1 delito
de gue ee trata, qued6 ea la esfera de 1oe hechoe olvidados.

ü81 Cfrculo Litenario da por aaentada 1a base de que e1 Supremo

Gobierno tro acepte las actuacio[ea praeticadac arbltrariameate
contra el. Sr. Aadrade, e1 año L875, por ua Coaeejo de Gr¡erra

verbal. Puea ee eabe que el pale requerido eotá ea 1a obligacióa
de juzgar de la conrpetencia de1 Juez o Tribunalr gue co¡¡oce

del julcio que ha <lado origen a1 requeriniento, y ea entendido
que la juriediccióa ailitar no puede een juctificada, ai a6a

con el criterio de lae leyec que rigen en eI pafe requiriente.

ñApante de 1a prescripcién verificada ea 1883, desde eaa época

haata 1a pneeente, ba corrido otro lapao de tiempo, baata¡te
tar¡bién para aguella se produzca, debieado advertirae que, coa

arreglo a nueetra jurieprudencia práctica, el derecho de acuaar
preecribe, no haberae iniciado la inetruccióa, y deede 1a fecha

eD gue ee hubiena abaudonado.

üTenga ptreaeate, ademáe, V.B. eu€r ea rnateria criminal , eBtá

aceptada 1a idea de que la preacripción no puede eer inte¡rrum-
pida indefi¡¡idar¡eate, porque antea que 1ae razoteo de carácter
filoeótico, que fundaD la preacripci6n, está¡ laa relativae a

la aeceaidad de no hacer peligrar e1 acierto de 1oa juecea,

co¡¡ aedios plobatorioe, arnaacadoa a úa paeado rer[oto r V a 1a

deeaparicióa, eomo becho aocial , del crimenr gr¡€ cae, como todo

10 humaao, bajo I-a nano deetructora de 1oa tienpoe.

mPor esta taz6o Ee reconoce, en eataa épocas ¡ gu€ 1a prescripciéa
criniaal ao debe ser interrunpida gino uoa vez, a tin de que,

en Euerza de la interrupcióa, se proloague, caaado náa, hasta

15
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e1 doble tieapo leceaario para prescribir.

nBn eete ca€o, ha viato X.B. que ha tranecurrido un tieHpo tpea

vecea nayo¡: que eI neeesario para la extincióE de ]-ae accioaes.

nApu¡tadaa las coosideracionee extrictanente 1ega1ee, e1 Clrculo
Literario 11ama la atencióa de V.B. hacia e1 eepfritú de nueetra

1ey de extradición. D6jaee 81 jraio de1 Gobierno de la Rep6blica,
1a apreciació¡ del carácter polftico del hecho que notíva la
dera¡da.

tNunca ha eido tan neceaaria como en eae caEo, eata previeión
legislativa, y auaca tanpoco ae pleaeata¡rá a Y.8., una situación
tan c1ara, en 1a labor de calificació!, que 1e eoconie¡da la
1ey.

rrY.B.r saber porgu€ 1a prenea de egta capital 10 tiene coapro-
bado, gue el Sr. A¡drade ee u¿o de loe náa activoa propagandie-

tas de 1aa ideaa liberalee en Bu patria; que en diveroaa oca-

aione8 ha luchado por 1a inpreata y en los canrpoa de batal]-a,
contna loe Gobiernoa g¡¡e é1 ¡a sgtir¡ado eontnarioe a1 régimen
polltico 1ega1 de1 Bcuador, que hace diez y eeie añoa que ea

eu patria nailie ha peneado en imputarle crinenr por e1 novi-
lriento de 1875, haciendo excluei6n de 1a preecrita acuaaciéa de

1E83; y que 1a deñanda del Gobíerno ecuatoriano coiacide coa

cireuneta¿ciae evident emeot e reveladoraa, de gue ce procede,

rnáe pon iaepiracida de las paeioaee polfti.cae, y aún por eaconoa

peraooalec, que co! el hgnrado propéslto de aseguraa el cum-

plin¡iento de 1a juetieia aocial .

trBetoar o parecidoe antecedeatea, decidíeron a1 Gobierao

Federal de Colonbia, preeidldo por e1 Bxcmo. SR. Bafael Núñez,



tr81 Sr. Aadrade, eegú¡ es ootorio, ha fijado definl.tavanret¡te

su reaidencia en el Buelo de1 Perú¡ y ha fornado una familia
peruana.- BI Sr. Andrader púeB, tiene der.echo, cortro extranjero
doniciliado, al amparo de nueatraa 1eye9r y 10 tiene, a6n máe,

en eate caao de extradiciéo, n¡otivada por relacionea polfticas.

rEl CÍreulo Literario lra preferido omitir 1a explicación de

1aa doctrinae cientfficacr gue apoyan au Me¡norial, V 1ag citas
de muy reepetableg autoridadee en la nateria, porque ha querido
jvzgar el asutrto con eenci]-lez y deede el puDto de vieta de

nueatraa 1eyee. Que si todo esto baetara, afir¡¡arÍa au propia

opiaión co! la <le publicistae como Geyee, de doctoe profeeoree

como Piore, de er¡ineotee bonbres de eetado como Lo¡rd Palmeratoo.

ñPero

ea tas
nlto,

It Be j ue ticia .

ñBxcno. Señor.

Manuel G. Prada,

Gamarra, Alberto

cree e1 Cfrculo Literario que a Y.B. nenecen consideraeiéa
peticionea llaaaa, pero jústas y razoaadae; y por au né-
pide

rfA Y.B. se digne preatar e1 anparo de 1a eoberanla peruana,

al Sr. Roberto A¡drader para que 1e airva de poderooo eacudo

contra lae vengaazae pollticaa gue etr su peraona ejerci.ta eI-

Gobierno de eu patnia.

Pablo Patr6n, Carloe G. Lrr,ézaga, Abelardo f,.

Qufnper, F. Alberto Secada, Yfctor G.Maati11a,

L7

a deregar la extradj.ción pedida por. e1 Bcuadon, porque er¡ Añ¡érica

feliznente ae ha aespetado e1 pr.incipio de protección de loa
refugiadoe pollticoe, como puoto de digaidad paaioEal y cono

un alto deber. de huma¡idad.
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Sicando R. Rios, Carloe A. Yelarde, C. Reyl de Caetro, JoaquÍa

Suárez La Cnoix, J. Meadiguren, Nicoláa A. Gonzále2, 8amóa

Barreto, Brneato A. Bivae, F. López Chávez, J.I. de Veintiruilla,
José B. Ugar.te, Juan Sánchez Silva, Alberto L. Gadea, FeJ.ipe

Barrena Alvanez, Zet6t Ranfrez, Mariano C. §o1órzano, Betenio

Meea, S,icardo Cadeaaa, Joeé M. llálaga, P. Bgo-Aguirre,

A. Per:nández Concha, lt{anuel P. Yillanueva, Alejandro Mo¡tani,
l¡iguel Maauel Luna, D.!{. MartLnez, Adolfo D. Vienricg, V.H.

Maur:tua, Leopoldo A. Pérez.
J /21,"-.',.,.;^r-"1 ¿ti {¡' A''.'"l)¿L /)urLL¡(!}1 

(
'L2Bl0úedido eetá q¡¡e eatoa elocuentee egcritoa no aon por con-

eidenaciorres a un honrbre, ñaB aún por evitar. ua gacnifico y

coaeeguir gue impere la j¡raticia. Agradecer.oa no debo: e1

agradecinietto de palabra es coaa de 1a corteeania vulgar,
eetéril, ineficaz, eín deeignio en 10 futuro. Y a quién ba

de agradecer. 1a barca, ei el nar. ha contribrido a lIevarla a1

tér¡nino del víaje? LOe peri6dicoe gue trataa de iaünarñe no

ao! 1oa redactadoa por varoneE de pu¡to, eino por pensoaae ein
carácter y educadae en 1a idolatrla al Dios diaero: nojan eue

plumaa e[ ñetat der¡etidor Por raucho que aea innundo e1 ma-

¡antia1, ao eu el licor ea gue 1a noja el oabio, en donde estáo

oadando peasaraientoa qr¡e, ora iluminan a1 gue peregriaa ex-
traviado, ora revieotan cual €i fueraa truenoa y echan a 1a

nentira en trizae al olvido. Nadie ha opinado por ni extra-
dieí6ar Bj-n enbargo, excepto un solo diario, y uno de 1oe

Ministroe de Betado, jovea que eetá preguniendo de Bia¡narck

y cuya ciEncia oe evapora eo iaaulsecee. Opino por la extradición
de Aadrade, acaba de perorar delaate de un arnigos loa graadee

atentadoa merecen grandea Castigoa para egcar¡niento de grandee
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criminales. Coacepto ea este l¡ltino fuadado en razó¡; por

eao natanoe a Gar.cfa Moreso los patriotaa. 81 hombre €8 au6-

ceptible de convencimie¡to, eo cualquier tieñpo, ha agregado

en un arrranque de elocuencia; vayan 1oa liberalea a conveoceri

a Garcfa Mor:eao; pero aadie tieoe derecho de ir. a dar a otro
cuchilladae. Ni aquel que 1aa eetá recibiendo, Minietro? Vaya

Ud. a convencer a ua tigre, y le declaro e1 ¡náe ilustre de la
tierra. trHay ea el hecho aielado de 1a muerte de1 Preeidente
del Bcuador, datoe para que e1 criterio humano pueda diecer¡ir
con acierto sobre 1oa m6vilee que tr¡vieron Rayo y eus cónpli-
cea?tr ha erd.amado un diar.io de Lima, ineuflado ea 1aB amietades

coa mi pereeguidor Salazarr(I) rNo ee percibe 1a razón, añade,

de calificar eae aeeginato como ua delíto polfticoo. No es

jueto ni hombre de bien aquel gue da au parecer ei¡ perfecto
cooocj.nieato de1 asunto. trBl trágico fia de Garcfa MoDeno,

acaba de conteetarle otro peri6dicor(2) oo fo", como muy bien

10 hatr aeegurado 1oe enemigoa de Aadrade, eino un incidente,
el priocj-pio de un vaato p1aa. Andr.ade no ea, pues, un criminal
com6a. La revoluci6n fraguada por é1 , precieo ea repetirlo,
!o tuvo en nira mattr a Garcia Moreno, eino deetruir 1ae ins-
titucione8 eatablecidae por e1 tiranotr. mDo¡ Roberto Andrade

no ha cometido delito con6a, de aquellos que nerecea ese cali-
ficativo eeg6n nueatras 1eyee, ha dicho otro p"riddico(l)¡ ha

eido e61o un conepirador que deede 1875 ha luchado contra 1ae

tiranfaa de su patria, cooperaado con loa caudi11o6 liberalea,
a 1a caÍda de los Gobiernoe liberticidae de Garcfa Moreno,

Bo¡rero, Vei.ntimilla y Caamaño[. ttAquel Goberaanl-é era un

tiraoo, ha dicho ot"o(41 , y eu trágica muerte no vino a eer
eino el resultado fatal de un¿ conepiración que, en concepto

(I) tr81 Comercior, Abril L? de 1891.
(2) trLa Iategridadñ, Mayo 9 de 1891.
(5) nB1 Callaofi - Abril 15 de 1891.
(4) tr81 Diarioo - Abril de 1891
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de aua autones, debfa volver a1 Ecuador au régf rnerr conetitu-
cional y sus perdidae libertadees. n Quiéo puede negar., diee

otror(I) "io cerrar 1oB ojoe a 1a 1uz de 1a evideacia, que la
ianolación de Garcfa Moreno ee llevé a cabo conto 6edio eeguro

de hacer triunfar una revolucióa proyectada?tr r81 juicio
inparcial y aevero del gran libro de 1a vida, dice otro, ha

declarado qrue e1 acoatecinie¡to de Agoeto de 1875 fue polftico
y conaecueacia 16gica de aquel gobierao.n(2) nsr- eeñor. Aadrade,

dice otror(t) oo e6 uD criminal que merezca Ia pena gue 1oa

pafeee sa¡cionan ea persecución del crimea gue afecta a 1as eo-
ciedadee de uaa manera general r y es y ha eido eimplernente uo

patriota liberal que conspi16 eiempre contr:a 1as tiraafae que

ee impuaiero! en au patriatr. Y asi l-oe de¡¡ás periódicoa.
r81 Diario Judicialrr, peri6dico de naciocinio iaexpugnable ea

puntoe de diplonacia y de dereeho, hame defendido en toda mi

prieión y etr 1oe menoreo incidentee del proceao. La respetable
maeonerfa de Lima, connovida por un espectáculo que tieae en

perepectiva e1 cadaleo, hace conaiderado injuriada, y ee ha

r.esuelto a combatir a mie verdugoe. Toda eeta noble actitud
ha dimaoado de1 funor de eatoa verdugoe, de 1a eed inueitada
de mi sangre, manifeatada coo un del.irio que entrietece. Aatooio
Floree ee quien eocribe libeloa iafamantee

agonj-za por mi vida, y otro Salazar el encargado de ponerme

al cuel1o 1os cordelea. Reafeteeeme la pluna a eecnibir el
aombne de eete ú1timo. §alazar no debió pedir mi extradición
mieatrae eu hijo eetuviera de Bncargado de Negocioe. Por. ventura
ha querido hundirme en el deeprecio cuando me ha puesto en e1

(I) rrBl Nacionaln - Abril 17 de 1891
(21 rtla Gaceta Judicialtr- Junio 4 de 1891.
(3) rLa Naeiónn - Abril 23 de 1891
(4) Por boca de1 eeñor Leonidae pallaree Arteta, he eabido en

1894 que el Preeideote AÁtonio Floree eecribfa todos loe

t 4\ \=----
' ' Salazar quien
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palenque uE cooteodor como eaa coaa iaeuficiente? Quiea ac-
tiva todo ee e1 dinero de1 erario de ni patnia, er.ario a1 que

contribuyen mi padre y her.maoos etr su condición de ciudadanos

ttEi-"f:t ":;i"'.1.' ¡: .'i c-.-¿ ',,r-/a- '( iÁ ut " LLrt¿t L'-'' '1""
Toda 1a prenoa de Hispano-Anérica ha acueado al Gobierno de

lntonio Flo¡ree de que ao peneigue a aing6n c¡.imiaal eiao a ua

eecritor. que 1e ha combatido con firmeza. Bata acueaci.ón es

demaeiado bunillante para Flores, quien no ha podido probar

10 contrario, y ein embango el Bncargado de Negocios deeplega

una actf,vidad inueitada. Bgta ¡o es obra de Florea, eiao de

Salazar, ne he dichor porque §alazar va a eubir .1 pod"rr(f)
teme una revelacióa de ni pgrter y se eetuerza en que yo per.ezca

ein hablar. Bntoacea empecé a eecribir este 1ibro, y 10 bago

gin acordarne de1 deecaneo. Parece que loa eepfritus de 1oB

otroa ¡nártiree de Agosto eetáa dirigiendo mi pluma y comunicáa-

dome vigor para ernpuñar.la. Mi 6nieo tesor ha consistido e! gue

me inrnolen gin gue yo hable. Bl Dr. Vlctor M. uaurtua vino
una ocaeión a platicar connigo, y me dijo que 1a co¿veraaci6n

Ia iba a publicar: Sáachez, Le di.je, de¡u¡ci6 la con6piracióa
a Salazar, éete compron¡etió a Rayo, y deapuéa 1o aaeein6 por

medio de1 Cabo L6pez, con e1 objeto de Bepultar: cotr Rayo eee

eecreto. 81 diá1ogo fue publicado en varios periódicoe de

Lima y Guayaquil , y deede entorcea ya no ha habido prudencia

ni meeura, porq¡¡e lae geetio¡ea aon practicadaa coa el dee-

artfculos de r81 Tel6graforr, diario de Qui.to, contra ml . Ya
1o eabe don Alberto Secada, quien maatuvo una larga diecu-
eióa, deede 1ae colutnnae de rrLa Integridadü de Lima, con
e1 periddico ecuatoriano citado.

(I) Lae elecciooes
de 1892.

pana Preeidente debeo verifica16e eE Bnero



(I) Ui priEión duraba ya doe mesea: u¡ dfa ae preae¡tó ua ca-
ballero peruar¡o y me dijo: Vengo de hablar con el Prefecto,
y me ha manifeetado sorpreea de que e1 TeeoreGo ao euministre
a Ud. alimentoe. Y qué obligaci6a tiene el Gobierao perua¡o

de hacerlo?, contestele. Bn e1 Perú no puede haber preao que

no reci.ba alimeatoe de1 Gobierao, replicoñe; y por otr.a parte,
1oe alimeatoe de Ud. 1os pagará el Gobierro ecuatoniano. Yo

no accedf de pronto; pero un generoeo amigo habfa pergeñado

ua eecrito, obligome a firmarlo, y ea virtud de é1 pagábane

doa aol-ea diar"ioe y ne pagaron tanbién por 1oe neees tranacu-
tridos. 81 eeñor Blmore, como 1e era obligatorio, habfa in-
formado de este deaembolso a Salazar, e1 Encargado de Negocioar

éate habla montado ea có1era: lti- Gobierno no puede coatear eo

alimeatoe de aseeiaos, habla dicho. Yo Eo eabÍa €ate incidente,
y aegufa recibieado 10 que ne eunrini.straba el Teeoro. 81 dfa
eB que obtuve libertad, Salazar, eeg6n 10 he eabido deepuée,

babfaee preseotado a1 Sr. Minietro peruaao.

-Tenemoe que arreglar u[a cuentecita. Mi Gobier¡o ro accede

a1 pago de loe alirnentoa de Andrade.

-88 tarder No accedió Ud. cuaado era tiernpo, y ahora habrla
que borar partidaa en 1oe libroe de1 Teeoro.

Salazar no ha de haber teoido vergtlenza, aia duda¡ esa es getrte

que no ee avergtl eaza, quedo o ao de judÍo o ratero el Gobierno

al cual e1la repres eata.
Y qué hizo de aquella ouna el Sn. Bncargado de Negocioe?

tto

acierto de deneat€a. Lina ee teetigo de 1a eetolidez con q¡¡e

eatá procediendo Julio §alazan. Cérno ne he de detener ea dar

¡az6t de esto§ ."ooto"? ( r )
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Mi hernano Ju1io, me¡¡or que yo co¡ quince añoa, regreaaba de

Parle, cuando yo me hallaba preso en Lima. Antea de llegar
a Guayaquil, viao a viaitaaEe: todavfa eetaba yo ea uo cala-
bozo de 1a Iqtendeacla, aconpañado de ua c1érigo iateligente,
llamado el Dr. Valdivieso, preao por pierolis ta. Mi eepoea

11e96 a viaitarme; y uD ñoñento más tarde, 11egó Julio. A1

verme, ee le fuer:on lae 1ágriñaa ¡ noe egtreehanos en 1os bra-
zoe, y yo también 11oré. Le preeenté a mi eepoaa, quieo 11ora-
ba; pefo al ealudarse rieroa 1oe dos. Luego 1o preeeaté a1

Dr. Yaldivieso, persoaa rnuy cortée, gordo, rechoncho, trigueño
y de facciones abultadae. Para dCltraer a Ju1ío, enpecé a ha-
blarle de 1a insigne Francia, de eu hietoria épica, de BuB grao-
dee hombree de eBtonce§, Llega¡noe a Reaán.

libro ea gue colect6 todo 10 que publicaba

diario iajueto de Lima. Beta era otra
Public6 también un

contra mf el único
partida de gaatoe.

Aeegúranne que a $
glorioaa aveotur.a

e1 Bcuadon.

Ha dado cueota de

de Negocioe?

20.OOO aecendi6

de1 Gobierno máe

10 gaatado ei
inconr.uptibl e

eata aueva y

que ha tenido

1a iaverei6n de e!t! dinero e1 dicho Iincargado

».

-lCIhl, exclanó Julio! 1e 01 una conferencia: lqué modo de

hablar tan atractivol Bete grande hombre ea e1 náe amable de

la tierra; pero a1 rniamo tiempo, el náe feo: ee parece a1

Dr. Va1divieeo...

No pudinoe coateaer 1a risa ai ni eoposa ai yo, y máe cua¡do

vimoa que el aacerdote refa co! €1 ,íáa sinceno regocijo. Aeue-

tado Ju1io, cayó ea 1a cue&, ae levanté y dijo, acercáhdoee

al ofendido:



- I Perdónene,

buenaa manera8

señort Lo que he dicho eg

que los tontoa apr endemoa

una muestra de lae
eE Fr.ancia.

81 preEblteao 1e dio 1a nano y oiguió riendo, con una jovia-
lida<l exquisita.

Julio visitó a ¡nie amigoe y a lae pe¡laonaa que hablaa naoifee-
tado náe i¡terée por mi ar¡erte. Conpreadf gue ae levantarfa
en 1a polftica, ya por eu talento deapejado, ya por au activi-
dad e intenciotrea sanas, ya por 1a inetrucc:ió¡ y educacióo que

trafa de Fra¡ciar ya porque amaba decididanente a eu patria.
$e fuer y ao nuy afl.igido, porque mie anigos le hablan alinen-
tado coo fuadadae eaper.anzaa.

? ;-¿.;-Á:,',;: +<1,ty <-*-'¡-1.a-f-i-'*,(¿v'tttiL i,,A'/1,--
fntimidado e1 Bncargado de Negocios, colr 1a diaposicifn inrpo-

ne[te de la capital de1 Per6, la comunicó a1 Bcuadorr y reci-
bió ordea de que retiraee la demanda. Su padre le orde¡6 luego
que me caatigase siquiera con p rie íóo , 1a cual podla durar tree
meaea, aeg6n 1a ley de extradicí6¡ de1 Perl¡. Dice eeta ley ea

gu artfculo 90: nBn ca8oa urgentes r puede decretarge 1a deteo-
ciéa pnovieional de1 inculpado, ei el Gobierno reclañaote 1a

eolicitar por medio de comu¡icacién telegráfica o poatal; de-
bieodo cesar e1 arreeto, cuaado en e1 térmíno de treg me€eo,

coatados deede que ae verificó, no Ee formalice la denaadaF,

Quiaier.on tnie enemigoa eeperar 1o8 tres mecea, pare forñal-ízat
o no 1a demandar y si 1a forraalizaron despuée, fue por 1oa mo-

tivo6 que voy a expoaer.. Apenae eatré a la prisi6a, vieto que

nadie ñe daba cuenta de au cauaa, a pegar de ¡nie iaterrogacio!€a
lepetidae, y de que ñi extradición no se verificarla en e1

iastante, a peaar de 1a actividad de nis contrarioo, dime a

24
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recorrer 1a hi6toria de ni patria, y a medítan en 1a partici-
pació¡ de1 llinietro de Guenra de Garcla Moreno, eD 1a cooe-

piración, ¡notivo de mie cltaa. Por 1a relaci6n de ni vida
paeada, ha podido comprenderae que, preocupado por derrocar
gobieraoe ia¡norales, no íte habfa detenido en eae agunto, no

me habfa afanado e! acutnular comptrobaatee. El proyecto de

eecribir 1a hietoria de 1a nuerte de Garcfa Horeao, me ocaeioaó

mi1 dlficultadee. Bn primer 1ugar, tEve aeceeidad de i¡formee
de Quito, y pedf a Rafael Portj-lla, e1 6ás veÍaz y activo, rne

1oe diera. No me conteetó, a peear de que níe cartae fuero¡
certificadae. Un dia apareció mi amigo e1 Sr. Joeé Ignacio
Veintimilla, y nre habló en e6toa términoe¡

-Aooche, eo el
de Negocioe, que

en contra de é1 ,

Club de 1a Unióo, ne dijo
el padre eabfa eetaba Ud.

porr una carta de Ud. r gue

Salazar, e1

escribien do

é1 tenÍa en

Bnc arga do

u¡ libro
eu poder.

Indudablemente, la cart& era la eacrita a Portilla¡ 1oa nalva-
doe no tienen eecrúpuloa eo augtraerae cartaa, geao o no cer-
tificadae. Qué consecuenciaa traeria eata euetracción? Vamoe

a indagarlo.
f 7'l-, u-r"1--..."-, "'-¿'1 'l't."'f ' z'-i'1.
81 ecuatoriano D. Miguel Aristizábal , reaidente ea Panamá,

habla remitido a1 Poder Judicial peruano, 1a copia de 1a een-

tencia de la Conte Suprena de Bogotá, eD que negó mi extradi-
ci6n. Inpoeible me era conseguir esta copia, y e1 servic¿o de

Arietizábal fue muy eeñalado y oportuao. Se publicó dicha
aenteacia en 1o9 diarioa. Agradecl al Sr. Arietízábal-r y €o

el miamo dfa pregunté a1 General Alfaro por 1o8 antecedentee

de eete ecuatoriaao. 81 Ge¡eral Alfaro nte conteató que era
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eoemigo de é1 , y ciego parti.dario y correaponsal de1 Preeidente

A¡tonj.o Flores; y Aristizába1-, dfae despuéer gu€ sabfa que e1 Per6

ne iba a entregar a1 Bcuador, que a1lf ne fusilarfan y que fu-
gara inmediatamente. Di crédito a 1a primera reapueata; y

reEpecto a la aegunda, mi raciociaio fue e1 aiguientei en e1

Gobier¡¡o de Quito vieron la publicaci.ón de Arietiz6bar. y eupie-
rorl au actitud, reapecto a mfi conocedor e1 General §alazar de

1a ¿nietad de ArietízábaL con e1 Preeideate Florea, reconeadó a

éate comunicara a dicho Arietizába1 , me e¡t"egarfa infalible-
ñeate e1 Perú y serfa yo fueilado en Quito para que é1 me 1o

dijera. No eecribf máe a Aristj-zábal-¡ al priacipio, su conduc-

ta fue buena y generoaa, deepuée no fue sino ittgtrunrento de mie

peorea en ernigoe , .!

, o 1', -r''.. >.,-x - L) e üq < !-r vLL4 l-ris 7---.. .l'"..
Caei en seguida vino a nri prieidn un condieclpulo mfo en Ibanra,
cuando é1 y yo éramos niñoa: habfa vivido mucho tlenrpo en Lima,

y ena muy anigo del Bncargado de Negocioe. Yino coo fisono-
nfa agustada¡

-Siento deeírte, come¡z0 r gué e1 General Salazar ha venido

a Guayaquil , y pasa a hacerse cargo aquf de 1a Plenipotencia,
con el úaico objeto de llevarte a tf: tú aabea que ea un gran

diplonáti"o yqFSo conaiguiente, ae loe traga a 1oe de1 Gobierno

de1 Per6. Lo que conviene ea que fuguee innediatament e. Yo

veago a ver de gué moóo ae puede auxlliarte de 1a calle.

-Deeeo que Salazar venga a Lima, conteatele! yo no soy Cornejo
niño, y ni pnieién eetá en una ciudad donde nre puedea compnender.

Luego vino otra enbeetida, náe grave que lae doe anterior:es.
Ibaa a cumplinee trea neaee de priei6n. Ua dla entraron a viei-
tarme 1oe j6veaes eecritores peruaaog D. Carlos Germán Amézaga,



D. Luie Ul1oa, D. Alberto
Alejandro Bcheverrfa y mi

Veiatimilla, eobriao del

Secada, e1 escritor colombiano D.

conpatriota D. Joeé Ignacio de

ex-P¡.eei dent e ecuatoriano.

Pablo

-Veni¡noe coa 1a iateoción de alarmarlo, me dijo lmézaga. Te-
aeñoa datos muy ciertoa de que la extradició¡ de Ud. está coo-

cedida, V de que segurañeote ge embat cará Ud. ea e1 pr6xino vapor.
Debe Ud. fugan hoy mieno 3 una de 1ae Logiae naaóaicae de eata

ciudad, a 1a cual el Intendeote perteoece, 10 ha coñpr.ometido

para que deje a Ud. fugar. Hable Ud. con é1 .

-I'uedo yo eaber e1 orige¡ de talee datoe?, conteat6.

-Teaemoe que ser diecretoe, coateató uno de 1oe j6venee. Báe-

tele a Ud. eaber que loa datos eoa de tal fuente, que no cabe

la máe leve incertidunbre.

Todoa mig iaterlocutorea son de co¡azía ge[eroao, todoa

vaatadae ideae, todoa luchadoreg eximioa por 1a prenaa!

puea, poeible, revocar a duda 1a noticia.

de

lro

1e-

era

81 eeñor ni 6úegro, prerente a esta p1ática, [e aplrudié coa

Ia nirada A

l/ -rL*" -^-/.- * V ,^u;u Ju -L.-lrlr*- .'--r- --l ,P,*-..,.''¿4, J* .ll-( /J"

-No fugo, 1ee reopondf,
yo arroatraré e1 cadaleo,
eangre, loa pabellonee de

ein embargo. Fugar ea de un crj.mi¡al:
tiñendo y dejando infanadoe con mi

dos Repúblicae her.nanae.

atlL

Mia cinco aarigoe aalieroa, prometiéndome hacer por ni 1o poei-
b1e. V¿cilaba yo acerca de 1a verdad; pero ni resolución de

arroatrar.lo todo era firme. Se efectuó eata converaació! un sá

bado, y el 1unes, por 1a rnañana zarpaba un vapor. A1 amanecer

de eete dfa, eentf ruido inueitado ! paaoe de soldadoe, quienee

manej6ban armae, cuchicheoB, voce8 de mando de ua oficial .
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Crel que me iban a llevan a1 tren del ferrocarril inmediato,
y ne cooaagné a arreglar mis papelee. Todo cdnr6, deapuÉe

de poco. Entre el dfa, hablábamoe de1 aaunto, ñi guegr.o y e1

Coronel Sinón Sánchez, amigo de confianza de é1, cuando apare-

cieron mi eeposa y mi cuñada: oyer.on nueatra co¡rveraacióa y noe

hicieroo preguntae: 1üego ae levantaron ambas y ea1leron. No

regreearon en 1ar.go rator Y Ya mi auegro estaba inquieto. Por

fin apar.ecieroo. I,s fieonomfa de mi espoaa eetaba radiante y

eon rien t e.

- A déade se ha ido?, preguntó ni euegro.

- A ver a1 Coronel Moralea Bernúdez, respondió ni eepoea.

- A1 PrEsidente de 1a República?

- Si, papá.

La Intendencia estaba en e1 rniano edificio del Poóer Bjecutivo.
- Preguntanos por e1 Presidente, Eog concedieron entradar coÁ-

tinu6 mi eepoea. Noe centamoe ea el ealónr y a poco aparecid
e1 Cor.onel Moralee Ber.¡núdez. Tu eabee que ooa vieitaba, hace

a1g6n tiempo. Se sorprendió cuando 1e avieé que era eepoaa

de Andrade; y en aeguida le manifeeté mi deaeo de que, cono

mi Preeidente, nri antiguo amigo, ni paiaaoo, me dijera, en toda

confianza, ei eatregarla a1 preso al Ecuadon. §oori6ee y ne

dijo: trEl aeunto ea aagrado, porque es iaternaeioEal; pero coño

me ea coaocida 1a senoat ez de fJ6., e íntereea a Bu coraz6n, ee

1o diné, encargándo1e e1 Becreto. E1 Gobierno del Bcuador. eetá

empeñado en eata extradici6n, gue po! agradarnoe, ha negado el
a6i1o a D. Nicoláe de Pierola. No coaaeguírá eu objeto, ain
enrbargo. 561o ten(lré que esperar 1a r.e8o1ución de1 Poder

Judicial , coa cüyoa vocalea ya he hablador y en eeguida pondré
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en libertad a eu e6po8ofr.

Deede entoncea pernanecf tran quilo .

El origen de 1a noticia tralda por 1oe eecritoree, fue e1 ei-
guiente: D. Alberto y D. Luie U11oa eran hermanoe: D. Alberto,
anigo de1 General §alazar, ee hallaba en Quito, de Bncargado

de Negocios i y é1 habfa conunicado a au hermanor 9ue mi extra-
dición ae efectuar.fa. D. Luie Tanco, Bncargado de Negocioe de

Colombia en Lina, era amigo fntino del Encargado de Negocios

ecuatorianos, Sa1azart Tanco invit6 a alnorzar a au paieano

Bcbeverr.la y a Amézaga, y É1 1ee maaifestó e1 rieego err gue yo

eetaba. Informe ealido de1 Cuerpo Diplonático, por fuer^za té-
nla que eer vendadero e iadudable. Todo eato vine a eabenlo

cuaado ya eall de 1a pnieió¡.

Bn loe primeroe dlae óe Mayo ha conetido e1 Gobieroo de1 Ecuador

un eecáadalo inaudito¡ el peruano D. Nicolás de Pierola, enemigo

de1 actual Gobier.no de1 Perú, ha llegado a refugiarae en

Guayaquil . rSÍrvaree Ud. nanifeetar aI eeñor Pierola, dice
Floree a Caa¡naño por te1égrafo, gue e1 Gobierno le coocede aailo
muy guatooo en Quito u otro lugar de1 inter.ior que elija; pero

que ao puede comprorÉer aua buenae relacionee coo el Gobie¡.no

de1 Perú, negando a eate 1a intennaci6n, ei 1o pide, cono eg

aeguro que 1o haná. Queda ea todo c¿eo a1 aeñor Pierola el
anbitr.io de aalir de1 territoríoft. La conteetaci6n del eeño¡

Pierola ee altiva, ma8 no como rnerecf a 1a iniquidad de ese

Gobierno. Porqué estae proli.jidades tan ruinea, aiDo porque e1

Per6 1as agradezca con entregar a ua hogbre al cadalao? Floree
es fatuo; pero §alazan ne tienrbla; Florea no cometerfa talee
deaaciertoe, que [o ].e traen a é1 gran veotaja, fuera de vengarse
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ú) 5'.^)

de qu

Salaz

buir.

El 1i

ietr laetirnó sr¡ fatuidad, eiao obrara por 1a sugestión de

ar. No han teaj-do r puée, razón algunoe diarioe a1 atri-
a Antooio Floree toda la reeponaabilidad de ee,ta i.¿fania.
,.jt r t .. /,i..r,.J''' lr' > 

"' 
t-r '" "" "('" I /beral de 1881 en'Quito, el que llamaba a Montalvo nhonra

écuatorianau, ahora, Mayo 6 de 1891, acaba de euecribir en ta
mia¡ra Quito una eepléndida rManifestacíénñ, a efecto de que

1e elijan Preeidente. rDe a1gún tieñpo a esta parte ae ¡ñe acuoa

de liberal con ineietencia, dice. Bsta iñpr¡tación ha alaraado

mi coacieacia de católico y me ha obligado a recorrer laa ea-

eeñaazas pontiFiciaa, en eapecial de Pfo IX y León XIf, co¡

e1 objeto de conocer 6i ¡íi entendimieoto, si ñi voluDtad pro-
peadlao a 1oB errores condeaados porr 1a Saata Seda en la nateria;
y babiendo hallado mi eepfritu en perfecto acuerdo con la doc-

triaa cat61ica, rechazo con toda la energfa de un eincero cr.e-

yeote, la calumnia levaotada a la pureza de ni fe... Coneclto

ni conciencia, ni vida privada y pública, y hal1o que janáa

ftri eateodinieato ni mi voluntad han abrazado erron alguoo de

éetoa, coadeaados ea 1oe aludidoe documentoa pontieicioa, §io
enbar.go r aoy amante de1 progreeo de mi patria: quieiera verla
gr.ande y elevada a 1a cumbre de 1a civilizací6n. Será eeto de-

cir que pretendo que e1 Papa ee reconcilie con eI progreoo y

1á civLlizacíít nodertra?,.. [Ie creo co¡ derecho a ser cre:tdo,
porgue repetidas pruebaa he dado, dur.ante mi carrera pablica,
de que en ni alna oo halla cabida la locura de 1a arnbición...
Sienpre he peaeado que e1 aceptar e1 poder Supreño ea reaigaar.ae

a1 eacrificio también eupremo. Aef, a1 aubi! a1 aolio no eerfa
para mf a1 Tabor eino aI Calvarior.

Bete eeñor Salazar ya no ce contenta con aer teni,do Por el prirner
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táctico de América; qriere tanbién alcaozar eI dictado de pri-
ner Padre de Ia Iglesia, porgue eabe que uno y otro tftulo 1e

pueden exaltar a 1a Preaidencia de eu patria.
l) (.1 ,- eL: '1< t '\t.r.- /--i ' l:i1/ G'c:-x l< á'.*.-

Mientraa eecribia mi libro, §antenía coti rea poadeocia activa coa

e1 General Bloy Alfaro, residente en Pananá, quien ne traanitÍa
datoe importantee. Pnopiamente é1 eeeribi.6 e1 primer capftulo,
titulado [Garcla Morenos. Nueetraa cartag ibaa y venlan r por

nedio de los Contadoree de loe vaporea. Lln dÍa le mandé una

carta intereeante, y tni hermano Carloa fu¿ a eacar§arla al
Contador¡ ya el vapor ee habfa separado del nuelle, y Carloe

tuvo que ir a é1 en uo boteS eete gacto impreviato vaci6 eu

bo18i11or y rro tuvo para el ferrocarril , de regnesoi abr.i6 el
compás de eue pieraaa y 9e vino a pie haata Lina. Bete carácter
era de todoe mie hermanoe, quienee noo agemej amoe al señor

nuea tro pad^re.
,"1 G*- -.¿.'.'- ¡*+ /f u

Sorprendime un dla co¡ 1a noticia de la llegada a Lima de l.oe

doctoree ecuatonia¡os Bruoo y Rafael Porti1la, dada pon un

diario¡ ealf a buscar.loar y a1 segundo dla 1oe hallé. Rafael
era uno de los conjuradoe del 6 de Agoeto, rico, inteligente,
prudente, ailencioao, actj.vf eifio, empapado de 1ae ideae de

Montalvo, en 1aa provechoaae al género humano ¡ habfa permaae-

cido eu Quito, doade enfermó de ataques cerebralee. Por curarae,
vino a1 Perú co¡ su hermaao y e1 joven Eud6filo Alvarez, quiaa

habla presenciado uoo de aquelloa ataquea, que enajenaban a

Portilla ee habla connovido haata e1 punto de suplicar a eu

nadne le coneiatiera aconpañar. a1 enfermo e[ au viaje. Bra

iateligente y aervicial; pero fatuo e intratable, y le causaba

algunaa moleatiaa. El Dr. Bruno regneeó a1 Bcuador, en breve,
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y el nrédico aconaejó ee traeladara ñafae1 a1 Barranco, pobla-

ción poco distante de Li¡na. Yo fui a vivir cou é1 . La convea-

eacióa de eete añigo me agradaba; pero é1 no mejoró y tr¡vo que

regree ar a1 Bcua do.r .
iS 

' .<:i:-,:: -;.. --;'- l-li.' t" '- d t'-, ,..-.i ../. ,-.0' l'.'<',r
rLoe picaroa tienen nuy bue¡a espalda(, decfa Montalvo. De la
cloaca del vicio 11egan a ocupar el ei116o de magietradoe, y

ahf ee eetáa derramando, como e1 pue de loe abceeoa. Todo 1ee

aale a pedir de boca a e6toa auculeatoe manjares del verdugo,

haata que éete aparece como llovido del cielo, e1 coajuro de

lae naciooee indignadae. 81 verdugo viene a aer, en egte caEo,

ejecutor de la justici.ar y 1a jueticia es ura eotsana eobre la
cual no hay otro eino Dioe. Bete verdugo ee un querubfn que

efunde neeplaadores, ea rayo de 1a diadena empirea, ante el cual
debenoe caer de rodillas, porque la noche ha peeado eobre nuee-

tr.ag eabazas a ñanera de loea sepulcral . Loe náufragoe bendicen

el alba, aún cuando prosiga la tormenta;1oe puebloe deben ven-

decir la ejecución de ua malhechor, aungue 1eg aobreveogan

convuleioaeg. Tiranoe ha habido ea todae partea, a peaar de que

la humanidad 1es ha expuleado, ora co¡ 1a clava de Hérculee,

ora con 1a palabra de Ieafae; pero raroa aon 1oE puebloa q¡¡e

han perecido por la rnordedura de reptilea. B1 Bcuador nruere;

no hay neceidad de tomarle el pulgo, baeta con egcuchar gue

ronquidoe de agonia. Morir Áo es 10 peor;10 triete ec mor:ir

ahogado eE excremento. No ee poeible haber llegado a1 Ecuador

y no ealir de 1ae ciudades cono quien aale de un preeidio,
acaba de decirme un compatriota de eaperanzaa. Loe viejoe eetán

coovertidoa eB tunorea ulceroaoa, 1os jóvenee eo mujerzuelaa

degradadae, loe acasdaladoe en férreae alcancfae, 1oa iateli-
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geateG en incengarioa de protervoe, 1oe tontoa ea ga¡zóa de

r.ateroa, 1oa niñoe en gurupiee de garitoa oficialee, los eolda-
doe en orinal de Floree, Caamaño y §alazar. Por un eueldo de

veinti-ciaco peaos apága8e el amor patrio en e1 corazít de 1a

juveatud incorruptible? Floree, Caamaño y Salazan no aoo doa;

conocido debe eer po¡r todo americaao e1 papel de ]-a clase mi-
litar en eata deedichada América eepañola. Be mucho que Flores,
Caa¡naño y Salazar, a la cabeza de cuatro ni1 autómatae armadoe,

degltellen a un rebaño que no tiene cóno reeietir? Soldadoel
voaot"og tanbién aoie ecüatori.anoa, vosotro8 también teneig
corazón, voeot!.oa tanbiéa eoie sueceptibles de vergüenza. No

habeie coilpreadido que soia j-netFunentoa de rufianee, eoga de

i¡noblee rateroa, cuchilla de doe ealteadoree de camiaos? Al-zad

eI roetro al ao1 y meditae: deepnended 1a imaginación de cuatro
realee, paradla en la lamentacj-ó¡ de1 8cuador., acordaoo que eois
eue hijos, id a levaotar de1 cieno el pabe116n y jurad que en

eu defenea aereig capacee de morir. como patriotae. Horr.ipila
aquel torbellino de oecuroe nubarronea coa 1e que lucha por:

irradian 1a libertad. Loe patr"iotas eetán condenadoe a vivir
como mi6aatropoo, 1os honradoe a confiarae aua reflexioneg a

ef miemoe, loe valientes a podriree de có1eria en eilencio.
Floree, Caanaño, Salazar y auo áulicoe reinan en aua carrozaa
y cabal1oe, como e1 moro Jí1doe en Africa, viejoe eetán de

haberee revolcado en 1os vicios, mudae lae poblaeionee como ei
eobre el1aa hubieran eobr.evenido cataclismoe. lPuebloe de ml

patria, desper tad t

Llegado Salazar, padre, a Guayaquil,

aguella ciudad, un artfculo del cual

auecrito por seuddnimo y publicado en

publicó en trBl Globoñ de

copio algunaa lfneaa ¡ eetá

la eecci6n comunicadoe;
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pero de Guayaquil me gomunicaroa en el acto que Salazar era e1

autor de dicho artfculo¡

rrLae condicionee de 1a extr.adición varfan eeg6n 1os tiempoe y

seg6n loe pafees: mae el derecho de pedirla, ein atender.,

nuchag veceg, a otra coadici6n que a la venganza, ha eido practi-
cado deede 1oe máa remotoe tiempoe. Ael, Temfetocles fue re-
clanado por el Gobierno de Aienas a todae 1ae pequeñae repúbli-
caa etr donde ee nefugiaba, deepués de eu ogtracisno: t¡¡vo que

entnegarae a 1a clemencia de eu enenigo e1 8ey de Pereia; y,
a 10 61tíilo, pereeguido tambj.én a1lf por e1 odio implacable de

eug conciudadanoe, que pedfan eu extradición a Artajerjes, ae

euicidór por ao 6err ingrato con éete o traidor co¡tra aquetlos.

A¡fba1 , peraegddo en Cartago por eue enemigoe pollticos, huyó

a Aeiria, en donde fue reclamado por e1 Senado Romanor y aban-

donó el aeilo por conaejoe de1 Rey Antioco, que tenbló por 1ae

amenazae de 1a poóeroaa Rep6blica¡ se refugi6 en Bitiaia; y

a1lf tomó venenor para no entregarae vivo a1 Bmbajador romano

Pla¡ninino r gu€ ten:[a e1 enc¡rgo de r.ecíbir1o, deepuée de concedida

la extradición por e1 débi1 Rey Pr.ueiae.

trSi yo pudier.a expresar con fruto mi opinión, dirfa 1o que eetá
probado por. mi.lee de caeoe prácticoe; que e1 aeilado polftico,
cuando abusa de1 aoJ.lo para dañar a1 gobierno de su pafe, debe

eer vigilado, amoneatado, contenido, confínado, haeta erpulaado;
pero jamás eatregado: y 1oa reoe de crlaeoes atrocee o delitoe
que afectaa profundamente 1oe lnteneses de la eociedad, pueden
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ser devueltos a la jueticía criminal que ha

peaa de ley, para eacarmiento de todoe, mag

de1 deliacuente.

de infligirlee 1a

gue para cae tigo

rrEt deegraciado Rober.to Andrade padece de uaa enajenación pel-
qIISr por la cual ve titraooe en todos 1oa hombree que ocupan

un pueeto de gober.nantes; y é1 ae cree el llanado a libertar
a1 mundo de tale6 íronstruoa ! en au imaginaci6n desarreglada

)tzga mérito e1 Do haberse ocupado ea otra coaa que ea hacer

1a gucrra q/Ioe tiraaoa ¡ ea revolucionario de oficio ; ee j acta

de haber eoabatido a Gancía Moreao, a Borrero, a Yeintintilla,
a Caamaño y a Floree, todoa Pregideates nocivoa de8de que é1

era adole6ceate; y combatirá a Salazar, a Ponce, a Balléa, a

Carbo o cuatquiera gue reeulte elegido en e1 próxino Bnero;

como habrfa cornbatido al General Floree, Rocafuerte, loca,
Ur.bina y Robleo ei hubieae nacido y crecido antea de1 año de

185O. Pero eu delirio se exaspera con 1a concieacia de1 oacuDo

papel eecundario, muy bajor gu€ ha repreaentado en 1aa trage-
diae a que aaietió; y en su furon, miente con deecaro para 11anan

la atetrci6n; y escribe y refiere y soatietre que é1 dieparó au

pistola eobre GarcÍa Morenor y 10 mató; cuando, sÍ- algo hizo
1a bala por. é1 1a¡zada, deede lugar aeguro, eeria 1a que hi-
nió a Rayo en la piennar por 10 que éete fue alca¡zado en su

fuga y pagó eu horrendo crimen, caei eobre el eitio €a eu€ aca-

baba de cometerlo.- Beta es la veróadera historia, conprobada

po r. documeatos auténticoe publicados.

tr81 deegr^aciado Andrade, y Éua defeneorea y aue favorecedoree

ocurrea a varioe y eacoatradoe argurnetrtog para Balvarle del
acaatigo corporal que 10 ha eentenciado 1a jueticia humana: talea

arguneatoe pecan todoa contra 1a moral y contra la 1ógica,
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coBtra 1aa leyea y contra la hietorian.

Ya ee compreade el objeto infame de eete 1ibe1o que parrece

obra de Eodfa. Yo ya no soy un niño, por. máe que aea eienpre
enaaorado <le la gloria. Seooible eoy todavlar péro inexperto
no; t6 niemo ¡ne hae gacado de 1a inexperieacia, oh eabio, oh

el náe poderoeo de 1oe gra[dea, quien apeaas cabe conpar.arte

con e1 hernaoo de Lucrecia, o con Macrino, e1 gue ¡nandó aeegi-
nar a Caracalla. Me euici.darfa, oo hay duda; pero e61o ei ne

halla8e en e1 caso de Ricar¡nte.
¡r,"íii-"-^l*:i ;" /üir-T:;.,' AI-u"., t-'*..á1"

Betoy convencido de que debe revelaree todo, 1o bueno y 10 ña-
--

10, cuando ee trabaja por eI mejoi.añieoto humano. B1 vil di-
,

aero, o diremoe la urgencia de eatief acer. neceei.daóee, en hogar

coa esposa e hijoe, extraviaron a un conpatriota, corr.eligio-
nario y amigo m1o, y 1e obligaron a traicionarne, a eapiarñe,
a abogar poa mi extnadición, por 1a iú¡prenta, calificándonre
de crimiaal contumaz. Me vieitaba, a neaudo, platicÉbamoa

largarnente acerca de, 1a conepiración, y antea habfa glorifi-
cado a 1oa coaapiradoreg. De repaer¡te empezó a pu!1icar ua

diario, artfculoa injurioeog, dinectañeate contra nif . Compreo-

df quien era e1 autor, aur antea de que 1oe otroe ecuatotianoe
1e delatarao y acuoaran. Hubo náel mi compatriota D. To¡nás

MoEcayo Ave1láa, proacrito en Buenoe Air.ee, ne eecríbié, remi-
tiéndome un largo eatudio crftico, acerca del pr.iner tomo de

nMontalvo y Garcfa Morenor, publicado en uaa revi"gta de la
ciudad de Roeari.o, en 1a Angentiaa, y debido a 1a pluma de1

aoble eecritor. D. David Peña; y también otro del General Manailla,
Preeidente de la Cánana de Diputadoe, y varioe ar.tlculog
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concernj.entea a rni prieién en Lima: 1a carta me llegór y por

e11a eupe que 1oa impreeos vealao con eobrescrito del con-
patniota que me eetaba laatimando. T.nbiéa recibl una carta
del- poeta Rubén Dar.llo , eecrita ea Centroaméríca, en que me

decla me enviaba rrLa Tardert, peri6dico <lirigido por é1 , con

artícu1oe igualmeate aniatosos, V coo e1 eobrescrito de1 ¡niemo

compatriota. Conro 1oE impreooa Bo llegaron a nie manos, 1oa

reclamé at ofenaor, quien coDtinuaba viaitándome, ao pudo

negartle, porque le moetné tae cartaa; pero ñe reapondié con

informarme que la pobreza 1e habla obligado a huir de 1a caea

donde antea reaidfa, en 1a cual habfa quedado sue papeles.

No acudl a 1as publicacionee de é1 contra rnf , porque no tenla
evidencia del cr.imen. Cuando ealf de 1a prieión, comprobé eu

deelealtad: el bibliotecario D. Ricardo Pa1¡na, 1a coaocfa po-

sitivaneate; y un librero eepañol me aeeguró, que por aua manog

paeaba el precio de 1a venta, eaviado por el Bocangado de Ne-

gocioa, Salazar.. Ba 1o futuro, no pendió ¡ni amistad, o mejor

dicho, no 1e de¡¡oetré jamáe iaquina.

Loe Magietradoe, 1a9 personaa distinguidae gue en 1a prisión
,re vieitaron, fueronl B1 Mi¿istro de Gobier.no, Dr. Herrera, e1

Dr. Beraardo Muñoz, Pr.eeidente de 1a Corte Suprema, e1 Dr.
Césanee Chacaltana, antiguo diplomático y Minietro de Eetado,
y eotoncea Director de iBl Nacionalrr, varioe iodividuoa de1

Poder Legielativo. 81 Dn. Alejandro Are¡aa, abogado distin-
guidory tanbién Miaietro de Estado y Diplonático, ea añoe ante-
rioree, fue quien.e defendi6 y eecnibié ni alegeto, que fue
publica«lo por 1a inprenta: eate docunento no l1eva eu firma,
porque eI padre de é1 era vocal de 1a Cor.te Suprema.
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Nació ni hija Marinafl'y yo ta conocf. en la pri6ió!, porque

me 1a mandó eu madne con au abuela. tQuiéo hubiera imaginado,

a1 verlar gu€ eata triña tenfa un caudal ea eu alma, gue 10 em-

plear-fa en prolongar nia añoa, proporcioaando a ni ancianidad
todo cuaato de bueno ee oeceoario, para eobrellevar con cuanto

regoeijo sea po6íblel Bee caudal es de virtudeer y !o ee eetá

enpleando con ogteatación, con alharaca§, mas aun con 1a eere-
ni-dad de una gr.ande a1ma, cuya vida no ea eiao 1a vida de au

padre... lY eee padre ea ya in6tilr V oo renunenará a eu hija
ni con lágrimaet Correrán; pero taJ- vez no 1a8 verá e1lar por

auaente... Fui a euplicar aI Prefecto me dejara ir a caes de

mi eapoea, a felieitarla por au alunbramiento. Se oegó.

-Las exigeociaa del Bncargado de Negociog aon terribleer im-
propias de geEte culta, co¡teatorne! quere gue Ud. vaya a 1a

cárce1 . No puedo decirle todo, puee eerfa indiecreción de mi

partetr.

Querrfa, pr.obablemente, que

gu€r po rr casualidad, ealiera
e1 cabello de Pol anc o?

me auatraj eeen loe
una ba1a, como 1a

PaPelea , o qui-zá

que se 11ev6

( %. e^# Ja f.'j""u*-í : 4^/n* óo 3
Me notificaroa, cierto dla, el cambio de prieión: por la troche

me llevaron a un cuartel eecu¡dario, en e1 banr.io de Malanbo,

e inmediatañent e ne encerraro! en un calabozo deeaseado. Hubo

tal mietenio, hablil1ae aecretaa y otra8 cosaa aoapechoeaa,

que 1legué a tener me asesinaran. Pareci6me que de una cla-
¡¿boya desceadfa una aoga, pr6xima a mi lecho; y cuando ya

eatuve acogtado, entró a dormir uB individuo en e1 eueIo. Su-

ponfa yo que 1a eoga habla eido colgada para fingir que habfa

yo intentado fugarme: e1 hombre iba a aeeeinarne en ñifuga. No
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ee ñe desvanecla 1a eoepecha¡ pero tro tenÍa con quién hablar,
porque a nadie conocfa eo ni rueva priei6n. Bn toda la aoche

ao dor¡¡f... A la mañaaa eiguieate, vi a un Oficial apueeto

y muy eimpático; y sin aparentar rodeos, le 11an6. D1le mi

nombre, y é1 me dio el 6uyo. Bra e1 Conandante Médez. Bn

pocae palabnae, dfJ'e a conocer mi hietoria, y le manifeeté que

en é1 confiaba.

-A1go aé, ne conteetó; pero no hay proyectoe de aeeeiaarlo.
Hay muchae recomendacionee, e6o gf, para precaver Bu fuga, y

todas por iadicacioaea del agente ecuatoriano. l)ee ca¡ge üd. y

conf f.e en ml , porque deede hoy eornoe anigoe.

Dej6 ¿e dormir otro en ni cuartor y 9n breve ne traa lada ron

a la Pref ec tura donde ocupé una habitación decente, haata que

fui pueeto e¡ líbertad.
n ^-( rl" / ¿L ['-t,/,,o { tra-¡:

Deeeeperadoe de coneeguir que me euicidara o que fugara, ocho

dÍae antea de cumplirse loa tree meaea deeigaadoe por la 1ey

para f orrnal-ízat la denanda, nandaron al Bncargado de Negocioe

que paaara el oiSuieote of i.cio a1 Minigtro de telacionee
Exteriores. No copia eino 1o máe importante:

rrLegacidn deJ- Bcuador.- Lima, Julio 2 de 1891.- Bxcmo. Señor

Dr. D. Alberto 81¡nore, Ministro de Belaciones Bxterioree del

Perü. Señor.: Ba conf orrnidad coo¡ ,e1 -of icio que tuve 1a hoar.a

de dinigir a Y.B. en 7 de Abril 61tirro, solicitaado 1a captura
y detencióo preventiva del ecuatori.ano D. Roberto Andrade,

miet¡traa vinieran 1oe comprobantee reepectivo6 para 1a formal
demanda de eu extradición, cumplo hoy con e1 deber de elevar
a1 deepacho de Y.B. en l-85 fojae útiIee copia 1ega1ízada de1
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proceeo aeguido por 1oe Tribunalee de Jueticia de1 Ecuador contra
1os autotea y cómplicee de1 aeesinato perpetr.ado, el 6 de Agosto

de 1875, en 1a peraona <le1 Sr. Dr. Gabr.iel GarcÍa Moreno, entoa-

ces presidente conatitucional de 1a expneeada Repúb1ica.

trBn e1 docunento a que acabo de referirme, ee encuentra e1 vere-
dicto siguiente:

(Aqul el veredicto y auto tranacritos en 1a pág. de eeta obra).

ItLe ejecutoria deI Tribunal Superior ee como 6iguei

frLa República del Bcuadon y por autoridad de la 1ey, 1a Corte

Superior de Quito.- Quito, Agoeto 8 de 1884, Iae doe de la
tarde. Son legalee y están arregladoe a loe ¡néritos de1 proce6o

loe fundamentoa de1 auto consultado¡ por tanto, ee 1o aprueba.-
Devuélvaae.- Canpuuzaro. - Itanda.- Panedee.

ItCon 1aa providenciae judicialee que dejo tr^anscritae y 1a pre-
aentación de La copia del eumario respectivo, queda, puear fot-
malizada, conf or.me a lae diepoeiciodea y prácticae ínteraaciona-
1e€, 1a demanda de extr.adicié¡ iniciada ante el Bxc¡no. Gobíerno

<le Y.B. reapecto de D. Roberto Andnade.

trCunpliendo, además, cotr ioetruccionea que tengo recibidae de ¡ni

Gobierno, cábeme 1a honra de remitir a V.B. como apoyo de 1a

pre6ente eolicitud, copia autéatica de1 dictameo expedído por.

e1 Señor ll{r-nistro de Jueticia de1 Ecuador, en 16 de Mayo 61timo.

Dicho documento, refiriÉndose a lae cueatioaee euscitadae por

1a prenea de amboe paleee eobre 1a extradici6n de1 mencionado

Andrade, Be contrae a demoatrar:
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?r10 Que e1 aseainato ee delito com6n por más que au perpetracido

vaya aconpañada de a1g6n otro delito polftico.

n2o Qree1 Bcuadon no ha declatado ni impllcitañente que e1 cri-
men cometido en 1a peraona de1 eeñor Garcfa Moreno ea puraneate

polftico.

r3o Que no eetá pneecrita 1a accidn par.a 1a peeqúiea de 1oe j.ndi-

cados en el aaeainato del eeñor Garc-la Moreno; y

á40 Que ta extradici6o puede pedirse y debe otorgarae sin nece-

eidad de que haya tratado especial eobre la ñateria entre 1oe

doe Betados.

rfSlrvase V.B. etc.-,lu1io [I . Salazar..tl

Be tan cunioso el dictamen de1 Ministro de Justicia ecuatoriaao,
a que alude e1 Bncargado de Negocioar 9u€ ha neneater alguno6

conentarioa. Eete Misiatro de Jueticía en 1891 , llamado Elfae

13:o, ea el nicño gue, en 1875, era Mi¡ist¡o Fiecal de la Corte
Suprema ltarcial que jtzg6 aL docto¡ Polaoco. Bn eu vista fíeca1,
fechada eL 4 de Septiembr.e de 1875, noo coneider.a criminales a

Honcayo y a rnl , documento que puede veree en 1a págína de

eeta obra; y etr e1 dictanren del 16 de Mayo de 1891, expedido

como Minietro de Justicia, dice literal¡nente: *Pero Andrade y

Moncayo ao figuraron, al priocipio entre loe indiciados del
aeeeinator. Bxtraña hubiera sido eeta contradicci6n au¡r en un

criminal comúa; pero aanta tiene que ser en un Minietro de

J ue ticia.

tDije que no eetá pneecrita 1a

motivos eiguientee: B1 a ntfc u1o

acción..... y me eundO

Penal

en loa
ec ua to riano1O2 de1 C-6digo
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dice: etc.I

Deaea e1 eeñor [finiatro de Jueticia que mi extradici6a eea juz-
gada en 1a Nación peruana con arreglo a laE leyee de la Naci6n

ecuatoriana? Parece que no eon de eate parecer Ei Bluatschili ni
Floree, aioo e61o 1os tratadietae de Amaguaña y Conocoto, eeñor

Ministro de Jueticia?

nAndr.rde y Moncayo fueron Bonetidoa a juici.o con posterioridad
al Coneejo de Guerra... EetoE eeñoree fueron juzgadoe por el
Tribunal com6¡, la Judicatura de Letraa de la Provincia óe

Pichincha... Roberto Andrade está convicto y confeeo de1 crimen..
puee jamáe ha negado su participación ea e1 cr.imen, ante6 bien ee

ha jactado eienpre <le é1 y aua defeaeae se haa reducido a pre-
tender probar. que Garcfa Moreno mer.ecl,a 1a muente y que la ven-

Eaiza es permitidan etc.

Bntre e1 Consejo

ocho añoe, cono

a ser )uzgado a

Sue defenaaE ae

ee permi ti.dafl .

de Guerna y el
ya se ha vieto ¡

1oe ocbo añoa?

Tribunat
c6mo, ei

com6n

j amás he n ega do , vine

han reducido a pretender. probar. que 1a v enganza

Vengaoza no he dicho, eino defensa! faltáronle anteoj06 a1 señor

Mini.etro?

Noaotroa re8petamoe 1a vida privada aun de 1oe criminaleer y

por eato nada decimo8 de 1a de Andraderr.

Porque dee gracia dament e

miedo para calumniarle.
y con tinúe.

t ranBc urrieron

aada tenemo8 que decir, y 1e tenemoa

Tranquilfcese vueaeñor.ía, eeñor Minietro,
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fiBe verdad que han paeado 16 añoe deede que ee perpetr6 el crimen;
pep loe Juecee Letradoe de Quíto, han cuidado muy prudentemente

de continuar acumulando pruebas al proceeo, y la ú1tima diligen-
cia judicial oo paea de cuatro añoe de fecha[.

Beta diligencia judicial e6 indudablemente una de L887, a 1a

cual ha¿ aludido varioe per.iódicos y que vino después de Quito,
y deopuée fue preeentada; en conaecuenciar por eeo no alude a

el1a e1 Encargado de Negocioa en el oficio en que formaliza la
demanda; pero ef en otro especial, cuya copia no coaserrvo. Acer-
ca de esta diligencia ne ha referido e1 atrciaao abogado Coronel

Yelar.de 1o aiguiente! rrNóteee, apenaB fue preeentadar eu€ habfa

eido eecrita recietrtemeate, a Peaar de estar" fechada cuatro añoe

atr.ás; y se nombaron dos qufmicoe, quienee teetif j¡aron que la
eecr.itura, seg6n la tinta, tro tenfa doe meees de fecha[.

Talee han eido mie juecea, talea loe Presidentee y Miaistnoa de

Eetado, talee 1oe Miníetros de 1ae Cortes, tales 1oe Minietroe
Diplomático8 de 1a Naci6n ecuatoriana, peraoaaa que han cooaa-

grado a la nación a 1oe Corazonee de Jes6e y Marfal A11f puedea

aadar desoudoe, mo8trando taotas (rlcerae inmundae, porgue aun 1oa

liberalee uo pueden maodarloe a1 hospicio; I pero tener valor
de moetrarla6 en nacione6 extranlrae I

A máa de falaificado, e1 pr.oceeo ha venido también tr"uncado,

porque el ofício de Fr.ancisco J. Salazar a1 Conardar¡te General

de1 Dietrito de1 Pichincha, oEicio fechado en e1 eeie de Agosto

de 1875r(') , nru, eeg6n otro Salazar, hermano de aquel, figura
como auto cabeza de proceso, oo aparece ea el expediente que eetá

en loa tribunales de Lima. Con eate prroee8o ae preoenta e1

( 1) Véaee en 1a pág. de eeta obr.a .



Gobierno de un pueblo para traer el cosvencimiento a1 ánimo

de otro pueblot

81 eminente abogado don Alejandro Arenae ee guien ha eecrito ñi
trExpoeici6n Jurfdicatr publicada el 15 de Julio de 1891 ! Mi de-

ber es nanifeetarlo ahora, porque s61o eEtá euecrita con mi

firma, cuando es digna deI nejor jusrieconeulto.

No me hao juzgado en e1 Perú como debe eer juzgado un hombre 1i-
bne por un pueblo que blaeona de aborrecer a 1oa tiranos. De-

lito comúa y delj.to po1ltico, ta1 ha eido 1a diecueión aoste-
aida por 1os diarioa, y loe Tr^ibunalea me han abeuelto fundáa-

doee en e1 -61tino recurr8o a que puede apelar: uo delincueBte.
81 dla eE que ni delito Bea mirado como virtud por loe hombree,

eee dfa 1a humanidad habrá dado otro paao eo el progre"o.(I)

Sábado 19 de Septienrbre

Co¡nunf canme en eote inatante
mi extradicidn i mp ro c edent e.

y el lunes, ein duda alguna,

que 1a corte suprema ha declarado
Fblta e1 deereto del Poder Bjecutivo,

aeré pueeto en libertad.

e2 A /"J_J ! Lunee, 21 de Septiembre. 8 p.m.

Beta mañana acudi6 Julio Salazar a1 Miaisterio de Relacionee

Bxteriores, donde recibi6 1a notj.cia de que yo eerfa puesto en

liberta<l . Será cuestión de Betador porgue mi Gobierao ha re-
cibido un bofetón, exclanó trémulo. 81 Minietro de Relacio¡ea
Bxtenior"ee ee r^ió. Salió Salazar, y acudi6 a 1a oeicina del

Utii\# l¿" H.ái",'"r"_io duda a comunicar al padre la ooticia'
rA lae 4 p.m. ealf de 1a prieióÁ y me tralad6 a mi casa. Acaba

de entrar un ecuatoriano alarmado¡

-Eete es nEl Comercio[ de hoy, ne dice dándome un dÍario! lea

lld. este cablegrana al momento:

(I) Mi vindicacióo está en la carta síguieate¡ par.f e, Octubne

44
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irGuayaquil, 21 de Septiembre.

S.S. B.B. de tr81 Comerciol.
[81 General Francieco J. Salazar, uno de Ioe candid¿toe a la
Preeidencia de 1a Rep6blica y aotiguo Minietno de1 Bcuador en

el Pen6, muri6 hoy, deepuée de medio d:ta, de fiebre anari.ltar.

Septiembre 22

Bn ttEl DiarioÍ ha aparecido e1 artfculo aiguieotei

II COTNCIDBNCIA MISTEBIOSA.

[Ayer a 1ae 3 p.m. ealió de ta prieión e1 eeñor Roberto Andrade,

y a lae 4 h. 3O m. p.ñ. expiró en Guayaquil el 6eñor Geaeral

Salazar. Será coincidencia? Parece que entre eatos dos per.eo-

najee habfa a1gún nisterio. Andrade dice en aua IBetudioe

llietéricoerr. ft81 Geoeral Salazar fue utro como yago en 1a tr.age-

dia de la muerte de Garcfa Moreoon r y e1 hijo del General Salazan

ha pueeto un empeño iaaudito en conseguir la extradición del
eecritor Andrade, precioanente por 1a muerte de Garcfa Moreno.

Andr.ade sale libr.e e¡ Limar y a contin¡ración Salazar muere en

Guayaguil. Si Andrade hubiera eido llevado al Ecuador, Salazar
hubiera muerto eiennpne de fiebre amarilla? fmporta eaber ei.

eatoa doe iacidentee e6tán ligadoe por alguna cauaa mieteriosa.
Aunque no acugamoe de calunnia a1 eecritor eeñor Andrade, ei
1e recordamoa que ha contrafdo un grave compror{ieo coa la h j.e-

toria de eu patria y también con 1a reputacióa de uo peneonaje

L4 de 1892... Nuevanente 1e felicito por au libertad. Loe gue no

hacemos aapavientoe por una bala metida en 1a cabeza de un tigre,
habrlamoe deeeado una Eerrtencia mejon; perro qué puede eeperarree

de 1o9 timidoe?... A1 fin, eo mucho verae libre y aeguro, ea

mueho haber eacapado a lae maquinacíonee de loe niserablee.-
Maouel GotzíLez Pradarr.
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que ae ha alíEtinguido en Ia Repúbliea veci¡¡a. E1

de 1oe ttBetudioe llistóricosr puede poner eo claro
gue abrigamoa.

Lima, §eptiembre 22

se8uodo tomo

1ae dudae

de 1891.

Ecuatorianogrr.

He dieipado 1ae dudae, me par.ece?

Lo que para ñf ee indudable ee gue §alazar recibió, ya enfermo,

1a noticia de mi libertad, y eeta noticia fue para ét un pro-
yectil. Habrale juzgado Dios¡ deede la publicaci6a de este

libro enpieza par.a é1 , el juicio de 1oa hombree.
l( A

zz-Cvt*-f44: -(^;z¿- J,^J)^ f¡ /nn "L¿tfo. 'ln"t¡L' 'fu f'Jr¿+-r
1931.- Cuando eall de la prieién de Lima, tenfa escritas 1aa

páginae del 6 de Agoeto, libro que eetá repnoducido en eeta

obra. Ya eetaba lista 1a imprenta, doude debla imprímíree y

también e1 dinero necesario, remitido por e1 General A1far.o.

Muri6 Salazarr y oo 1o publiqué.

La majeatad de 1a nruerte rne detuvo¡ tenfa que coneiderar en el
dolor de 1oe deudoe... de las hijae, mie anigae. Hsblera querido

coaaiderarlee en todo; pero gui.én no juetificará el gue yo baya

levatrtado eL cadalso para eee hombr.e? A 1og cinco añoe de

eecrita, Eue dada a la egtampa eeta obna, en primera edición,
en Manabf, Bcuador.
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VIDAUNA

2{z*CAPITULO

EN LIMA Y BN VIAJB

va a1 Ca11ao, engañando a1 dueño de

reciboe de 1oe arrendamiento8, puee

tr- l-

l8?,1 - 84:, /81F
- ),A'l'- *1"/-'t'^'1"¿' ¿'' ísZ / -Libre yaf vo1vi6 a 'serme trabajoea 1a vida, por 1as calamida-

dee de la inopia. Amigoe ñe aocorrlan; pero ¡o de modo perma-

nente. tsn e1 año que eiguid a mi libertad eorprendióme un

pariente de mi eapoaa, contador e! un Banco de Lima con l-a

Áoticia de que ea é1 babfa uoa or.den de un Banco ecuatoriano,
para que me entr:egarao $ SCOTOO! 1a orden habla penraanecido alll
eeie mesee. lYo no habla recibido ni uaa car.ta de mi casal Me

entregaron e1 dioero, mediante garantfas. Habfa sido enviado
por mi padr e.

4'/l-^^^ ".- lt.<-^-n a.o
Hube de aoportar otra coagoja indecible, la separacióo de nri

eapo6a y de mis hijae. Mie padree quieieron 11evar.los al
Bcuador, porgue ya no podfa yo 8o6tener1eg, y eaviaron por e11oe

a mi her.mano Carlos. [Iis hijoe eran ternezueloa r pu€a e1 menor

no alcanzaba a trea mesee de edad. Mi mujer era n¡uy animosa:

por prlmera vez ealla de Limar y ñuy poca6 habia montado a ca-
bal10i en e]- Bcuador no habfa f err.ocarnil , y era neceeario

traamontar loe Andes ¡ para 11egar a nti maneión. Una mañana

partieron a1 Ca11ao, a tomar e1 vaporr y yo me demorér por cier-
tas díligenciae urgentea. Una hora despuée, ya e6tuve en 1a

eetación: iba a tomar el tren cuando un hombre se acercó a

11amarme, ea nombre de1 Subinteadente de1 barrio. No era po-

sible dejar" de obederle, el Subintendeote era e1 Subprefecto

de Ica, cuatrdo noe ha11ábamoe allá Fabra y yo.

1-<-<- .4 €q-ú.,o. .----.,--.-c/o ¿oA/<.LL -- ,--- 
/..r.-¿ 
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presente ud. 1oe
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matrera, queda Ud. deteaido en eata Subintendencia.

Quedé eEpantado, a1 ver 1a terquedad de aquel hombres no coñ-

prendla yo 1a cauaar V f,o quiee aludir a nueatra ani8tad en

fca. Le maaifeeté que yo ao me iba, aino mi eepoea y mio hijoe,
guienee eBtaban ya e! e1 vapor, eaperando 1oa pasajee queestaban

en mi poderr y gue partirfaa deepuée de una o dos hor^ae; que

1oe arrendamieatoe eetaban pagadoo; pero que yo no tenfa a la
mano, 1oe reciboe.

-Mientrao no me 1oa entregue, no saldrá Ud. tle aquf.

Y ealió, ain q¡rerer oirme una palabra ñÁa, y aia que fuera po-

eible detener.lo. Quiee correrr detráe de é1 ; pero me contuvieron
loe ,,agentee. lCuál no eerfa mi anguetia, buen Dioet

-l Beto es una ar"bitt ariedad incompr"eneiblel ,

dorne a un anciano empleado. Quién vino con la
horas regresará el §ubinte[dent e?

-Quizá

- Hay

-§i,

exclamé, dirigién-
queja? A qué

no

una

vuelva haata la
pereoaa a quieo

señor, me contestó el

euegro una tarjeta. L,a espera fue e1 rlayor supli-
e1 vaporl rr, me decfa. Qué va a eer de 1oe viajenoe?rl
me 6entaba, y volvla a caminar..

un cocher con mi euegr.o y e1 S,.. Reyr dueño de 1a

vivfa. Bn el miano instatrte Preaentó el Sub-

1oe cuqtos.

§r. Reyr pere oaa

digno de alguna

Partir: nada me

intendeate, quien se habla ocultado en uoo

ae

de

Becribi a mi

cio. nZatpa

Y caminaba, y

Por" f in l1egó

caea doode yo

-Comete Ud. uaa acci6n punible, le dijo e1

distinguida. B1 Sr. Andnade ea extrra¡jero,
coneideración: su familia eetá a bordo y va a

noche.

pueda yo mandar a la ca11e?

empl eado.
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debe de arrendamientos, y todavla vivirá en mi casa.

-Muy bien, señor. E1 Sr.. Andrade eetá libre.

El Sr. Rey me proporcion6 e1 coche, me deepedf de é1 y de ni
auegro, y partf, Bin eíquiera ¡nir.ar a1 §ubintendente. LIegu6

cuando ya e1 vapor ee habla aeparado del nruelle, a eeperar

afuena a1 Capitán y volvf a encerriarme e¡r mi habitación a llorar..
BntonceB no eoporté hambres, porque tenfa 1.a meea en caea de

rni euegro.
L t¿ V,,,, t.v*-.,('<.^;.a, J^-i 'i1tl,:4' 7i.'''.-'
Un compatriota de valor heróico, vi.vfa entoncea en 1a proecrip-
ción en Lima. Én 1a guerra con Chile, un valeroao peruaoo, el
Coronel Palacioe ILev6 coneigo a Joeé Félix Torree, natural de

g::tl¿-en e1 Bcuador, a bordo de1 her6io xlluáecartr: combatió

en é1 , y vio morir a Grau y a Palacioe: cay6 prieioner.o y fugó,
y é1 trajo al Callao 1a primera noticj.a del deeaetre. §e com-

probd la actitud de Torrea en e1 Huáscar; pero e1 Perú no 1e

galardonó aino coo decret.oe, porque sobrevino 1a eecaeez ei eL

Brario. To¡.ree fue tanbién héroe en el Ecuador, etr el buque

Alaj uela o §ea, Pic lr-tnc ha , cuando en é1 combati6 Alfaro: fue

e1 Jefe de 2O 'hombr.ee, encargadoe de mantener prego al &acho,
con 3OO aoldados, guarecidoe en el ioterior de tae bodegae.

Salieroa J-oe escondidosr p€ro volvieron a eeconderse, porgue

perdieron a Eus Jefee. No vo1vi6 e1 Huacho a1 enemigo, eino

cua¡do el Alajuela fue incendiado, deepu6e de haber recogido a

Torree y a loa euyoa. Bete joven volvió a1 Bcuador, porque

enferm6 del peeho, y expin6, antee de llegar a1 pueblo de eu

cuna. (.- ?-a"-^-*-¿^ .k l- ¿e^; e-'r-.s-" ' tg 
7 2)

de un tra¡ce, a1 que fle redtljo la pobreza en

en 1a Eecuela de Ingenieros y de Minae, inatituto
He de

Lima.

aeordarme

Me empleé

l
.)
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reapetable, porque ahf se educaban adoleacentee distinguidoe,
y 1oe profeaorea eran peraonas de eu poeición. E1 Dírector
era un austrfaco o egcandinavo, llamado Mavichlr muy adecuado,

por. su puntualidad, eevenídad, aetividad y otraa condicionee;
pero ef ir.aeundo y propenao a 1a arbitrariedad, con 106 emplea-

dog inferiorea. Yo era apenae arcl¡ivero r y mi ptimer deber

coneietla en paaar lieta a loe alumnos, y dar cuenta de 1os

que faltaban, al Director por el teléfoao! é1 me hacjta r.epetidas

Pr¡egu4ta8; pero yo no podía conteatar]-ae, Por 10 que ae moleetó

conmigo variae vecee; eatas preguntas er.aa relativae a 1ae

causaa de la no a€istencia de 1oe jóvenes. Un empleado muy

anable, comedido, recto e j.nsinuaate, ne explic6 que 1ae pregua-

tas ñe obligaban a eepiar üu vida y aua aecretoa, tal como 10

hacfa mi antecesor inmediato: ,ne deeentendf, corno era natural;
y una vez 1e advertf que yo rro conteetarfa a eaae pregunta§.

Por eete incideote, empezÓ 1a diepliacencia. Bntr^e 1oe profe-
gore6, hubo algunoc que pretendlan, a 1aa claraa, humillarme;
peo yo no me comporté nuaca altaneto. E1 empleado, mi amigo,

me neveló e1 aecreto de aquella cotrducta:

-81 Director ha dicho a loe profeeores, me dijo, que quiene

ee vaya üd., para gue venga el atchivero anterior, quíen ee

fue, porque e1 eueldo era pequeño, y no alcaazaba para el soe-
tenimiento de é1 y au familia. Se habla pedido al Congreeo un

aurnento; pero la diecuei6n ee su8pendi6 en uno o doa Congreeoe.

Ahora acaban de aprobar.

Debo advertir que la aprobación vino por iaterée de

amigo mfo, quiea me habfa prometido pedirla. Ca1lé

en eilencio, mi expulsi6n.

un Diputado,

es peré,J



5

+

Un dfa fui llanado por e1 Director, cott voz atroaadora; acudl:
con é1 se hallaba una geñor.a, madre de ua alunao.

-Buegue Ud. todo 10 relativo al alunno N., me dijo, y tráigalo
iarnedia tar¡ent e.

Aef 1o hice.

lBeto ao eetá coapletol, exclam6, coÉ uaa veheneacia inusitada.
Debe dejar e1 pueoto, ya que ao tiene aptitud para é1 . Ponga

1a fecha que falta.

-Lo har.é, le re6ponttf; pero Ud. debe tratarme como a hombre,

y no cono a deepreciable mojirganga.

Y salf a priea.

-tDoctor Claecheal, Britó é1 a1 §ecretario, ineinuáado1e gue 1e

he faltado e1 reepeto.

Todo 1oB alumtros acudienon. Yo tomé mi sombrero J, ea11 a 1a

ca11e. No volvf más. 81 Dr. Olaechea, limeño dietinguldo, fue
a satiefacerme en mi cu¿rto y a decirme fuera a reeibir el euel-
do, gue 1a teeorería de 1a Eecuela me debfa. Bra cierto¡ fui y

1o recibf. Hube de ieirne, no de indj.gnarme, cuando añoe máa

tarde, de r.egreso yo en Lina, fui a ealudar a un profegor, quien
/se moetró tligao y magietnalr- puee no_ quieo. darme Ia nano./ _P_obpe,

¿- S4t-iD4 O,= ¿itt-\A. 12é;<Oi04 9L+ *1 /5 ^-1A,1/"'5q.á¡¿DS-Eui a aeilarme eo un hotel pobre del Barralco, poblaci6n in¡ne-

diata a Lima: e1 dueño era ua italiano, amigo mfo:le declaré
mie eetrechecesr y a€ eirvió brindar.me aeilo. A poco tiempo,

recibf dinero, enviado por mi padre, y también una canta del
General Alfaro, eecrita en Guatemala. Affaro me 11amó, a priaa:
decfame que habfa conseguido un buque, que en é1 vendrla en ex-
pedició¡, en brever y gue era indiepeneable eetuviera yo cotr é1 !



aconsejábame fue fa en vapop alemánr gue no llegaba a puerto

ecuatoriano. Tracé ua plan; ai me quedaba en Lima, no habrfa
dinero para e1 viaje¡ no habfa vapor alemán! corípt é un paaaje

en un vapor de 1a compañfa chilena: «lejé mie baú1ee, con nulti-
tud de rnaar¡acritoa, documeatoa hiet6ricoe, tré.bejoe y .libroe
en e1 hotel¡ en e11oo quedaron 1as carttae de1 Generat Alfaro, car-
tae de 1875 hasta aquel dfa, y partf... La pérdida de aguellas
carta€ fue enorme¡ lcuánta falta me han hecho, en rni vidat Eran

de uno de 1os hombree máe rectoe, máe cooetantea, máe einceroe¡
máe noblea de cuantoe he tratador y e1 lenguaje era de un her-
maao nrayor a otro menor. lCuánto me hubier.an eervido para ea-
cribir esta obra, y hubieran aervido también a1 Bcuador, por 1ae

advertencias y eoneejoel Acreedoree de1 hotel , 1o remataron, y
atlf se perdieron mis ba(¡lee. Deelpués averigué; pero e1 rema-

ei

tante habla par.tido inmedia tú¡ente

raetro de eu permanencia en Lima.

a uropa, ein dej ar. e1 meoor
/c73EN ¡ttURA , 4 )TA

El vapor en que yo iba, debfa
tocar en Paita. Mi euegro, D. Beaito Arana, me dio una carta
para e1 Sn. Bnr:ique il(aigada, Capltán de1 puerto, a f in de que

me proporcionana ernbarcaci6o, que me condujera a Tumacor para

no tocar: en Guayaquil. Me 1a ofreció eete eeñor; pero no le
fue poeible t¿n pronto. Ilube de ir a Piura, donde tenfa amigoe;

y a1lf recibf un telefoÁema, deepachado de Paita: flTnea mañana

ir.á ver1o. Blieio Bepinoear. Bete anigo era un iatachable joven

de Guayaquil, amigo de1 General Alfaro y rnlo, sobre todo, €n-

tueiaata liberal . Venfa de Guayaquil, por advertirne Eo eatrara
al11, puee 1a vi-giLancia ea excesiva. Caamaño era Gobernador

y Reinaldo Florea, Conandaüt e de arnaa.

-Ya eaben que Ud. está agul , me dijo, apeoaa baj6 de1 treni



1ee ha cornunicado, por" cable, el Subp¡efecto de Piura, fatimo
amigo de el1os.

/Pero yo ao voy a Guayaquil! voy a Centro Anérica. Un dla
de peligr.o en Guayaquil hay que arrootrarlo. Bn el vapor vené

si hay quien me oculte.

Cuando bajábamoe de1 tr"en, ee acercé a noaotroa una eeñora die-
tinguida !

-§oy eeposa de1 Subprefecto de Paita, noe dijo. Algunos de

Ude. ee 11a¡na Roberto Andr.ade?

Deepuée de lae ceremo¿iae de 1a preaentacióa, contínu6!

-Está Ud. muy vigj-tado. Parece que

hender.lo. Mi eaposo reci.be repetido§
Ud. tomar muchaa precaucionee.

en Guaya quil quier€n apr€-
cables de Caanaño. Debe

Agradecimog a 1a señora. Confiando yo en mi destino, no vacilé,
a pesar de 1as adverteociae vehementea de Eepinosa, en ir a

Guayaquj-l , en e1 vapor eB que é1 se fuerar y de alll paear a

Panamá, procurando guardar un gran aecreto.

Fuimoe a Paita, y llegañoa, al tiempo en que arribaba e1 vapor

Aconcagua. B1 Capitáa Raigada hablaee comprometido a recomen-

darme al Capitán del va.por. en gue iba yo a viajari pero me

fue impoeible hal1ar1o! panéceme que ee escondi6. Bn el hotel
me despedf para Piurar y al vapor me fui, sirx que nadie me

viera embarcar. Ya se hallaba en é1 Eepinoea; pero profunda-
mente contr:ariado. Bn e1 momento en que e1 buque iba a za"pa¡,
paeó a mj. lado un eobnecarrgo, joveo apueato, y según eu fieo-
nomfa, cabelleroao y eincero. Le 11amó al camarote de Eepinoea.



-Voy a Panamá, le <lije. Puede Ud. ocultarme, haeta que ea1-
gamoa de Ouayquil? Quiero que a1lf no aepan mi viaje.

Dile mi nombre; y en compendio, le referi mie aatecedentes. Me

compr.irníó 1a mano y me dijo:

-Conozco a Ud., deade que eatuvo preso en Lima. Yo 8oy chi-
leno y balmacedieta. Me 11ano Blanco. Confle üd. eoteramente

en mf. Paee Ud. el dfa en eqte camarote! pof 1a noche le 11e-

vará a ocultarlor pu€a a1 amanecer eataremoo en Guayaquil.

A 1ae diez de 1a noche vino el eobrecargo, y partimos: un mucha-

cho llevó 1ae maletae. A Blaoco le dl un matetfn, con el ma-

nuscrito de1 libro eacrito en la prieión, y uno como gutraiel ,

coa 5OO soles periuanoa. Yo eeparé 5O, y con el1oa formé un

cartuchor gu€ puae en mi. boleillo. Deecendimoe a otro pleo,
Ipor. un paraje donde habia poca gente. Al pasar junto a un palo

muy grueso, vf que ee eentaba una peraona, que iba recoetada

en 1a6 tablaB: conocfla, y quiee ocultar e1 eemblante, ocultán-
do¡ne en 1ae eombnae: tro 10 pude.. Cuando pocoa dfae antee desen-

barqué en Paita, Be me preeent6 un jovencito en el Ba1ón del
hotel , cuya mirada me dio en qué pengar! parecióme que 1o habla

conooidor pero no me acordaba en doade ni cuando. Comprendió

que me habfa llamado 1a atenciór, y poco a poco j-ba buecando

medio de hablarne.

- 81 eeñor vi.ene de1 §ur?, me díjo, al fin.

Aeentl., con 1a cabeza. Luego hubo preguntae y respueatae ia-
significatrtea, ha6ta que le pregunté quien ena. Dioñe un ape-

l1ido francée y añadió que habfa nacido en Tu¡¡aco.

Qués es de su padre?, 1e pregunté, a1 momento, pue6 recordaba

8
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habla residido en casa de é1 r por recoñendacionee de1 §eneral
Alfano.

Dfjome que eu padre había muertor y gue é1 habfa veaido a Paita,
en viaje de recreo. Tendrfa apenaa 15 añoer y yo 1e habfa co-
nocido muy niño, en una de míe pe nanenciae en Tumaco. Apa-

rentó conocerme y aeordarse de mi nombre. Me preguntó por el
General Alfaror y le reepondf que iba a vér1o. Como reaidfamoo
juntos en e1 hotel de Paita, nueatra amietad fue egtrechándoeel
Por. fin me dijo:

-Be preeiao que noe vayamoe juntos a Tunaco. Mi padre gacon-

dió una cantidad de r.i-f1ee, dejadoe por D. Bloyr y Vo co\ozco

e1 eacondite.

- Y qué hago con elloe?, díje yo, eoapechando 1a supercherfa.

-Ser.viree de e1los, porgr¡e e1 Genenal Alfaro volverá, o v€tr-

derloe.

-Yo no vendo coea ajena, 1e cotrteaté, con moleatia.

Era aventurero. Poco deepuée me pidió una mooeda, y se 1a d1.;

pero me alejé de é1 , hasta. que 1tl vf en el vapor. Comprendf

que podÍa venderme; pero ya no fue poeible ninguna precaución.
Bajamoe haeta la qui.lla y entr.amos al camarote de ua mayordomo.

Blanco ordenó aL mozo me eirviera, ain alejarse mucho de a11f.
Bntoroaroa 1a puerta y ee llevaron 1a 11ave. Donml , aungue con

mucho calor. Por e1 triao de 1ae aves 'y por 1oe árbolee, eü€

de repente ae vefan, por una elaraboya, a flor de agua, puea

ya no la cubrfaa 1a6 o1as, pude compreoder que navegábamoe en

aguaa de1 Guayae. Yo no conocla aquel paraje, puee al océ¿no

habfa ealido por Colornbia, y ne conmovla 1a idea de hallarme



Lo

en ,ni patria. , De 7 a I a.rn., entr6 e1 mozo, con el deeayuno.
b c- . -¿ * "^-"-t 1.. .1 ¿ \a t+ ,T . , /41 4

-Betanos en Guayaquil, ñe dijo;pero todavf.a nadie vieae a

bor.do. Vendré a avieante, gi algo oc¡¡rre.

Olvidé de mandarle abrir 1a claraboya; y yo no 1o puder pon

eefueraoe que hice. Vi¡¡o e1 almuerzo, y aupe que doe vecea

habfa veoido e1 Capitán de1 puerto a bor.do, y regiatrado los
camarotea, aún penett ando en e11os.

-Soepechaban, me dijo eL rr.ozo; pero ya ae fueron. No penetra-

ba una ráfaga de aire¡ temf aef ixj-anme y me hallaba en conata¡tte

movimiento: me deceaperaba 1a inmovilidad del barco, y con mi

eudor humedecfa el pi8o. Llegaroa 1ae 4 p.n. Algo ¡ne entretu-
vo utra convefaacióE eutre marinerog chilenoe, cercanoe a mi re-
fugio3 denoataban a 1os ecuatoria[oa, a quienee denominaban

n¡onoE. Luego me ltamaroa la atención paaoa de alguaa geate y
ruj.do de armas. Empujaron viotentameEte 1a puerta de1 camarote,

y una voz gritó:

sBetá con 11ave: quién la tiene?

Introdujeroa la 11ave, y luego ee abrieron 1aa batientes. Un

oficial se precipit6 adeotro y ae apoderd de ñie maletas, e¡ 1aa

cualee no llevaba nada peligroeo.

-Agua, grité, nedio aoEixiado.

SE apreeu16

un vaa o

pe16 ona

con

ne

a preeetrtarme una aljofaina, l1ena de

e1la, Metf 1a cabeza en 1a aljofaina,
preeentó una toa11a.

Un individuo
agua, y otro
y luego ot ra

- Porqué eaca Ud. ñiB ñaletao?, dije a1 Oficial .

-También voy ¿ 11evar a U<1., porque el §n. Irtendente le manda

11amar..



Y

Po r que

po r qué

eEtoy

viena
bu que

bu que

no

en

t"1

acá e1 In tende! te?

ex tranj ero.
Apreearme no puede,

-Mientras el eetá en aguae deI Ecuador, ee del Ecuador.

-Pero ei. Utl . me toma por otr.a peraoaa, eegún yo entiendo.

- No es Ud. e1 Sr. Roberto Andrade?

Bn eete deecendi6 e1 Co¡tador del vaporrr y ñe dijo!

- Porgué va Ud. oculto?

-Diepéneeme Ud., 1e conteEté3 aoy ecuatoriano y eoemigo de

e6te gobierno. Me vf obligado a violar. 1a ley,

No deecubrl, ni procuré deecubrir. quién me habfa denunciado: unoe

me aseguraban quer por cable, hab!.a cornuoj.cado e1 Prefecto de

Paita, y otroa que quiea deeignó e1 camarote, fue el jovetrcito
de Tumaco.

ll.lientraa lbamos ea e1 bote, me di ñodo de eacar det bolei11o uoa

carta de1 General A1 earo, recibida en el Callaoc ne hablaba de

que 1a expedici,ón iba a nealizar.ae. Deepedacé 1a car.ta y ta
eché al agua. Nadie 1o not6... Yo no coaocla a Guayaquit, cono

he dicho; y deeeaba ha1lar a algul coaocido, para que difundiera el
rumor de mi llegada: recelaba que me fueilaran, en aecFeto. Er.a

e1 Gobierno máe in¡¡ora1 que uoo puede imagioarse. No importaba
que e1 Dn. Luie Cordero, Preeidente de 1a República, fueee hon-

bre bueao¡ aus agentes er.an de 1a eecuela del General Juan Joeé

Flonee y de Gar.cia Moneno. A1 deeenbarcar, me encontr.é con ni
amigo Blisio Bs pinoa a , euien me eatrechó la mano, deeolado. No

noe coneiatieroo hablar. Bn 1a Inteodencia, me etrtraron en ua

cuarto obecuro, totalmente deaamoblado y eucio. Ya habfa
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a¡rochecido. Púeeme a paaear, puea ¡o tenfa aBiento. Bn mi car-
tera teaÍa una carta, eeerita por e1 IEtendente, herrnano de

Caamaño, ex-Preaidetrte y eatonces Gobennador de1 Guayae, a1

Sr. tlrÍzar Gar.f ias, en que le hablaba de1 deber de 1oe ecuato-

rianos de matar a Garcfa Moreno. Quise hablar con e1 Intenden-
te y poner en Bus manoa dicha carta¡ con eete objeto, 1e mandé

11amar; pero no obtuve reapuesta. Pasada una hora, un empleado

me 11ev6 a una habitaci6n de ofici::lee, donde ya pude deacanear!

eetaban a1lf varios de e11os, y todoe me ealudaron con bondad.

81 oficial que me trajo de1 vapor, apeltidábaee Alarcón, y en

Cuayaquil 1e llamaban Chambelán del Cobeinador Caamaño, trajo

mis rnaletas y me di jo:

-Todo 1o que Ud. 11eva eetá al1f, excepto un retrato de Ud.

laa navajas de af ei tare e.v

A poco aparecj.ó un tr,tozo, con una enorme fuente de viandae.

-Me mandan del caeiao españo1, me dijo el mozo, a una pregutrta

mlai pero no me r:dio ningún nombre.

Paeé coaa de una hora eentado, y ya no volvla a preguntar por

e1 fntendente. Llegó otro mozo, con ropa de cama eD los hombros,

enviada por la eeñora Tereea Andrade de Rivadeneira, dinetingui-
da guayaquileña, madre de numeroea familia. Yo no conocla

a J-a Beñora; pero eabfa que era madre de1 abnegado adoleaceate

Modeeto Rívadeneir.a, guien maod6 al General Alf ar.o, una surna

de dinero de 1a tegorerfa nacional. Dormf prof ¡¡ndañente; pero

a media noche f uj- deepertado¡

-tLevánteee, señorl, me tli jo una voz.

Conocf 61 llanado Chambelát, y 1e dije:
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-No, eeñor: eso no 6e acoatumbna aqul . Ya Ud. a cambiar. de

p nie ión .

Lo que ge acoatumbraba era e1 aaeginato alevoeo, como en breve 10

veremoa.

-Sin duda vatr a enviarme a la Peaitenciarfa de Quito, dije.

Diome ropa de viaje a caba11o, deede zapatoa haeta sombrero.

Só1o acepté éate y un poncho. Subimoe a un coche, gue noe 11evó

a1 Ma1ec6n. A1 1legar, vl un grupo que trataba de acercarae!
saltó e1 Chambelán y 11anó a celadoree, a quienee ordenó ao de-
jaeen acercarse a 1os jóvenee. Bajé y dije, en voz baja, a

A1ar.cén ¡

-Par.ece gue eon mie amigoe. No corre Ud. niag6n peligro: elr-
vaee dejarloe venir. Vuelvo deepuée de muchoa añoe a mi patria,
y deeeo eiquiera o{r 1a voz de un anri-go. fntenpdngaee Ud., y

si quiene, no 1e6 daré ni 1a mano.

-Pueden Ba1¡¡dar1o, 1ee dij o.

Todoe 6e acercaron y me tendier.on 1a dieetra. Bnan ciaco jóvenee,

a alguno€ de loe cualee, yo no habLa conocido¡ el Dr. Manuel de

Calixto, e1 Sr. Darlo Egas, uno de 1oe jóvenee Palacioe, de

Eemeraldas: de loe dernás, no me acuerdo. Caei nada hablañoa ¡

noté que algo intentaban¡ y 10 not6 también e1 Chan¡belán, quien

6e apreauró a eepararno§. i{e dier.on una tarjeta, en que ae ha-

11aban loe ¿ombrea de todo6. Mucho deepuée vine a eaber que

habfaa intentado darme un revólver y uB paquete de $ 5,COO, en

bil1etes. para -que eobornara a 1a eseolta.t t/;,4u ; 'er--;lo.

Entrvamos a1 vaporcito Sucre, y fui colocado en el centro de un

espacio circular: alr.ededor ae aentaron 25 eoldadog ar.madoe, todos
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silencioaoo. Serfan tas doce y media, cuando zarpb e1 vapor,
rumbo a Babahoyo, puee todavÍa no habfa Éerrocanril. De impro-
vj-ao, vf que aparecfa un aoldado, 11eva¡do ua par de grilloe.

-Loe grj-lloa oon inútileE, dijel por donde voy a fugar, ei-

vamoS nav egaado?

-Es 1a orden, dijo e1 Oficial , ea quiea no habla yo reparado.

- Ud. ee Oficial?
-S1, eeñor! e1 eegundo, ¡o e1 pnimero.

- Y e1 primer.o ddnde eet,6,?

-Bc gu cama rot e.

- Cómo Be l1ama Ud.?

-Néetor Urr ee ta , Para eervir a Ud.

- Ud. ea de Tulcáa, y

Moncayo?

eobr.íno de1 Coronel FranciBco Hipó1ito

-Si, eeñor.

- Cómo 6e ltama e1 pr.imer Oficial?

-Es et mayon Delgado , co 1o nbi an o.

Gua r.damoe eilencio.

-Parece que ninguno de Ude. ea guayaquileño?, dije, dirigiéndo-
ne a todoe.

-Nor eeñor, re6pondió uno! yo aoy

Antonio de fbarrai el otro §argento

e1

ea

Sargen to Jur ado de San

de

Todoe ae creyeron co¡ derecho

coovenfa el oeicial, y fueron
nacierotr.

-Yo €oy de1 Puntal,

te conocl, cuando era

Huaca.

al ver que no lee

nonbre y el l uga r.

de habLar,

dándome eu

re-
donde

eu paieano: conozco a mi D. Rafael; y

niño. Eetaba en caaa del Cobernador,

a Ud.

c uando
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abr.ieron sue maletae; y vi que llevaba muñecas, porque en f mbabur.a

eetán aua níñitaa .

No pudo cootinuar, porque ee 1e ttenar^on 1oa ojos de lágrimae.

Lae hermanae de mi eepoea habfan puesto muñecas en una de tae

maletaB, convencidas de que yo iba a1 Bcuador.

Muchos eoldados erao de 1a provincia de1 [orte, y algunoa, co-

lombianoe. A 1oe ecuatorianoe de1 Car.chi, ee 1ee confunde con

1oe del Sur de Colombiar por e1 modo de hablar, 1ae coetumbnee,

1oe pnovincialiamos. Se me ocurrió una idea horrorosa: el
General J.J. Floree, primer Presidente de1 Bcuador, habla go-

bernado, con cruelee aaeainato6, 1a secci6a de Nueva Granada,

colindante con rni patria; y creyÓ que habfa dejado allí 1a

coatumbre de1 aaeGi.nato, por. cualquier. euma de diner.o: un hi jo
de é1 eetaba de Coma¡dante Geaeral en Guayaguil , y era quien me

mandaba preao a Quito. Mucho habfa yo laatimado, con mi pluna,
a 1oe tiranoe y tinanilloe de ni patria. Bn 1a guarnicidn de

Guayaquil habla mucha gerite colombiana y parecída a colombia-
uoai de e1la, puee formó 1a eecolta, con el objeto de que fuera
yo aeeeioado, por.que e1 Comandante General tenfa por 6eguro du-

raba 1a coagtumbre. No negaré que me preocupó esta idea.

A uno de 1oe Sargentoe ae le ocurrió propor.cionarme algúa <lee-

catrao, e invitó a 1oe soldadoo tendieran eus frazadae en 1ae

tablaer Para gue yo me recoatara y tratara de dormir. No podfa

yo efectuarlo, porque me moleataban 106 gri11oe. Co¡no almohada,

me pueier.on un madero. A1 fin me adormecl, quedé inmóvil. De

repente me deepertó una como gre8ca, en que sobr.eealÍa una voz

amenazante. Abrl 1oe ojoe y pregunté que es 1o que ocurrÍa.
Nadie me conteetOnün término; pero a poco vf que apareclan 106
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doe eargentos, silencioaos y con Ia fieonomia iamutada. Ya no

puede dormin, haeta que amaneció y me trajeron e1 caEé. ün nato

deepuée, vino uo 6oldado; y co o no podfa caminar, a cauea de

1oe grilloe, me levantó en btazoa y me 11ev6 al lugar del baño.

A poco , I e me pree en tó e1 11{a or L eoni dae De1 gado hombre blanco,
grueso, !o antipáticor V ltr€ dijo, deepuée de ealudar.me:

/Lleva Ud. revó1ver, Geñor.. Déme1o.

-No¡ geñor., no 1o 11evo.

-81 eoldado que acaba de traerlo e¿ brazos me dice que tiene
rev6lver en el boleil1o de atrás.

Llevé 1a mano a é1 y sagué e1 cartucho de aolea peruaaoa, guarda-

dos, cuaodo eatuve en e1 vapor chileno.

-Slrvaee llevarloe Ud, dije.

-No, eeñor¡ eeo eB otra coga.

-Yo le suplico, porqEe me molests 11evarlos.

Aceptó.

Bn 1a playa vimoe un eaorrne caimáu, de 1oe llanadoe lagartoa,
en toda 1a conárca de1 Guayae. Bgtaba tendido en 1a are[a, a

flor de agua, y con 1ae fauoea abiertae, como ai guisiera tna-
ga16e e1 varp o r.

-Diepáre1e, dijo un eoldado al Teniente Urreeta.

-Que 1o haga e1 Sr. Andrade, dijo éste, eatregándome eI fuai1.

Bntoncea ae me ocurnió una idea euperticioea, de 1as q¡¡e acudetr

a loe ignorantee, en taleg' citcungtanciaa. Parecía que cuantoa

me trataban, 1o hacfan como ¿ co¡denado a muerte, con conmiee-

raci6n, coa láetima. rtsi mato a1 lagarto , 6íje para m:f., no me

fusilan en Quito; ei yerno e1 tito, me fueilantr. Diepar6l e1

animal dio un ealto y cay6 muerto boca arniba.
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A1 desembarcar en Babahoyo, pedf a1 Mayor Delgado me quitara
Los gri11oe, porque tenfa que cami-nar 1ar.go tnecho haeta e1 cuar-
te1 : ordenó que me dejaran libre un pie. Un grupo de jóvenee

me recibió en dicho cuartel, entre e11oe, 1ea1es amigoe, como

e1 Dr. Adriano Cobo, mi coodíeclpu1o, y l,{anu e1 J.
joven de 20 año§, natural de Babahoyo. Bncontré también a dos

periodietas, 1oe Ca11ea, quienes dieroa falsos datos a 1a pren-

s8, simplemente I)or j-nquiaa. E1 joven Caetillo mand6 eervirme
un buen almuerzo. Cobo me eatrechó en eus brazoe, cuando iba
yoamontaracaballo:

-Iban a mandarte eo albanda, me dijoi perro yo me he empeñado

en gue ensillen 1a mula con ga1ápago. Bsto te eervirár Buár.-

dato, añadi6 dándome uno como cigarrilto.

No comprendl, por^ 10 prontor y 1o guardé. Me acor.dé en el cami-

tro, y 1o abrl! contenfs un billete de S 1OO. Loe vecinoa de

Babahoyo eallan de sue tiendae, cuando ta eacolta y yo pasába-

moÉi se acercaban y me regalaban cuando 1ea era poaible: ciga-

rroB, cigarr.i11os, frutas, dulces, una nujer me dio un billete
de un Gucre. No habfa la menor duda: para todoe era yo senten-
ciado a muerte.

Il{ e acompañaban 25 soldadoe, todoe a caba1lo. Yo j.ba coa e1 grilIo

en un pie, y con 1a cadera en 1a mano. Sobretarde, llegamoe a

Lae Palm , caeer^1o a ta entrada de un boeque espeso y treme-

bundoS et camino estaba 11eno de fango, y llovla de manera ee-

trepitoea. Cuando 1a obecuridad fue completa, pregunté por el
Teniente Urreeta¡ y m€ reapoadieron que habfa aido eaviado en co-

miei6a. Seguimoe, att opellándonoe unoe a otroar yo 9n medio de

loe demáe jinetee, eeg6n cotrjeturaba por e1 tr.opel- de 1os caba11oe.

l,Lc). 4-e a--^^^"Ll v

Cae ti11o ,
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De repente o1 golpecitoe detráe de mf, cono ei pneparab¿n un

anma de fuego, y acto continuo me aealtó la idea de 1a noche

anterior.. Con todo e1 poder de mle pulmonee, grité¡

-tMayor Delgado, trata Ud. de aaeeiaarmel

- Porqué ne dice Ud. eso, eeñor?, me respondió, aproximándoee

a ml .

-t81 eoldado que viene atraa ha preparado su carhbina!

-!No eeñorl El ruido fue por otra causa, dijo e1 soldado, y

dio explicacionee iainteligiblee.

El Oficial 8e puao a mi 1ado, y order6 a 1oe 6o1dado6 ae aepa-

raran de mf.
4' tL,uu,J,i ,).Lr:-| .\-,¿.\ .l',."

Anticiparé 1a

i, , l, , t. 1-. I,

sigue, porque ea aclaratoria de 1.a

eScena que voy

relación que

r efiriendo .

Doe añoe máe tarde, reunida en Quito 1a Convención Liberal, er

1a cual yo fui Diputado, me hallaba en 1a plaza de armae con e1

Genenal Francieco Hipó1ito Moncayo r y au oobrino, e1 ya Capitán
Urres ta.

-§u sobrino vino de Guayaquil , maadando 1a eecolta que me tra-
jo preeo, dij e, sonriendo.

-Tuve que hacerlo, cooteetó Urregta; y Ud. 11eg6 feliznrente,
10 que a m1 me par.ecfó lnposible. Ya hablaremoa de eeto, añadi6,
guiñándone 1oe ojoe.

Se eeparó e1 General Moncayo r porgue conprerdl6 querfamos ha-
blar Urr.esta y yo.

-Corri6 Ud. un gran peligro, me dijo. 81 Conandante Ge¡eral
de Guayaquil, Geaeral Reina1-do Floree, nos mand6 llamar, el dla

en que aalimoe, a1 Mayor Delgado y a mf, y loe tres troa eacertamog

R,;
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en 1a Comaadaacia.- $15 diepueeto gue vayaa Ude. en conieión a

Quito, a1 mando de una eÉcolta que condueirá a un preeon, ao6

dijo et Geoeral. Bee preso es un bandidor y va al pandptico¡

allf deben de fueilarlo. Mae como no siempre hay jueticia, yo

tre resuelto deehacerme de é1 . E"f ooo de 1oe aaeaiaoa de1 Pre-

sidente Garcla Moreno, ineulta y calumnia a mj- padne y a toda

mi fanilia, y ademáe ee mae6o, hereje y de loe que azotao a

Nuestro Señor Jesucrieto. Irán a bordo del vaporcito Sucre:

al preeo 1e aaegurarán con grilloe; y de doe a tres de 1a maña-

tr8, 10 arrojan Ude. ael con gri1l.oe, a1 agua. Puede deciree
que ee tiró a1 rfo, por fugarae, o cualquiera otro co6a, Nadie

eabrá que cay6 a1 agua eon gri1loe.

- Qué conteetaron Ude.?, pregunté.

Yo le dije que mejor buecara otro Oficial , porque yo ro era

capaz de eeo.

- Y e1 Mayor Delgado?

-Conteetó 10 miemo; pero e1 General Floree dijo: IYo conozco

a Ude. y ee fue.

- De manera que Ude. vinieroa con 1a orden de matarme?

-No hubo contraorden. E1 Mayor Delgado se encerró en eu cama-

rote, ein querer conocer a Ud.r y 6€ dedic6 a tomar coñac. A

1a hora en que Ud. iba recostado, e1 Mayor 11amó a 1oa doe Sa¡-
gentoe y 1eB ordenó ar.ro jaran a Ud. al- r1o. [Jntoncee e1 Sargento

Jurado le dijo que eao no habfa nunca¡ y gue para matar a Ud.,

tenfa que pasar por encima de su cadáver.- [Yo digo 1o miemon,

agregó e1 otro eargento. IJ1 llayor. De1.gado, bornacho de remate,

injuni6 terriblemente a 1oe Sargento6, aludió a la dieciplina
militar, 1ee amenazó con fueilarloe y a6n quiso eetropearloa.



Cayó en 1a cama, §in poder ñanteneree en pie y ee durmi6. Yo

1o of todo, deede afuera.

-A1 deepertar, canbiárfa de opinión e1 Mayor Delgado?

-Fuede gerr Nunea volvimog a hablar de1 aeunto.

Me acordé de la esieoa del boeque, eo Lae Palmae; pero nada

dije de e1la a mi interlocutor. No fue poeible que coneintieee
en darme pq¡eba e6crita.(I)

,r,- l^; :¡:, "{J;* -k-'.-;/:',--.^,, /o ¡-,,1.^, -h .'t-,.1,¡,¿.t
ttu
A1gún tiempo despuÉe eetaba yo de Diputado a1 Congreao éo Quito.
Una mañana apareci6 en mi caaa eI Mayor Delgado, ya de Coronel .

Deepuée de dejarme ea Ia Peniteacianfa, no habfa regreaado a

Guayaquilr y eo Babahoyo habfa peleado, a favor del General

Plutar.co Bowen, en defenea de1 Partido Liberal. Se ha116

también en la batal-la de Gatazo; y e1 General A1faro le dio e1

grado de Cor.onel . Deepuée de una convet aación langa y aFectuoea,

1e interrogué, con voz afable¡

- Con que vino Ud. de Guayaquil , con or.den de matan¡ne?

- Quién le cont6 a Ud., me dijo, aorprendido.

- Empezí a referirme Ud., ro ee acuerda? Pero la convereacidn

ae interrunpió.
-§f, pues... Me dijo el General Flores que Ud. era mae6n, y

tantae otras coeaar y gue habla reauelto quitar a Ud. de en me-

dio. Yo 1e conteeté que Bo habfa nacido para eeo. nYo lee
conozco a Ude.n, dijo el Genera| y ealió.

- De manera que

-No r pues ; pero

s uc edió .

no

mi

hubo contraorden?

intención Bra no cunplj-r la orden, como

Dejé de

exis t e

ver al Cor.onel

, ciudad

Delgado, quien murió.

de Colombia. Volvamos

Capitán Urresta
en Cali.

B1

a1 vj.a)e ÉXa
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Sali¡noe a un eitio deecanpado, siernpre en 1a obecur.idad y 1a

lluvia, V vi una caaa alta y eepacioea. 561o el piso alto
era habitable, como todae 1aa de aquel paraje,

-lMayon Delgadol, grité. Le euplico noa quedenoe aqul , puea

no deja de l1over.

Y me ar.rojé de 1a nu1a, a peaar de1 inconvenietrte del grillete.
Todoe echaron pie a tierra, a una orden de1 Mayor; y yo ya tre-
paba con dificultad la escalera. Apareeió¡ er¡ !-o a1to, uaa mujer,
quien a1 reparar en prego y en eaeolta, púsose a dar gritoe
f urioeoe ¡

-lVerdugoe, aBesinoa!, gritaba¡ tLlevan a un pre6o con gri-
11oe I

Clonpt eadL que estaba ebria. Delgado y yo noa acercar/roe , con

gonrie as .

-Propor.cióoenoe aeilo, aeñora: no tenemoa doade deecanear.

-lBorr:achoa, bandidos, la caea no es mfal

-No eon rnalvados, dlj e yo¡ han recibido ór.denee euperiorea.
Precieamente porque voy preeo, 1e pido a Ud. hoepedaje. Dónde

eetá el dueño y quién es?

-Bs el 6eñor Pareja. Que le vayan a buecar. Hda que é1 ven-

Eat eiénteee Ud.

Delgado y yo noe rrecoatamoa en hamacaa. Vino el Sn. Pareja;
habÍa sído un viejecito liberal , lector de periódicoe, amigo del
Genenal Alfaro, V a1 olr mi nombre, me abrae6; habla lefdo los
artlculoe que publicaba yo en 106 diarioe de Guayaquil. Iame-

diatmente mand6 a la criada noe eirvier.a cuantaa provisionea

tenfa a la nano¡ coñac, galleta, variae conaervas, viao. No se
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descuidó de 1oe soldadoe. Sacó ropa de cama, bien linpia, y

nos proporcioró lugar donde dormír. Nunca he dormido mejor.

Trinaban las aves, cuando noe puaimoe en pie. E1 Sr. Pareja
puso a mi diepoeición lavabo y buen desayuno. Me regaló
doe boteltas de coñac, gue yo entr.egué a Delgado, a pretexto
de que tro tenfa cóno 11evarlas. 81 Sr. Pareja habla conocido

mi historia¡ a1 deepedirme, ae enter.neció, convencido de que

iba yo a1 cadalso.
/l tL, S)" ---'"'"'n J"
A Guarande l1e g amoa

-A mi casa, Sr. Oficial.
todos. Rober.to y yo somo§

hemoe vie to muchos añoe.

; 4JsP/4 .A*'t'í
domingoi ee 1a capital de 1a Pr"ovi¿cia

Sfrvaee no opone16ei a111 almorzatremo6

condiecipuloe, hermaooa. . . No noe

/f
ún

í v^ot rt¡
d eiL--eFinborazo. Bn 1a plaza noa encontramoa con alguna co[cü-
rrencia, ta ,tqror parte de populacho: me aeombró ver a un ca-
balleno, veetido de levita y eombrero de copa alta: tse enr.o j e-
ció a1 verme, y luego repar.6 ea mi pie engr.i11ado.

- No eree noberto Andrade?, exclamó.

- Adolfo Avi16e?, dije yo.

Habfamoe eido condieclpuloe, en et colegio de 1oe Jesuftae. Se

ech6 en mle brazoe, con toa ojoe h(rmedoe ¡ y volviéndoee al Mayor

Delgado, 1e dijo:

Interpuae tambiénY$ie e(rp1icas, y e1 Mayor Delgado accedi6.

La familia Aviléa ae componla de au e€poaar ñuy be11a y pocos

niño§. Bn seguida me viaitaron amigos y condiscfpuloe mloe,

uno de e11o6 médico, quien me propueo pr.opinarla un narcótico
a1 Oficial y a toda l.a escolta, en aguardienter para facilitar
mi fuga. Me opuser y no hablamoa máe, Almorza¡nos y Delgado
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se embriagó. De improvíeo ge puao eB pie, y orden6 marcháramos.

Deepués me refirj.ó gue tenfa orden de no dormir en poblado,

porque se temla un aealto. Fuimos a dormir en una hacienda.

fban estrechándose mis arni6tades con Delgado, guien ya me con-

eentla dormir. ein grít1oe.
/f/á^ A,*J*/- - el

Llegamos a Ambato, patria de l\Iontalvo, donde caei toda la pobla-

ción era 1iberal. 81 D¡. Juan Benigno Vela, mi antiguo amigo

y correligiona rio, se dignó atenderme, pero no víeitarme: nadie

1o hizor por prohibición, a pesar de que el Cobernador era el
Dr. Amador Sánchez, gener^oao y bondadoeo amígo m1o. 81 sf me

vi6itó !

-Te fueilan, me dijo.
-Puede aer, :Le eontesté, sereno, porque yo no tenfa ta1 idea.

A A¡nbato 11eg6 de Quito una escolta de 60 soldadoe, mandadoe

por uB 0f icial italiano r muy cu(l- to , y utr Co mísa rj.o h er mano

de mi amigo Avilés de Guaraada. E1 objeto de la escolta era

reforzar a la que veola conmigo ! temfa un aaalto, en e1 tráaeito¡
eato demoetraba que yo no era tan j-mpopular. L1eg6 también de

Quito el joven Julio Thomae, euñado de mi her.mano Julio, a re-
animarme, con un recado del jurieconeulto, Dr. Luie Felipe Borja,
hijo de1 Dr. Juan Borja, muerto en 1a pr.isión, en 1359: mandábame

decir e1 Dr. Borja, que é1 tomarla a au cargo mi defenea, que

el- Pr"eoidente eetaba bien di-epuegto y otrae cooae consoladoraa.

Partimoe. A1 Dr. Vela, guien me habla mandado agazajarr con un

buen almuerzo, 1e vi, a1 ealir, en la plaza, adoode habla con-

currido mucha gente. rr lRober.totI gritó e1 noble ciego, , ,o
encaminé mi cabalgadura hacia é1, y 1e eatreché, enternecido,
en mig b¡.azoe. Variog amigoa me saludaban, a gr.itoe; pero la

escolta impidid que me acercara. Bo e1 camino encontré a1

-l^J, h-,/ ú.1^L-
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Dr. Conetantino Fernández, ot ro

Ambato. No me conoci6, por el
abrazó, con 1ágrimae ¡

-A1 momento voy a escribir a1

grande amigo y hombre de bien.

liberales insignee

1e dl mi nombre, y

de los
pronto 3

de

me

Preeídente,
I{ a de tener

me dijo: ee mí

que sostener lucha

con 1a familia Floree.
t.)

En lilachachi,

Ramóa Borja,
donde dormimoe, encontraño6 con otro ComiSario,

también mi condiecfpulo! entonces no qu16o n1 aa-

ludar conmigo.

-Hacee mal , Ramón, 1e dije, acercándome eoariente.
Nada me reepondiú y volteó 1a eepalda. Todoe 1oe denás conpa-

ñeroe <le é1 , coea de geis, me trataban cordialmente, y podlamoe

-¿. L ^ Jr_ ¿/4.,-r^^¿-* A+74 ye.Lü;

platicar. r con f recuencj-a.

A lae dos de 1a tarde llegamoB a la Arcadia, gran hacienda,

a pocae nillae de Quito. De repente aparecíuron doe caballeroa,
quienes, eeg6n parecfa, venlao a mi eacuentro: eran mi amigo

Miguel Valverde y mi herrano Julio, en cuyoe ojoe aparecieron
1ágrimae, apenaa me vio coa gril1os. Poco cami.naron conmigo.

Llegamos a un paraje, donder por el Occidente, conenzaba ur$.o-/
dero, que cruzaba una gran Llanura, poblada de ganado vacuno

y adornada de alquerfasi termina en lae f al.das del Panecillo y

e1 Pichincha. Por. alll fue Sucre, a apoderarse de Quito, en

L822. A1lf deepídieron a Valverde y a mi heruaao, mandándolee

regreaarao por donde habfan venidor pu€§ noaotro6 nos lbamoe

por e1 eenderor gu€ va directamente a 1a Penitenciarla. En

reeilplazo, se unieron con no§otroa, D. Juan Salvador, antiguo
amigo m1o, y e1 Intendente de policla, D. Eloy Pr.oaño y Vega,

el Comandante Ceneral de la PLaza, Coronel Modesto Burbanor f el
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primer Jefe de 1a Arti11erla, Coronel Rafael Chiriboga. A todos

etloB conocla yor y hablamos amigabLemente.

- Se digaan Ude. acompañarme haeta e1 Hotel?, 1es dije, eon-

rieado.
Todoe rieronr y el Intendente me dijo:

-Noe pareció cotrveniente no entrar pon fa carretera, porque

temfanoe a1gún movimiento de1 pueblo, en contra de Ud.

- Por.qué injuria Ud. a aus comprovincianoe?, 1e dije. A 1oe

2O añoe ni 106 hijoe de Garcfa Moreno han de guerer matarne; y
el pueblo ha de conocer ya guien Eue aquel. hombre.

i.t S-i o-1 " ¡ 4 t/),- J,- r'Ltl '/'á'z
Llegamoe a 1a Peaitenciar.lar y a€ preaeot6 e1 Director, el ñé-

dico Dr. Roberto Si er ra r gnan amigo mfo y de toda mi famj.lia,
en tiempo8 anteriorea. Antes de desmontarme, 1e tendf 1a dies-
tra cordialñente !

-Ya está Ud. cano; pero 61 robuato, Dn. Sierra, le dije son-

riente.
-Ud. eetá viejo, me conteat6 con desdén, y vo1vi6 e1 eemblaote.

Antee era libera]. , pero habfa cambiado de partido po11tico. Me

deemontar^on de1 caballor yr con gri11ete, me hicleron aubir
peldañoe. Bntoncea ae me acercó un eacerdote del- convento de

1a Mcrced, a1to, jovea, blanco, de f ieonomf.a amable y reepeta-
bIe¡ lIamábaee e1 padre no{dgr-, y era e1 Comendador en dicho

Convento. L1eg6 a mj- con aire triete y afectuoao.

-Señor Andrader aoy

eerlo U<l . y yo. lQue

1os gri11os.

de1 señor su

un her.r.ero I

padre, y t enenroe que

Bs precieo quitarle
a mr. go

venga
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llandó traer una ei11a¡ y m€ of r"eci6 aaiento. Tenfa yo deseoe

de dar un abrazo a1 retigloeo¡ é1 10 compr.erdió, a1 ver mi

aemblante. §e sentó a ¡ni lado y me habló de mi familia, con

eaternecimiento.

-No 1e i¡.á ma1 aquf, dijo e1 directon, acercá¡doee. §u

ao Julio ha ¡naadado enlucit un calabozo ¡ y 1o ha proviato
üueblea necesarioe. Paee Ud. a é1 a descanear.

t t /VJ-:r-zr* '& /.-> e,-,Lr-,L.r.,/*',---'-,¿,
Me despedf efueivamente de1 Padre Roidán, quiea me inform6 de

que au convento ejercfa mando eclaBiástico en l¿ Penitenciarfa,
y me advirtió que con é1 y 1oB Padree Mercedarios, contara yo

par^a todo. Me 1-mpneeionó profuddamente eeta arüietad¡ 1oe Padree

fueron mis amigos: me regal-aron, mientrag dur6 1a prieión, ropa

excelente de abrigo, puea ea la Penitenciarfa reina el ftlo. y

me agazaja ron con otroa varios pr.eeente6, productoe de eue ri-
qufeimae haciendas.

h er ma-

de
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CAPITULO

BN EL PRESIDIO IIGARCIA MORBNOIT

E1 panóptico ee ua edificio de cuatro cuerpoa eemejantee, colo-
cadoe en forma de patfbulo de Crieto, y encerrado dentro de

murallae blancas y elevadae. Bn loe piee está el por.t6n; en

e1 centro, un e6pacioeo octágonor 9u€ 1oe guandianes 11aman 1a

bomba, en cuyo pieo euperior ee hal1a la capi11a, para la miaa

y devocionee, y rodeado de verjae infrangiblee, que dan entr.a-

da a obscuros corredoree bajoe, o sea, a laa cuatro partee de

la cruz. Cada cuerpo del edificio tiene tree piaoa, cada pieo,

buen número de celdae, cada celda es de ci.nco metroa de largo y

tree de ancho, todae con puertae de hierror gü€r para quiea las
mira desde e1 extremo de1 andén, tienen e1 aepecto de una cala-
vera, Cada una de Lae celda8 tiene au rieEpectivo mechinal , con

barrotee fuertes de hierror por donde ee ven oteroe y canpiñae,

que a 1oa espectadot es distantea, dan a 1a penitenciarfa 1a

apariencia de panteón, porque cada uno es la losa de un s9pu1-

cro. Por ellos nriran 1o8 ntelaneólicoe preaoe¡ por 1a abertura
de un aepulcro ven loa que pueden ver, eetando ñuertoa. 81

edificio eetá apoyado, por un 1ado, en 1aa colinas, caai verti-
calec, gue forman loe eatr.ibaderoe de1 Pichincha; y Quito eetá

con6truido en ainuosidadee inferioreei pero no puede ser. rnirada

por 1os preaos, eino deade la techumb¡e, gue ea bellareepecie
de plataforma embaldoeada, a donde no lea ee permitido aecender.

BI panóptico fue conetruido por Garcfa Moreno, para penitencianla
o preeidio; y es 1a 6nica prieidn deceate de Quito: a é1 vienen

ü

9 e.,o,; v;i, .e/ /"--.^! - oAg",7iJ':7,, -*!-t1- 7 s ;,,h:
t .--ll,<(*

U},IA VIDA
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todos los gue han eido aprehendidoe, aunque 1a causa sea in-
fracci6n involuntar.ia¡ et publicieta y e1 poeta, e1 guerrero y

e1 ap6eto1, e1 adoleecente y e1 anciano, todos tienen que ao-

portar 1a fetidez de eaae mazmorraa, la fligidez de esa tempe-

ratura, y vivir en coodicióa de presidiarioe, aungue eu pnisión

deba durar ua dlar Por 1a ley. 81 reglamento ea igual para

pneeidiar.ioe y preso6 por cau6ae frlvolas o nobllee. tCuántoe

de mie compatriotae hablan yacido en aquellae l6gubrea celdaa,

muchoe con alma her6icar y gue eD au vida perpetraron delito
digno de prisi6nl [,iberales de todae las Pnovinciaa ne han ha-

blado de eue más o meno6 prolongadoe suplicioe, no tanto por 10

mater"ial de 1a priei6n, cuanto por 1a ferocidad de Jinénez y

Sierra, amboe directorea alternativamente de1 preeidio... Qui-
siera yo ao tener memoria... Un hombre ituetr.e, qtízá. uno de 1oe

máe iluetreS ecuatorianoe, y varioe de sue colaboradoree, pri-
eioner.og de guerra, fueron aeesinadoa e¿ aquellaB celdaa, f
luego profa[adoe en 1aa ca1lee eua cadáveres... Aquella aangre

no se eecará jamáe... Bnrojecerá eternament e la cara de Leonidae

Pl- aza, colombiano, y de 1oe ecuatorianoa c6mplicee de ese hon-

bre. E1 apetito ardiente de dinero ea todavfa en e1 miserable
y vi1r. e1 único -motivo de eBos cr:tmenee.
A* J- ¿,tl r'rl Je §'^*<-/ve--

A1 pasar, me aaludaban loe preeoa con ternuna, deede detrás de

1ae rejaer ftIi celda estaba en el. departamento de 1os preeidia-
rioe rematadoa. Lle ha1lé co¡ un catrecillo de madera, que me

11en6 de orgu11o, cuando supe que habfa eido de Sucrel mi her-
mano Julio me refinió que ee 1o habfa preatado 1a señora Obaldina

a-Cercelén, ú1tima deeceadiente de la marquesa de Solanda. No

;;;;.epacio sino para una ei11a y una meaita pequeña. ftle
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et¡cerraroo, echaron a 1a puerta un gran candado, y quedó un

centinela, armado de un fueil . No teaia ni un libro! uro que

veofa en mi maleta, habÍa sido detenido en 1a dirección. For

e1 mechinal Be veia eI campor V ¡n€ puae a cotrtemplarlo. Por.
mela tar.de vino 1a comida: no abrieroo, y me paaaron lae viandag

por una ventanilla abierta en 1a batj-ente. Apareció ua hombre

barbado , veetido de guardian:

-Señor Robertico, me dijo¡ de au caaa han mandado e6ta foto-
grafla.

Y me dio un grupo, donde ee hallaban cosa de quince pereonas

de mi familia, inclusive mi eeposa y mis hijoe, en un jardfn de

nuestra caeita de campo, en fmbabura. No me coneintieron Luz,

y F.ube de
tJ t Li fq-

A la maña

quienee h

he dicho,
gin embar

P asar 1Bs primeras nochea ai.n el1a.
".+ {.'-^*;U<
eigulente fui vieitado por mi eepoea y mie hijoe,

f.an venido de La Quinta. M-i. eopoaa era limeña, como

nuoca pas6 por igualea tfaDcea. Bntró sonriente

, y aua prirnerae paJ-abrae f ueron eataa i

na

ab

v
go

-Tu en tus gloriae, polftico ecuatoriano.

Bo breve vinieron 1oe jueceg, eecribaaoe, etc., a tomarme la
indagatoria. BL )uez era tambÍén mi condiscfpulo, pero me tra-
tó con displicencia. Mi información fue lacónica, a peear de

1aB preguntae de cajdn: rrBn mi vida he co¡netido un crimen; en

e1 6 de Agoeto de 1875 esta11ó una conapíracióa coatra una odio-
ea tiraafai y ea e1 primer lmpetu de ella, muri6 Carcla Moneno.

Bn aquelLa conepiración eetuve yo. La conepirac j.ón fracaeó,
y q mf me han pereeguido 2O añoe.tl

(J 
^^-llr-,- <.¡-o t-t¡-.t¡- -/,- ilr.,-.-,"-' 

¿.',. '1 RA /
Variae peoalidade6 habÍaa sobreveÁido a mi familia, pocos d:lae
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antea de mi llegada al preeidio, y en 1a6 cua1e6 yo tenfa 1a

culpa. Mientras mi eoposa y yo vivfamos en Lima, un joven de

Manabf me eol-icitó 1e ayudara a coneegui-r un buen Colegio, para

que se educaran cuatro jovencltaa ecuatoriana8, eue cuñadae.

lecoriimos todoe 1oe Colegioe femeninoe de Lima; peno ninguno

eatisfizo al Sr. Ara¡r, e1 encargado. Bntonces noe propuso a

mi eapoaa y a n1 , alojáramos en nueatra eaaa a 1aa eeñoritae y

1ee eneeñáramoe cuanto nosotroa podlamoe, ya que vivfanoe 6o1oa

y nueatraa ocupaciones noe daban tiempo suficiente. Mí eepoea

podfa disciplinarlae, eepecialrnente en orden a 1a nora1, a 1a

buena crianza, a 1oB modalea, a 1ae virtudea y quehaceres domée-

ticoa, indicarles buenae lecturae y eneeña11ea el piáno. Aque-

llas aeñoritae eran huérfanae de padre y madrer y muy ricae,
propietariae de cacaotaleo inmeneoa, adminietradoe por un amigo

de la madre. Como ni mi eepoea ni yo tenfamoe 1a menor experien-
cia, hábito ninguno cornercial , dejamoe que Anay noe deeignara
la renta conveniente. 81 parti6 a1 Bcuadon, a traer a aus cuña-

dae; y nosotro€r guo vivfamoe en caaa de a1quiIer, noe tr.aela-
damog a una casa máB ptopia par.a e1 caao. Vinieron! 1aa ¡nucha-

chas tenfan de 15 a 2O añoe, todae bonitae, pero ein habilidad
para nada y Bin conocimiento alguno de tr.abajo. La renta que

noe aeña16 fue de 25 €o1eB peruanoa mensualeo r por cada una.
16

Cuando yo'óUieté, me conteató que próximamente aumentarfa 1a

pensióo, 10 que no eucedió, en et eepacio de dos añog, tiempo

que laa jovencitae vivieroa en mi casar Mi eepoea 11eg6 a que-

rerlae; pero padeclamoa por 1o exiguo de 1a re[ta. Por fin con-

eeguf 1ae 11evaran. Corrieron algunoa añoe. Bn [,fanabf aupieron
gue mi eapoea habfa llegado a Quito, a donde se trasladaron a
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buecarla. Una de e11ae habla muer.to i otr^a enf er^m6 de gravedad

en Quito, y muríó también. Como no habla querido confeeanee,

e1 Clero 1e negó aepultura ec1e6iáetica. La hermana mayor,

temeroa& de gue e1 pueblo ae eacandal.j-zaee, Eue a ver a1 Arzobiepo
y le dio $ 8OO, para que concediera permieo. Mi eepoea eataba

todavfa en 1a Quinta, Imbabura. Meeee deepuée enfermó 1a ter-
cera; y 1a mayor vo16 a la Quinta, a rogar a rni eepoea vinier.a
a acompañar1a:10 hizo ael; pero 1legó en 1os ioatantea de 1a

muerte. Tampoco eeta quiso confeearae, y 1e fue negada aepultura
ecleeiáatica. Loa jóvene6 de la región litoral y algunos qui-
teñoe li-bera1ee, aconeejaron a 1a hermana mayoa no volviera a

dar^ dinero dl Arzobiepo, pidieron permieo a1 que cuidaba el
panteón proteGtante, y eepultanon a1lf a 1a eeñorita, con lucido
acompañamiento. Loe dicterios de 1a gente habfan ido en coatra
de mi eapoea, en 1a per.euación de que e11a era quien aconaejaba

herej fas.
v/;c¡l^ &1 é'r- /l*t¡Á

La otra vieita recibida fue 1a de1 Sr. Luie Felipe Boriá, eacla-
recido jurisconsulto, quien me habló de que eu defenea iba a

fundaree eo 1a preecripción, porque habfamoe eido juzgado8 como

cr.iminalee. Al efecto, pidi6 a 1oa principales habitantee de

Lima, donde yo habla residido l.oe lC últimoe añoe, iaformes

acerca de 1a moralidad de mi conducta. IÍi auegro, fue el ea-
car:gado de obtener eatos testimonios. Los que informaoon Eueron

Magietradoe, como el Dr. Bernardo Muñoz, Preeidente de la Bcma.

Corte Suprema de Jueticia y otr.oe miembroe de e11a; Minietroe
de Estado y Pl enip o t enciarioe aatiguoe, como 1oa Doctor.eo

Alejandro Areaas, Cesáreo Chacaltna y otroa; eecritoree ój.Btin-
guidoe, conro D. [lanuel G. Prada, D. Canloe O. Amézaga, D. Abelardo
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Qufmper, D. Atberto §ecada, D. C. Itey de Castro, D. Vfctor M.

Marurtua, en el dfa Plenipotenciario iluetre y variaa otras
pereonaa d" p."o.(r) comprendimoe, por el retardo con sue ap!-
recieron e6taa diligenciae, puee llegaron a 1oe eeie o eiete
meeesry eao, deepuée de practi-cadac por aegunda vezr guér p€r-
euadidos 106 coneervadoree de Quito, de que ya no podrÍan ob-

tener ni 6enteocia de mr¡erte, reaolvieron perpetuarme en prieión,
y con eete objeto, euetrajeron del correo, el iafot me venido de1

Perú. Mie amigoe tuvieron que hacer reclaños por 1a imprenta;
y entoncee e1 Poder Bjecutivo ordenó eeveridad y vigilancia eo

1aq Administrqcionea poe talea.
f|A'ka .la -1,*. e-u1c,,o

Ilabf an tenido idea en Quito de que yo era un criminal per6eguido

por el remordimiento, y de que fácil eer.la traerme a 1a contri-
ción y ganar mi alma para eI cielo: vinieronr pues, a visi-tarme
I{ermanos Cr.ietianoe, §alefianos y de otrae ór.denee religioeas,
no americanoe, sino europeo6, y eÍrpezaron Bu papel de mieioneroe;
pero hube de despedirlos, eitr ocultar mi fastidio.

U [,,,. ¿,4, ,-1 .^.,,/,,v1 A';4-
Desde e1 principio empezó a repreeentarse en el ptreeidio una

serie de eecenae doloroea§, V 1a6 he de recoréar, aun cuando 6e

trate de un indio presidiario. Cuando dejé e1 lecho en la pri-
mera mañana, guise gue asearan ¡ti calabozo y tra jer^an agua; y
ee 10 indiqué a1 guardián, guien era afable. Deeignó a un preao,

indio joven y r.obueto, vestido con un rop6n de pr.eeidiario y

condenado a díez años de prieión. Ent¡.aba y ealla, §iempre ca-

(I) Bn mie repetidoe viajes, en rnie continuas aueencias de1

lugar donde han quedado deposj.tado8 nrie paPelea, ee han extra-
viado el legajo donde eataban contenidoa eÉtoa documentos y otroa

muchoa de impontancia para e1 e8clar:eciniento de 1os hechoe que

constituyen mi def ens a .



bizbajo, hacfa cuaoto yo 1e mandaba y no prronunciaba un térmi-
no. Un dla 1e tendf 1a diestra¡

- Porqué no hablae?, le dije. Cóno te llamae?

-Manuel Oña, eu criado.

- Porqu6 no me mj.rae?

Sonrió y levant6 loe ojoe.

-Yo quiero serr tu amigo. No vives th en 1a celda inmediata?

-Sf, amo; pero no noa han de dejar hablar loe guardianee.

-Y-a veráe. Bntra, eiéntate a111.

Y le indiqué una sil1a, mientnae yo me eentaba en la
que advertír que ya quitaron el candado y conaentian

abrieran 1a pu er ta

cama. IIay

en que

-Cuéntame tu histof.ia.

Levantó 1a vista y me mir6.

- De dónde eres y c6mo ha6 venido aquf?

Segufa en sil encio.

-Dime alg o. Ya te digo que seremoe amf.gos, volvl a decirle,
tocáBdo1e en el hombro con cariño.

-Los blancos no son amigoa de loe indios.

- Acaso 1os bLancos no tenemos eangre de indios? Acaeo los
indioe no Bon tan hombree como 1oe blancoe?

-Asl penearán en su tierna. Aquf no.

- Creee que yo no Boy de estag tierrae?
- No viene Ud. de 1a extrao eria?

-No, hijo, no.

-Yo eoy de Chi11o, de una hacienda eerca de §aogolquf.



Me refirió que era peón en dicha hacienda, en donde ee habla

caaado. Aparecié un dia un indio de ImbaburE, y decÍa que

era brujo: todoe 1oe indioa ge a6u6taron, porque pronoaticaba

coBaa horroroeae¡ a los que daban comida, 1es profetizaba cogas

halaglleñae. Todos llegaroa a odiarle, porque comprendieron

era plcaro. Un domingo regresaban de 1a parroquia a I-a hacienda,

trea peotres, completamente embriaga doe con chicha. Uno de e11oe

era Oña. Tropezaron con el. brujo en un camino eolitarior y le
insultarons e1 brujo l-es eacupi6 en la cara, signo de maldición:
entoncea uno de loe peones, que llevaba un lazo de piel de res r

en]-azí a1 brujo por e1 peacueao y 10 ar^rastró: 1oe doe compa-

ñer.oe halar:on tanbién, y 11egaron, gritando, a 1a hacienda: el
brujo eataba deetrozado. Oña decfa que r¡o ee acordaba del tran-
c9, y que cuando deapertó fue pana ir a la pri8ión. Lee jtzga-

ron a los trea y leB condenaron a penitenciarfa extr.aordínania.
Cuando acabó la relación, el pobre Oña lloraba. Le hablé yo

de que el- General Alfaro vendrfa al Gobierno y de que 61 1e

pondria en libertad. Deede entonce6 iba perdiendo el empacho,

conversaba largos ratoe coamigo, daba 6us opinione6 Fegpecto de

1o que yo trataba y fuf deecubriendo qu/era intetigente. Me

trala noticiae de la ca11e, dadas por Ia nujer, coa guien habla-
ba a1 través de una reja. Un dfa me euplicó 1e eecribie ra una

carta para 8u amigo el cura de §aagolquf, quien era el único
que se intereeaba en eu prieidn.

-Voy a mandar comprar pape1, me dijo, luego gue acepté. §e

eorprendid cuando 1e dl la caf,ta eecritar X ro quise recibirle
nada en pago. lle bes6 efueivamente 1a mano.



Referiré e1 desenlace de Oña, cuan.9o ltqgue 1a oportunidad.
q 15"/" .Xr' [vt*c-c'c '<-'-Lc\./z,L .*-l ¡^*-*"+o

Poco a poco fui conociendo a algunos preaoa, y también 1a hie-
toria de el1os, referida por mi gua r dián D. Luciano lÍiño ¡ hom-

bre muy pobre y muy bueno: habfa prohibici6¡ de que yo hablar.a

con a1§6n recluao. Casi todos éetoe er.an de 1a6 clasee infe-

rior.ee de1 pueblo, 1o que revela que era la indigencia e1 móvj.1

de 1a mayor parte de eue crfmenee. Lae peaitenciarfae del mua-

do no eon eino par.a 1os pobree, 6ea cual fuere 1a cauaa de su

inopia. La ley oo eo humanitaria, no protege a 106 hombres

igualmeote. Por.que la ley no protege al que no e6 rico, eino

eimplemente en apariencia, éete ee ve eB e1 caoo de buecar la
juetici-a coa su mano, y ee hunde, muy a menudo en cualquier
crimen. Para é1 no hay valimj-entoe, porque carece, en 10 ab-

Boluto, de §influenciaer y no 1e ha alcanzado la educación in-
fantil, 1a máa 6ti1, y ni siquiera la eacoláetica. Tiene ne-

ceeidades oaturalee y preñiosaa, y ei no 1ae eatieface, puede

eucumbir: por no mor.ir, apela al crimen. Déjaae luego acuear,

)rzgar sin imparcialidad y aentenciarr puee a é1 nadie 1e de-

fiende, porque es pobre, y viene a acabar eus dfas en presidio.

§61o doe o trea peraonaÉ de 1a c1a€e dietinguida, vf en aquel
pre6idio aepultadas al1f, ea fue rza de1. e6cánda1o.

ao\
81 Preeldente Cordero habfa ordenado oe me trÉara con benigni-
dad. Todoe loe dfae ealfa a paaearme por lugarea asoleadoe;

y mia lectur.ae eran inceaanteE, fuera de 1as nochee, puea no

me conseatfan 1uz. Vieitas te¿fa diariamente de todoe mi8 atrti-
guoe amigoar V ellos me haclatr llevadera 1a prieiónt el- Dr.

F r.ancie co J. Montalvo el Dr9 Luie Felipe Borja, e1 Dr. Belieanio

- -o ,(oa ¡t.^b+9,n gAv: r'¿r--u.' e-q,i,t q- oFi-L,-"¡.< /3 o:-,,^',4'á4-

A1úán l\leatanza, et Dr. Modeeto Peñaherrera , e1 Dr. Li¡o Cárds¡,88 r
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e1 Dr. llanuel lt{onta1vo... y Raf ea1 Porti11a, Miguel Valver.de,

lllanuel M. Guerra..., todoa Loe liberalea a todo traace y ve-
terano§. Nada podfamoe hablan acerca de lae esperanzae en laa
operacione6 de A1 faro, porque toda6 taa converaaciottea eran ofdas
por 1oB ineeparablee guar.dianee. Ya Miño era mí amigo r y de

é1, nada r.ecelaba; pero no eiempre eataba é1 soto. Miño me

refini6 el caao siguiente, deeconocido por el Ecuador, a peaar

de su importancia¡ M:,ño era ya viejoi ee ha1laba, añoe atraé,
de eecribiente en 1a hacienda de Chieinche, propiedad de1 joven

Felipe Barriga, hijo único de 1a viuda de Sucre, caeada, máe

tar.de, con e1 General veaezolano llarriga. 81 jovea Barriga
era visitado por:1oe hijoe del General'Juan José Floree, guienea,

en una mu1a, llevaban cajae de licoree, con loa que ee embniaga-

ban dfae eÁteroa. ItUn dla entré, me referÍa Miño, a una eala
donde 1oe embriagadoe chanLaban. trMi hermana ea una de 1ae be11ae

muchachas de Quito, decfa uno de 1os Floree a Barriga: ella te
quier.e, y tu también debee quererla¡ nadie ae opone, y debeo

caearae el <lía que gueten.- Yo no me caearé con una Éarnbarr,

conteBtaba Barriga. Creee que no conozco el origen de tu pa-

dre?r Taato repetlan lae vieitae, tanto charlabao y tanto 1i-
cor tomabaa, que a1 fin ee realizd e1 matr.imonio.

Fáci1 ea comprender que éil no fue eino obr.a de Juan Joeé Flor.ea,
por probar que é1 no habfa teni-do par.te en e1 aseeinato de

Suc r e.
A4' .,-"^J*a C¿{.h-"n,-n

Bt Dr.'Alejandro Cárdenae, lt{inietno de Estado de

quien se dignó enviar a ni famj.J-ia 1a noticia de

Guayaquil . llabla eido buen liberal deede joven¡

fue como jefe de 1a juveotud liberal , partidaria

Cor"dero, f ue

mí pr.ie ión eo

en 1a Uaivereidad
de Montalvo;
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pero tro hizo máe en pro de 1os liberalee, en cruenta lucha de

añoe. It{oota:.-vo no me habló bien de é1. En tos pr.incipios de1

gobierno de Corder.o, cuando AlFar.o y yo estábamoe todavÍa en

e1 Perú, el Dn. Cárdenas Be hallaba en Guayaquil , confinado:
entonce6 el Gobernador Caamaño 1e comproríeti6 pana {ue resreaa-
ra y euera Ministro de Betado de Cor.dero. Antee de volver. a

Quito, Cárdenae publicó en Guayaquil 1a proteata siguientet

[§abedor de que mi confioamiento ea Guayaquil ee juetifica
con datoe que el Gob j-erno tiene, aobre que auxilio y coopero

a 1a anunciada expedición de1 ciudadano Bloy Alfaro, pr.otesto

contra 1a verdad de ta1 aeeveracióa y la imputo a calumnia de

quien quiera que eea eu autor.. No he tomado ni tomaré parte
alguna en dicha expedición ni en ningún otro movimiento revolu-
cionanio Contra e1 preeente orden admiaistt ativo lega1 ; pues

para e1lo no tengo compromiso nitrguno, ni fe en que e1 buen

éxito contribuya a salvar 1a Naeión de aua grardeo dificultadee.-
A. Cárdenae. tt

Porqué eata proteeta?, tros preguntamos Alfaro y yo en Lima.

Be conducta de un buen liberalr gu€ anhela 1a reforma en eu

envilecida patr..ia, ir a ayudar a gobier.nos deehonr06os, E epa-

rándoee de 1oE varronea que egtán dando au aangre por la honr.a?

Que éetoe sacrifj-guen eu vida, no 1ea importa ! elloa van en poa

de negocijoe, de lae comodidadee que 1ea eetáE briadando 1oe

nismoe enemigos. El Dr. Cárdenae dejó de eer liberal en e1

parecer de 1oe liber"alee verdaderos. Tal fue 1a cauea de que

yo 1e eenguraEe con verdadera amargufa, en utra de nie obrae; y

no obatante, me empeñé con A1 faro, para que 1e dieee una dip!.o-
macia: no to quieo. Parece que máe tarde, consideró en 1a capacidad



de Gár.denae, y 1e envi6 de Plea

ra la Iucha, no debe contarae c

con hombrea c_onatantes y eeforz
.¿,- n'4"' t(. ,--rA'n 't 

- <^- -<-!

L2

ipo tenc ia nio

on d6bi1e6 y

ados.
v*l; f^; P/;,n

Paeeábame una mañana por un gran terrazo de 1a Penitenciarifa,
dentro también de ta muralla de éetar y a donde poca gente con-

curnfa, y consideraba en 1a utilidad de eu cultivo, cuaado apa-

reció e1 Dr. Antonio Robalino , Gobernador de 1a Provincia o

?residente de la ¡{Enicipalidad. §e 1legó a ealudarñe¡ V plati-

caño€. Bntoacee 1e indigué gue convenla de dar ocupaci6n a

tanto preso sin trabajo, cuyae fuenzae penmanecfan in6ti1ee, en

cultivar aquel terrazo: en é1 podlan eembrar p1a[tacionee de

verdu¡.ae, o medicinalea, o floree. Se eÁtuaiaemó, y al dÍa

aiguiente vino ua ingeniero a delinear el dieeño de 1a tierra
aembradla r gue f ue cer.r.ada con una barrer.illa de adobee . Agua

habla en una eequina de1 patio. Fue uaa dietr.acciór¡ para toa
preaoe.
-L"C ¡> ','L''a-

Mi madre y mia her¡nanitae menorea v j-nieron de 1a Quinta a viei-
tarme y a euetituír a ni eapoBa en e1 trabajo de eervinme.

Deepuée vino mi padre, quien eataba ya enfermo. Cuando cayó en

nie brazoa aquel oobilÍeimo viejo, necesité gras esfue¡zo 6e

ánimo¡ Para no anonadarme de amarrgura, de horron y r.emordimiento,

con e1 recuerdo de ta anguetia que habfa sobreveaido a mi fami-
1ia, por mi cau6a. HabÍan eido amigoo el Dr. Siet r.a y mi padre,

y aquel permiti6 a éBte que hablana, honae enteraa, co¡l eu hijo.

-lYalor^ y resignacióal , me decfa, a ñeoudo. Yo no veo todavia
pr.oximidad de buea éxito.

Algo me hablaba de sus negocioa; pero omitla 1oe coEtratiempoa,
por Eo e¡ltrie tecerme.

a 1a Argentina. Pa-

oñiaoa; mae aún,
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Par.éceme que debo continuar aqul con 1a copia, empezada en

la página 14 del capltulo f de esta obrar de1 manuecrito de mi

padre, eecrito en 1887, cuando yo me hallaba en e1 Perú¡

mCreo gue 6in hijoe, no hay f elici<lad completa en 1os caeadoe.

La primera de nueetrae hija6 apareció el t4 de Julio de 185O.

Yirginia era una niña hermosa, embeleeo de eue padre6. Otro

hijo, Roberto, renovó y afirm6 La paz de gue gozábamoe. Nació

el 26 de Octubre de 1851. A é1 6e agregaron 12. lvlis hi joe aon

14r 7 mu)eres y 7 varones¡ han deeaparecido 3, Yirginia, Rafael
y Antonio Adolfo, 1oe dos pnimeros, a 1oe 22 añoe de edadr y e1

tereero, a 1oe B. Si a todoe y a cada uno de el1oe, 1a Providen-
ci-a ee eemeró en darlee graciae y aptitudee, no debo decirlo yo.

Todoe tienen vigor. en e1 alma y sentimientoe nobilfeinoer gué

enongullecen a eue padr.ee. Si- Roberto, de 22 añoe y me6ea,

hallándoee en 1a Univereidad de Quito, como estudiante de cré-
dito y nombradfa en Jurisprudencia, dio e1 6 de Agosto de 1875,

uB pa6o fata1, fue atucinado por ideae luminoeae r gu€ encaminan

a 1a libertad de 1a patria. B1 pa€o fue fatal, porqrulSio en

un pueblo envilecido: e1 tirano aniquilaba, anonadaba a su6 -
concj,r¡dadanoa; peno eatos ee hablan acoatumbrado a1 yugo, y

ae arraatraban, cobardes, proÉtituJendo 1a dignidad. Qué debÍa

eeperarse de bueno, de gnande, del inaudito acontecimj-ento de

aquella fecha? Uo eacnifico inúti1 los perdió. Sf, loa perdió;
y todoe elegaatea j6veneer gu€ daba¡ esperanzaa.

IBst€ iocidente ha eido muy diecutido; y rnuchoe de 1oe gue opinaa

en cootra, han cr.eido gue debé eatiefacer a 1a hu¡nanidad 1a per-

aecución de una familia inocente, de 1a mla, gue ¡ro ha dado ning6n

ejemplo de naldad. Noe aaedian con 1aa calumnias y conceptoa de
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iamos en la aió n en 1a 1n-

tima conf ía¡za de uno y otr.o a familia 1a que f el izment e

ee numeroaar y no noB faltan amigoe honorablee, que comprenden

a fondo 1a cueetión. Un íncidente inesper.ado ha venido a per-

turbar nueatra tranquilidad; pero é1 no eo de 1oB innoblee,
eino de 1oe CltileB a todo ecuatoriano, como 1o reconocerán algún

dfa. rrIQue pereigan a la familia de &obento AndradelÍ Po¡qr¡é?

Bs poeible eate modo de penaar, eino entre bánbar.oe?

trSeñora, madr.e de rnie hijos, tú embellecee el hogar; tú consue-

1ae, alivias laa penae, aunque par.ticipaa, y en grado máximo,

de ellasl Yo y tus hijoe te rodeamoa y no vivimoe aioo de tu
voz. lLa mujer, la mujer, 1a mujer, eepoaa y madre, eguivale
a un niño en 1a tierra, porque con eue gorgeos y 6ua graciaa,

cambia 1a tristeza en riea y 1a rabia en alegrfa. Quizá eeta

es la época máe adversa a 1a felicidad, en nuestro matrimonio;
pero ta prudencia, 1a neeignaci6n, lae proligidades tuyae y mfas,

deben contri¡b uir a f ontalecer: a nueatnoe hijoe, para que algo
bueoo hereden de aoeotroa, ya gue bienee de fortuna no tetremoa,

|No peneemoo en ta opiníóa ajena eiao en 1a de nosotroe mis-
mos, y I adelantel Tú guiaer V Vo y nueatros hijoe te seguimoa.

La congtancia en el trabajo, 1a prudeneia, la tolerancia, la
humildad, e1 amor propio y el de1 prójimo, todae 1aa vi¡.tudee
y 1a confíaoza en e11as, son 1oe bienea que eervirán a Dueetroa

hi jos ry por e11oB oos recorida.rán y bendecirán a sue padr.eeI.
/"nh'irA'Ju.i v ^^ ^"Jc & 

" ^n' V*"-l-,2--
Et 10 de Enero de tósS, dla de1 cumpleañoa de mi padre, noe

reunimoe, padrea e hijoe, en e1 locutorio de 1a Penitenciarfa,
tomamoe champaña, reimos, 1oe jóveaee abrazamoe y beeanoe a 1oe

vj-ejos, no6 enternecimoa, haeta 11oramos. Loe ojos de mi padre,

descrédito; per:o noeotros nos refug
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cri6talinoa con 1as 1ágrimae, estuvierotr aotemnee. Mi eepoea

me decfa que nunca habfa experimentado tanta tetnura. At dfa

eiguiente me mand6 aviso mi mujer de que mi padre habfa enfer-
mado: eupliquele me tuviera 6iempre a1 cor.rierte de1 curso del

ma1. La enfermedad era paludismo, complicada con algun¡ otra.
fba agrrvándoee. §upe que 1e habla vieitado e1 Padre Roldán,
y que e1 enfermo no había querido confesaree.. llabf an ido dee-

puée doe Jesultaerfla ofrecerle eu concurao para entrar en buenae

relacionee con Dios.It

-No

habla

Uds.

he roto mis relaciones con Diosr rrunca en 1a vida, 1ee

contes tado

e6 inúti1.
e1 moribundo;

Les agradezco

y Por e6o, la intervención de

y hemoe conc luido .

Habfan porfiado largo rato 1oa inteligentee hijos de Loyola,
haeta que mi- padre tlamó a mi hermano Carloe.

-Suplica a e8toa eeñoree se digEen paear a otra habitacion.
Bstoy muy fatigado, y deseo 6o1edad. §i su objeto, al venir,
e6 el que me han dicho, no cambiaré de reeolucíón.

§alieron y no volvieron.

llabla sabido e1 Presidente Corder.o que mi padre eetaba noribun-
do, y me mandó permiao para que fuera a deepedirme. E1 permieo

11eg6 un inatante deepués de 1a noticia de1 fallecinriento. No

quiee consentir en gue nadie viaieae a acompañarñe, a peear de

1a oferta del Secretar.io de la Peaitenciarla, y pasé yo eolo

aquellae amargas horae. lOh Dioel I[e coneolaba con 1a idea

de gue habfa dejado de padecer. aquella vfctima mÍa, inmolada

por la falea gloria de haber contribuido a la líbertad de mi

patria. Ya 1o eetá e11a comprendiendo. . . Muerto mi padre, eu
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cadáver fue acompañado por peraonae selectae de Quito, G6mez

de 1a Tor.re, Jijo¡ee, Gangotenas, §alvadore§, Antee, Chiribogae,
Freileer otros; y por esto y por el diaero con que se remuneró

a eacerdotee, 1oe JeeuftaÉ admitier.on dicho cadáver en Gu templo,
y 1e celebraron honras fúnebree, e

padre no habfa querido confeearee.

o- como sablan^ ¡ue mi
'/a-Lt.$'.1t"2.1 .".[^ ¿., ,/' 4¿ /{ úL' ¿A.A--

Bpoaa fue la vlctima

abie

1e

de 1os vituperioe de 1oe fanáticoe de Quitor 1e atribuyeron 1a

nesativa de 1as eeñoritas q;1" ranol , coaa que ya tengo r€feri-
da. Como 1a Penitencj-arfa ee ha1la en lugar elevado y lejano,
y loe coches no pod:tan deteneree gino a doe o tree cuadraa de

dietancia, 1o que moleetaba a Ieolinar por eu enfermedad de1

cotaz6n, tom6 la medida de hacerme Gus vieitae a caba11o. Mu-

chaa vecee no habia hombres para que te hicieran compañla: 1a

cocinera ensillaba el caballo y 1a ayudaba a caba1gar; atrave-
eaba la p1-aza y demás callea e11a cola. Un dfa I1egó a 1a

Peniteaciarfa, sonroeada y eonriendo.

-l!Ie ha¡ silbado I , me dijo. ltay razón pana gue, en e6ta capital ,

oo sean 1aB coetumbnee cono aon en 1ae otraa: éBta eetá en medio

óe montañaar y no hay uD aolo camino bueno a loa mar:e8. Lee

11ama la atenci6a que yo venga Bola a caballo, y atribuyen a dee-
precio 1o que no ee aino neceeidad inevitable. Ciertos j6venes
ge rieron en 1a plaza, a1 verme.-

- Pero haeta 1oe hombrea 6e rien?, dije yo. Una señorita ae

hallaba en e1 balcón, en §an Francieco; y a1 verme, me moetró

una cara Eeroz, y entró, dando con 1a€ vidrierae, un portazo.

Loe muchachoo me han eeguido, eilbaado. Una ocaeión paeaba yo

por 1a ca11e de la Compañla, a pie, y todaa 1ae señoraa 6e arro-
dillaron en 1aa aceraa, a1 ofr una canpaaada: y continuaba: a
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1ae tree campanadae, ee levantaron toda§; algunaa

con ira, y pocaa me iaaultaron. No he averiguado

eataa eecenaa.

expligué que

fll e

1a

ml. raro n

cauea de

Le

de

do.

una cer emo n]- a

1ae campanadas

eclesiá6tica,
Catedral, en eeñat

que eetaban cel ebran-

eran en la
en 1a mis a

- Y por eeo convierten 1a ca1le en .Ig1e6iaB lag eeñorae?
Ln c',1^- f;r"- ¿r--' Gc-'"zJ/.2-

Lefa yo en mj- calabozo, junto a 1a ventanilla, abierta en la puer-
ta de hierro. Of paso6, nuido de roce de veeti(toa y voces feme-

ninae 3 Paaarotr una eeñona, doe eeñoritaer elegarltemente veeti-
dae, y eirvient¿a con objeto8. Preguaté quiene8 eran a ua

guardián I

_ -La eeñora de D. Vfctor Gangotena, una eobnina de1 Arzobiepo
€-4¡'¡-11¿-z Car.-c]"o
y otra, cuyo nombre no eé. Han venido a da¡ car^idadee a 1os

preaoe.

Cuaado regresaron, 1a eeñora habfa paeado adelantet 1ae doe ni-
ñae me mirarot¡, V yo las ealudé.

- Y para mi no hay alguna caridad?, lee dije.

Ri eron

-lQué
mamen t e .

amablemente!

des g racia I Nada

Ud¡. es e1 Sr.
tenemoa hoy, pero 1e traeremoa pnóxi-
Andnade?

Pronunciaron doa

era[ muy lindas.
ea poa a, vino con

eiasnrada ¡

-Tiene Ud. un

sobrina de1 Sr.

o trea fraeee, y etlaa con

La señora Joeefa Nieto de

abogado, que 1e

Arzobispo: ÍNo

eonriea encaotado ra ¡

Pástor, amiga de mi

eL1a¡ algunoa dfae después, y me dijo, entu-

defiende caluroeamente. Ee

puede ser criminal , y tiene
1a

que
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eer pue€to en libertad , 1-e deefa, de1-ante de ml al Prelado.

Sobrevino una horrible desventur.a. Pocoa dfae más tarde, re-
greaaron aquellae damas a1 pa!¡6ptico, y me hicieron no eé gué

regalo. Me hablar.on con alguna confianza y me pronoaticaron

liber^tad. Fuéronee en un carruaje tirado por doe fogoeos ca-

ballos¡ por eea cal1e que, deede e1 panóptico ee largo descen-

aoi et cochero ee detuvor por. hablar con un paeajerro, y ee apeó,

dejando aueltae 1ae r.iendae: 1os caballoe ee espantaron y co-
rrieron, con mayor ceteridad, mientras má6 Be convencÍan de que

nadie los deteafa. Deeeeperadae 1ae damae, pedlan auxilio,
pero in6tilmente.- Doe de e1lae ee arrojaron de1 coche¡ 1_aj::
ñora de Gangotena 6e fracturó una pierna, la eeñorita eobrina
del Arzobiapo, munió. La eeñora de Gangotena era de fanilia
de abolengo, j-nteligente y dechado de vj-rtudes; 1a señorita
sobrina de1 Arzobiapo tenfa fndol-e de ánge1 , aeg6n me r.eferian;
pero 106 jeeuftas 1a echaron a perder, volvíéndo1a devota

exagenadar y 1a ridd.culizaroo, ya muerta: un jesufta predicó
una oracióa fúnebne, dando a 1a virtud de la muchacha un colo-
r.ido chabacanor gu€ entrieteci6 e indignó a 1a familia: mEra

tan buena, caeta, inmaculada, dijo, que no ee 1avó ni una vez;
y su bendito cuerpecito estaba cubj-erto de perlaer gu€ eran 1oa

piojoe, en testimonio de su j-ncesante martiriofl.

Amaba yo a mJ- espoea, máa de 1o que ñe amo a m1 miemol por ml

no me eacrificarfa; por e11a me habr.la sacrificado. Mi espoe a

era e1 Bo1 que en laa nrañanae alegra lae cabañae. Por trenmoea,

1a amaba yo como artista; por inteligente, bondadoea y di-ecreta,
1a amaba yo como a 6er superior; por generosa y abnegada, le
tenla reapeto; por eue graciae, inebriábame en gloriae; por noble
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y digna, ñ€ tiraba ante e11a de rodi11ae. Ni un inataBte de-

sarnpar.ó a au6 bijoe, ni un inetante me deeamparó a mf, excepto

cuando noa aeparaba 1a deegraciar y por ml se obecur.eció, ha-

1lándose en el cenit de la exietencia.
D'L^-a-,-.-§ "!e- lg 7d

Ilabla yo paeado meaee en prieión. No era muy avanzada 1a noche;

pero no ae of a eíno el gr.ito de rr ! al erta I rr , arro j ado euceeiva-

mente por diez centj.nelae, de cinco en cinco minutoe, y gue re-
eonaba como clanor de salvajee, en medio del retumbo de loe
truenoo, puea desde temprano no dejaba de 1lover. Ilfi celda

tenla ventana, por 1a que se divisaba e1 panteón de San Diego,

11eno de bóvedas y mauaoleos, caei todos cubiertos por árboles
y arbustos. IIaBta el momento en que toóaron eilencio taa cor-
netas, toque en extremo lúgubre, habfa yo permanecido en 1a ven-

tana, mechinal aeegurado con hierros, en pie sobre un ba6:!- y a

obecurae, porque no me permitfaD alumbrado, dejando que 1a ima-
ginaci6n rompiera 1as tinieblae. De improviso se detuvo en el
panteón de San Diego¡ ahf estaba eepultado mi padre. Diae antes

habla exp5.rado eete honrbre ju6to, abruntado de dol-or, porque pen-

saba que mi 6ituación no cambiarfa, aninoao y aereno, eoo gf,

porque en la vida no dejaba huellaa de maldad. No eé 6i vertl
algunae 1ágrimas. La ímagioación volvi6 canaadar y Be recogi.6

en 1as sornbras de la celda. rillueve quizáe haata el a1batr, me

dije; nlo mejor ee esperar la cita con e1 sueñor. lte deeveetf,
me acoeté, me dormf.

D( €"^;t/ P; s.*tf
No puedo determinar 1a hor"a; pero e1 hecho fue que desperté a

1a impreei6n de un soplo en mie nejillas. No era de Ereecura

este aoplo; era por e1 contrario, tibio, y fue tugaz. lla de

saberee gue dormfa yo bajo doble cerrojo, 1a puerta de mi calabozo
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era de hier.ro y 1ae paredee <le ei1!.ares inpoeiblee de hora-
da¡.ee. Abrf 1os ojos y eentf a alguj.eo cerca de mi lecho. A1

deepertan, hice algún movimiento, ein duda, porque e1 deacono-

eido ee inclin6 a1 in6taEte, aproxi.mó loe labioe á mi ofdo, y

me dijo:
-Vengo a ealvar.le 1a vida.

- Quién ee?, balbucié, incorporándone.

-Un amigo... Páetor, no ee aauate.

81 Sr.. Páetor era ua empleado de 1a Penitenciarla, peraona exce-

leate, mi- antiguo amigo, quien diei-muladamente, me demoetraba

eimpatf a.

- C6mo ha eatrado Ud.?, le inter.rogué.

-Es largo de contar.ae... Bsta noche muere Ud. Yine a ver ei
era poeibl-e e alva 11e.

-Contin6e.
-81 Director víno de la ciudad, cuando empezaba a obgcurecer.

Apenas ee deemontd de1 caba11o, dio orden de que ae pueieran

candadoa, en 1oa calabozoe de 1os presoa temiblee, eBpecialmente

de 1oe polfticos, convocó, en eeguida, a 1os guardianes y demás

empleadoer y a€ encerr6 eon noaotroc y loeBr.eeos pollticoe de

Tulcán, enemigos de U<l . pues son conservadoree.
(¿)

-Bstos eran cuatro o eeis jóvenea, traldoe de eu Cant6n; /por

una intentona de conepinaci6n contra el Gobiernoi algunos de

e11os erratr emparentados eon e1 oinectoj''"dTuo, me m]"rabaa como

e1 perro de1 1adr"6n mira a1 tran6eúnte, con c61era reconcen tr.ada,

con venganza. Entonce€ e1 Dj.rector noa dijo, que el Gobierno

habfa aorprendido, en 1a¡E tar"de, una circular de 1os liberalee
de Quito, en gue ae convocaban para reunirae por la noche, en

1 t) C' ^ )^^ .l^ ?^"^ "l;z''")u4
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1oe alrededoree de1 pan6pti.co, aealtarlo y Procurar 1a fuga

de Ud. rrBt Gobier.no, convencido de que Ude. eon coneervadores,

añadió, dir.igiéndose a 1oa preaoe de Tulcán, me ha ordenado

ponga armae en maoog de'Jde., a fin de gue formen esta noche

1a guardia. En cuanto a Uds., dijo a tos guar.dianes y emplea-

doe, biea eabidas táren ya mis órdenes, respecto de Andrade.

Congue asl, mucha v1gilancia . Las órdenes real)ecto a üd. aon

matarlo, a1 nenor rumor en 1os contorno6... Ya sabe todo 1a

eeñora eu eepoeao.

Bn este momento ae oyeron pa6oa eordos afuera. B1 Sr. Páetor

conrió a la puerta, la abrió, cott 1a mayon auavidadr;-;;lió
como un viento; pero afuera no 6e descuidd de poner 1oe candadoe.

Levantemertodo yo me convertl en oidoe, ya cerca de ta ventana,

ya de 1a puerta; pero no pude percibir nada notable. A eeo de

media noche, votvl a aeostarme; mae ya me fue impoei-ble volver
a dormirme. Cómo ne salvaba, ai acaecfa 1o previeto? Continu6

haeta e1 ananecer e:!- grito de I I alerta t fl de 1oe diez cent j-nelaa .

Amanecid y pae6 el dla ein acontecimiento alguno. Por la tarde
vino e1 eecretario de1 Dr. Sierra, a llamarme, de orden de éste.

-lEe Ud. ingrato, abuea de 146 distinciot¡eo conque aqul ee

1e trata, dfjone, con maje6tad groteeca, eentado delante de una

meea, en la Dírecci6n, donde ee ha1laban, en fita, todoB los
guandianes, a 1a izquierda; todos 1oe presos de Tulcán, a la
derech a.

Qué mot5.va tanta c61era?, 1e dije, conteniendo 1a riea.

Tenbloroeo, deeplegó un diario y 1ey6:

tr Grande

to davfa

infamia.- Con e1 fin de eacri-f i-car a

pre6o en e1 panópticor Por escrúpu1o

I) Rob ento

Juez de

Andrade,

Letrae,det



1oe enemigoe de aquel caballeno han inventado gue 1os liberales
de Quíto intentan aaaltar e1 Paa6ptico, parra poner ea lj-bertad
aI patriota y proclamarle eu caudillo en e1 centro, o acaso en

eeta mienra capital. Todavfa oo conctuye el sietema de einiestrae
ficcionee? Cuaodo 11egue un inetante dado, cualquiera puede fin-
gir ataque a1 pandptico, acaudillando un puñado de gentg y gri-
tar nlViva Roberto [ndr.adel rr, y dieparar algunoe fueilazos;
y entoncee, como alguno de 1oe centinelas puede haber recibido
la or.den de matar a1 Sr. Andrade, a1 menor amago de agalto, no

ee dffcil que eea aseeinado en eu celda. Creemos que tro habrá

coraz6n cnistiano que no ae aterr.e ante la perapectiva de eate

cr.imenrr.

Bn seguida l-eyó en e1 mismo diario una carta, vehemente Itdirígi-

da a los Bditores de é1 ; - rrVoy a dirigirme a1 Supremo Gobierno,

empezaba; pero antea ruego a Uds. se dj-gnen dar publicidad a

1a más innoble felonfa. Mi eeposo corre riesgo de ser aeeainado

en 8u prieión... Yo no creo que el Dr. Sierra sea un valiente,
y el gue han abueado de eu cobardia 1oe que desean 1a muerte

de mi esposorr. Continuaba un raciocinio breve y 16gico, ad-

mirando de gue se prroyectaran talea atentadoa, en una ciudad

tan religiosa. Seguro era que 1ae reflexiones de1 Editor eran

tomadas de 1a carta, 1a que conclufa coa ideae tier.na6 y amargaa,

propias de un corazón de mujér, en e1 mayor extremo de aagustia.

-Ya ve Ud., continuó e1 Director. Bs

a quien 1e está protegiendo? Porque yo

car.ta ee escrita por Ud.

-§uponga Ud. que eetá Ud. en mi lugar,
e6poea de Ud. eabe que me han convencido

posibl e

no dudo

que ineulte Ud.

de que e6 ta

yyo

amf

e1 de Ud. La

gué r en al-ta

en

de
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noche, anigoe de Ud. asaltarán eete recinto, pon dar a Ud. 1a

liber.tadr y gue yo he ordenado que ai tal sucede, naten a

Ud. Serfa o no inj¡¡ato que 1a esposa de Ud. procuraoe hacer

eacánda1o, único recurao, en eituaci6n tan delicada? Ud. co-
aoce a mi eapoaa, y Ud. eabe ei eB o no apta parra eecribir
cartae como 1a que Ud. acaba de l-eer.

-Quien ha dicho que yo he ordenado gue maten a Ud. , lmientel

-Puede 6er mentira; pero eE cierto que ha llegado eata meo-

tira, con aparienciae de verdad, a ofdoe de mi eapoaa, y e11a

ha procedido como debfa proceder. §í hay alguna ligeneza,
como 1a de atr.ibuir a Ud. cobar.dl,a, Ud. debe diecuparlar porgue

1a aituaci6n de e1la es violenta y propio ee de un caballero
dj-ecu1par. a una e eño ra.

-lllentira, mentira, mentirat, eiguió exctamando.

Se 1evant6,
-r.-^ QA-/-.-> ,^

Cuando e a1f

eido cierta.

a1

/
de

fin, mandó me llevaraa a 1a celda y.ea1i6.
e <,^)o á-/-,'t<,s-=,, ,lc /'o-- g*- -¿-^-l'1"^4 .-^.-. J-.^r, .*aJ"'

1a pr:ieión, me eonverci de que 1a orden habfa

81 modo como me liberté en aguel lance ee el
síguiente:

Apenae nti espoea oy6 la noticia, llevada por e1 §r. Páetor, fue
elta Bola, dejando a eue hijoe dormidoe, en poa de1 Jefe de1

Poder Bjecutivo. Eran 1as 9 de 1a noche. Ya eL Dr. Cordeno

habfa renunciado, y dicho Jefe era e1 Dr.. Lucio Salazar, quien
ge encontraba moribundo. Mi eapoea tuvo que bu8car a1 Sr. Luie
Salvador, primer Minietro de fistado, quiea ae hallaba ejerciendo
e1 mando. Oy61a éete; pero tro 1a atendió, por 1aB ocupacionee

de Bu empl eo.

-!Aquf no ae aseeina a 1os preaoa, eeñoral lAqul no 6e a8 e81na



-?iene Ud. raz6n, s eñora ,

Bn e6te momento voy a mandar

de eu esposo, eL Comandante
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a 1os preeost, fue toda au respuesta.

Qué hubiera dicho e1 §r. Salvador, ei esta escena ee hubiera
efeetuado deepuée de que Leonidas PLaza aseeiaé a1 General

Bloy AlFaro y compañeros? Y ya habf.a ocur.rido e1 martirio a1

cual Garcfa Moreno eometió aI Dr. Juan Borjal

A tiempo 11egó e1 General §araeti, llinietro de Guerra, y reci-
bió e1 encargo de reeolver 1a peticidn de mi eepoea.

contest6, despuée de haberla ofdo.

Penitenciarfa: é1 deearmará a 1os presoe

a1 §r. Andrade.

mandada por un amigo

para g ¡¡a rdia de la
de Tulcán y defenderá

Despuéa de ea1^ir, reflexionó 1a eeño¡a que 10 eoneeguido no era

sino ofertae de mis enemigoe, y fue a 1a imprenta de nBl Conr.eo

de1 Bcuador[, per.iódico que dirig]lan mie amigoe. Bxpueo d 1oe

redactorea aug r.ece1oe, y eecribi6 ahi miemo 1a carta leida por

Sierr"ar 9u€ fue impre6a a1 amanecer de1 dla eiguiente. Todo

esto exacenbó a Sierra. No ae aupo ei fue real o fingido el
proyecto de aealto a1 pan6ptico. Mi amigo, D. Car.loe Espinosa

Calmoe enfermos, tanto mi eepoea como yo, con catarro y calen-
turaa, Ocho dfae paeamoa en cára¡ A1 fin, recibl un recado

de gue eetaba eana y buena, como ya 10 estaba yor y de que ven-

drfa a al-morzar conmigo, a1 dla 6íguiente¡ elta habla conseguido

permiao para almorzar coa mie hijoe y coamigo, 106 viernee. 41

una escolta,
L6pez Arteta,

Aetorga, fue quien acompañó a mi eeposa en lae agitacionea y

afanes de aquella congojoea noche.
§^-;;--;4;;;' -,^,J'r**q- a- -/o .o-Ja l, A¡/"'"*a

otro dfa, nos vimoe¡ fue con mie cuatro hi OS con roG tro de
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convaleciente, como el mfo. Lleganon luego laa canaatae. 81

comedor era un cuarto inmundo, inmediato a 1a guardia.

-No podennos tomar vino, pofn advertencia de1 médico, eino e61o

una copita de Vernouth, como aperitivo.

Noe sirvi6 e1 Vermouth un guardiá¡¡; y en e6to, entr,ó un indio
preeidiario, pr6ximo a cumplir au peoa: a estos 1ee dabaa per-
mieo para atrdar en todo e1 edieicio, haeta el dfa de ealin en

libertad: ganaba el indio una rnoneda y trala 1a vajilla a mi

celda.

-Deo1e u¡a copa, dijo fsolina.
Tomábala e1 i.ndio con fruición, en e1 nomento en que el Director
de 1a Penitenciarfa paeaba juato a 1a puerta. Noe aeuetú con

un grito de rrtCanalla!n y mi eepoaa, §entada eB uo eil1ón, ee

puao, trémuta, en pie.

-t Emborrachándoee ea e1 recinto de1 panóptico, eo e1 cuarto
de 1oe preaoeryde gué preeoa, contra úoda vigilancia y prohi-
bici6nl, cortinuó gritaodo e1 Director..

Dijo, entr"6, de car.rera, agarnó de1 cuel1o at infeliz delincueB-
te y 1o arraetró haata la puerta.

-lCan¿[1¿6¡r dijo a 1a guardia. La culpa la tienea Uda.l
Prohibe e1 regla,nento que a eete lugar entre licor de cualguier
claee; y qué ea 10 que ha eucedido ahora? Ven Uds. como 6e

eetán emborrachando y como emborrachan a 1oB demág pr.eooa, a

viata y pacietrcia de Uds. ? t Ud. abusa inicuamente, y nerece

caBtigo ejemplarl, dijo, dinigiéndoBe a mf.

Yo eetaba e¡ pier €n 1a mitad de1 euarto; miraba a1 Dir.ector de

hito a hito, y ao me decidla a encolelizatme o a relnme.

-No ee eino Yermouth, dije con ca1ma.



26

-!Yermouth! dijo, remedándome. Ni Yer.mouth ni campaña puede

Ud. tomar, mientras esté preso, oye Ud.? Ha cometido Ud. url

delitor y e6 necesario que eufra el castigo.

Mi esposa se hallaba de pie, cerca del Director., quiea no hab:[a

hecho ninguna demostración de;cor^teelte. Creyó e11a fiecesario
intervenir; y con voz que, en todo cago, era múeica, so¡rriendo

con la mirada y 1os labioe, dfjole:

-La falta no ea ni venial , Dr. Sj-err.a. Debe Ud1 dieimularla.

Fuer.a de el de c6l-era, volviose como rnaatin enFurecido.

-lEs Ud. una atrevida, una insolentet, exclamó.

Vila vacilar: en vez de ver a mi mujer, vf a un cadáver.. No 1e

gued6 gota de aangre en el ro6tro, pue§ toda 1e afluyó a1 co-

razón. Apresureme a acercarle una sil1a y como delante de mf

eataba e1 verdugo, arrojeme aobre é1 medio loco de furor.

-lRústicol, exclamé, lNunca trataete con señorae!

Cor¡16 el a 1a prevenci6n, y yo buecaba apoyor porgue ya desfa-

11ecfa! la cólera me debilitó más de 1o que eetaba. fsolina
se habfa seritado, y fi€ miraba como l-oca! mis hijoe 1a abrazaban,

volviendo a mi e1 f.06tro lacrimoeo. Comprendió e1 Dir.ector que

me tenfa en aua garraa, y regreeó, rodeado de gua rdianee.

-!Arrastren a este preao a 1a paredt, gr.itó.

La pared era un lugar de euplicio que coneistla en un recinto
de dos piee de fondo y dos de anchura, donde Be encerraba, de

pie, al preao y ae cerraba 1a puertar para que l1o pudiera een-

tarae ni moverse. Ninguno de 1os gua rdianea se movió. Furioeo
e1 Director, increpóI-e6 con injuriae; y trému1o de despecho,

porque no era obedecido, arrojose eobre m1 , extetrdiendo el brazo
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en ademán de aeirme de la ropa y ltevarme é1 miemo al paraje

de1 euplicio. La indignación me dio fuerzae, mientrae é1 iba
perdiéndolae, porque eus deeeoa no eran eatisfechoe. Toméle

de1 brazo y grité¡

-lLleven a este borracho a dorm.tr a 1a fntendencial
Y 1e df un empuj6n, que 1e ob1ig6 a retroceder. Ieolina ae acer-
có a mf, tambaléandoee, y dijone, con acento ouplicante.

-Yete a donde quieran l1evar"te, por Dioa, porque ai no, te
fusilan.

-lVean como ae ne tratal !Arraetren a ege prego, canallae!,
gritaba el Directon, fuera de s1.

-lVamoel, dije; y ein mirar a mj- familia, me, dirigÍ a donde

querlan l1evarme.

B1 Director iba atrás, echando tal o cua1 baladr.onada.

-!Ud. ealdrá de aquf eolametrte para ír a1 cadateol, me gritó.

-No eree eino eebirro, respondfle. Nada eabea ni pued€a co¡l-
prender.

i legué a1 octágono , donde se hallaba e1 sitio de tortura, entré
a é1 , y 1oB carceleroe cer.raron 1a puer.ta y 1a aeeguraroni en

e11a no había eino doe agujer.oe, a 1a altura de 1oe ojos. Vl
en laa celdaa que algutroa preaoa empuñaban martilloe, azuelaa
y otra6 herrami-entae. E1 Dir.ectoa ae paceaba furioeo e in8ul-
tándome. Repar6 en e1 preaidiario, en e1 mienro suplicio, cerca

de mf y gritó.

-tAquel infame no ealdrá prontol Merece otroe 16 años de pne-

eidío

La exacerbacíón 1e tenla abrutado3

-lBee iafelizl , gnité. Mira §íerra; cuaado yo eeté 1ibne, tu



28

Ger67 ni cochero, yo te daré vino y ao te enfadaráe.

-lMirea como ñe insultal, dijo, llevando 1as manoe a 1a cabe-

za, y ee fue corriendo, dando or.den de que no me Gacaran de 1a

pared €ino por 1a noche.

lll e habla deeahogado; y en vez de eentirme desfallecido, parecfa

que habia cobrado fuerzae. Me morfa de vergllerza óe mi eapoea,

porque en au patria no hay hombree que ultrajeo ael a uaa geñora,

y me angueti6 1a idea de au enfermedad a1 co*az6o. 81 jefe de

1oe guardianee entró y anunció que eI Director habla partido,
a caba11o. Abrió e1 calabozo y pidi§ una ei11a para que yo me

Bentara. Pregunté por mi familia, y me conteetaron que el médico

de la Penitenciarla la hab:ta llevado etr Eu coche con mi6 hijoe.

Deepuée de un rato, .aparecid un guardián, con huevoe cocidoe,
pan y vino abocado, eacado de 1a eacnistfa. Pude leer y plati-
car con los guardianee: por 1a tar.de me llevaron a mi celda.

Panece que el Dr. Sier.ra no era mal hombr.e, eino gobernado por

paeionee , una de 1a6 cual es f ue la vanidad. Itl e mandó decir, al
dfa siguiente, que podfa yo mandar ltamar a mi eeposa, y adver-
tirl-e que volviera e1 dfa que quieieee. Le agradecf y eavié
u¡ recado a Isolina, quien no tardd en venj-r regocijada.

-Cr.ef que no volverfae a eeta caoa, 1e dije. Si me llamae

del infierno, allá voy, me contest6. Cárcelee y earceleroe,
no me impo ntan.

Cerca del triunfo de 1os liberalee, §ierra deeapareció de Quito.
Supe que habla hufdo a Colombia. Un dÍa ne encontré con D.

Cecilio §ierra, e1 caballero que me habfa hoepedado en Barbacoas.



-No ee mi pariente eL Dr. S

está eD Paatoi no hace nada e

miedo de Ud.

-Dfgale Ud. que é1 trató a

eu lndoler y gue puede venir,
su éonducta. §j. algo ae 1e o

f1-*-r/4
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ierra; pero eg mi amigo, me dijo:
n 1a polftica; pero no viene, de

ni padrer eue loe hijo6 tenemos

olvidando, como yo he olvidado,
curre. te eer.viré.& 7-a-+1;¿,,,"s-

Vo1vi6 a su patr"ía, en efecto. Un dfa fui a ver a un tlo mÍo

enfermo! el Dr. Sierra era 6u médicor f a€ encontraba alll;
quieo huir, cuando yo entré; pero le tendf 1a dieetra y salu'-
damoe. Con mi eepoea vino a euceder utra catáetroEe! era en-

ferma de1 corazón, como he dicho: poco a poco fui notando que

se agravaba; los ñédicos me preecribieron ealiera con e11a a

las riberas de1 océano. Bn Cuayaquil falleció. Nunca 1e con-

eagró un recLrerdo a aquel ultraje; pero comprendfa que é1 1e

habfa abreviado e1 per.fodo de su vida. Cuando loe daños no

pueden remediaree, e1 olvido¡ este aforiemo ea aacado de 1a

ciencia de la vida. La naturateza rnadre noa arrebata a padree

e hijoe, a eapoaa y a amigoe: podemoe resucitarlos con anheloe

y eo11ozoe, o eiquiera congolarno§, ei delante de noaotroe te-
nemoa 1a perepectiva de 1a vida? Lo conveniente ea mirar só1o

a e11ar y oo atormentarnos con el recuerdo del bien que ee noa

fue. Luchemoe con un enemigo al cual podemoe vencer, con e1

hambre, cott e1 odio, co¡r lae preocupaciones y paeioaee, no con

eea invencible muerte, a 1a cual no podenroe rendirla con inas
ni con quejae, luego que au tatea ha eido coneumada. Eate ea

uno de 1oa aecretoe que loe grandee puebloe han descubierto,
para 11egar a aer grandee. Puebloe y hombrea pequeñue1os cae-

moe en 1a puerilidad de acordarnoe dla y noche de difuntoe. Yo

me acuerdo del auceao, porque ni aLegrla eetá en 10 tr.iete! soy
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inferiorr y no puedo dejar de buecar la compañla de mie a¡nadoe

que murieroa.

Ya he referido 1os aucesoa, acaecidoe desde el crineu de Caanaño,

a1 encubrir eon nueetro pabel1ón, 1a venta de1 buque fBBmeraldas[,

hecha por Chile at Jap6n, en guerra con la China, haeta 1a ve-
nida de Alfaro y 1a batalla de Catazo.(') U peear de mi incomu-

nicación, eablalo yo todo, a cauea de las solicitudes de mi

eepoaa. Bntotrcee yo Éumaba; ahora no. Isolina me mandaba, por

docenaa, necesitase yo o tro, cajetillas de cigarrilloe de pape1,

y en 1a mortaja de cada uno, eecribia, nurnerando, 1ae noticiae.

Ael me tenla a1 corriente de loe acontecimientoe principaleB.

Apenaa 1legó 1a noti-cia de1 triunfo de1 General Alfaro en Gata-

zo ¡ 1oa conaenvadoreB que llegaroD derrotadoe y la guarnición
Ide Quito, flrVeroa a 1a provincia fronteriaa con Colombia. Ana-

necíó un dlar y yo dormfa. De improvieo se abri6 eJ. calabozo y

apareció e1 Secretario Borlquez: viao con 1oe Coroneles Arel1a-
noa y demáe preaos pollticos. Quito ae 1evant6, y nombró Jefe
Civil y Itlilitar al Dr.. tseliear.ío Albán I\leGtatrza, quien vino
a acompañarme desde la Penitenciaria haeta mi caea. Dormia,

por fin, tranguilo, sin que me amenazaran peligroe ¡ a lae 5 y
3O minutoa de la mañana, deeperté: espetaba yo ofr el trino
de un,.pajari11o, en una rama, junto a 1a ventana de mi cetda;
y 1rl que of. fue 1a reepitacl6n de mie hijoe, dormidoe en 6ue

cunitaa a1 rededor de mi Lecho... Me brotar.on alguoaa lágrimae.
Apenae me levanté, nandé eneillar un buea caballo y me fuj- a

Latacunga, donde eaper.aba encontrar a1 Oeneral Alfaro y a1 ejército.
A d--A tf '/S¿.rL

( I ) ilVida y Muerte de E1o¡r A1f ar.otr Cap. XXV y XXVI.
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Tan larga habfa eido mi proe.cripcíón, 120 añoel, que ya eetaba

acoetumbrado a e11a, y no se decir si la libertad me fue muy

grata. No tuve eEtueiaemo, y eó1o la tranqurrrS:á:.T que se

acepta un acontecimiento or.dinario de 1a vi-da. 6e*i6é todo e1

dÍa yo aolo¡i a caba11o, y 11egué¡ a1 principiar. la noche¡ a

Latacunga. 81 General Alfaro, con todoe loe Jefee y Ofici.a-
1ee, se habfa eentado a la mesa.

-lDfa compLetot, exclamó e1 caudi11o, al verñe.

Caf en oue brazo€, ealudé, de uno en uno, a todos: muy pocoa

fueron loe deeconocidog. No hubo c6mo hablar con e1 General

Alfaro a eo1ae. Cuando noe levantamoa de lanEsa, me r.odearoa

muchoe jóvenes: r¡no de e11os fue e1- General Plutarco Bowen. Con-

vieae entrar en minucioeidadee acerca de eete muchachorpuee é1

fue ]-a cauaar por 10 menoa aparente, de la dieplicencia coD que

empezd a tratarme AlFar.o: laa verdaderas fueron otrae de lae
que iré hablanco en adelante. Yo eataba convencido de que Alfaro
habla enviado a Bowen, parra gue actuara en el Bcuador en gu nom-

bne y cono agente. De Centro América me habfa eeerito a Lima

D. B1oy, incluyéndome utra proclama de Bo¡¡en, al eervicio de no

eé que gobierno de aquella comarca: fiftlande esa proclama a a1g6n

diario del Bcuador, me decia, porque ee neceeario eea conocido

eete joven 1ibera1, quien irá conmigon. Bonen era manabita: dio

e1 gnito revolucionario en Babahoyo, donde, en un combate antes

I
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de 1a llegada de Alfaro, le hirieroo en e1 brazo. Nada máe sa-
bfa yo, y Ü6te fue el motivo porque acogÍ a este joven con bon-

dad. Como 1a confusi6o fue grande, no pude ver inmedia tañente

a1 Caudillo, y seguf a Bowen, quien ne 11ev6 a Éu cuarto, donde

¡rl- fin pude eetirar toe miembroe. Ndda hablamoe, porque rne dor-
mi muy luego. A1 deepertar, me dijo que, por 1a herida, é1 irfa
en un carruaje, con un médico, y gue 1ea acompañara yo. Puee

en cor¡ocimiento del Geaeral Alfaro e1 proyecto, y é1 me conteetó,
con cierto dicgue to !

-l{aga Ud. 1o que quie ra.
e- \ ucla a<.U)

En Machachi noe alojamo8 en un hotelito de1 camino: el Caudillo
y eu Betado llayor 1o habfa hecho en e1 de1 pueblo, no lejaao. En

1a mañana aoe dirigimoe a Bu encuentro¡ venfa é1 a caba11o, y

detuvo nueetro coche. Llamóme, bajé y me acerqué.

-Bowen e6 como Ruiz Sandoval, me dijo! ya 10 irl conocieodo.

Y agnegó algunas fraeee que no pude comprenderr por e1 ruido de

1a aglomeración de caba11oe.
3. L^ Av c aü ¿"-
Bn 1a Arcadia noa detuvinoe a almorzar. Poco deepuée apar"eci6

un carruaje, en el que venfan mi espoaa y una amiga de e11a,

qui-enes hablan 6a1ido a encontr.arme. 81 General All.f aro reaolvi6
quedarse al1f, y mi eeposa y yo nos fuinos a Quito. Bowen me

euplicó alcanzara permiao de1 Cauditlo y 10 llevara connigo. A

peaar de 1as palabrae de1 General Alfaro, dichae en lfachachi, yo

f infantil e1 rece-
de un muchacho, a1

f,Qué prreetigio
tenfa Bonen, eué dinero ni qué armamento? Reeolvlnre a obser.var

aua tendencias, para tomar medidae posteriores 3 nada debla hacer

no podla tratar ma1 a Bowen, puea ne pareeid

1o del G,e:rera1 A1f aro r por 1as preteq¡f iones

.uut W dominar con uua mirada imperioea.
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yo mientraa no 6abla los noviles de Alfaros yo ¡ro querfa obrar
como simple dependierle o egbirro. . Obteniclo .e1 perryiao, parti6

/+- ru-l** 6¡flt*,o-.4a. f".f¿ .{, /Uáo,/e-¿ *--
Bowen con noeotroe./ Se alojó en e1 hotel; peró me euplicó le "

ofreciera mi mesa, porque deeeaba comer en familia. Eeta habla

eido una mueatra de que abrigaba nalae intenciotrea contra 1a

autoridad del caudillo. Conocf que era fatuor y cono a ta1 1e

empecé a tratar pero la diaplicencia de1 General Alfaro segula.

Loe amigoe querÍan evitarme diegustos, con coneejoe; pero yo

1ea conteetaba que quien elegla a mis amigoe era yo, fraee que

11e96 a ofdoe del Jefe. Tsnfa yo mi dignidad por base, como

si- en algo estuviera e11a ultnajada: tenfa yo e1 convencimiento

de que nadie podrfa 6epararme de Alfaro. Un dlSeexpr.eeó Bo¡¡en

en 1a mesa, en contra de nueetro Caudillo, con alguna violencia;
pero yo 1e traté de ingrato y de ineolenter y no volvió a decir
un t6rmino. Venla a mi caea el Dr. Napoledn Veláequez , aboga do

manabita, a quien yo eetimaba, por 6u Índole afectuosa, y también

en é1 empecé a notar impuleión a rebeldÍa. Un dfa apreaaron a

Bowen, y de mi casa 1e mandaban alimento a la Penitenciarla!

otro dla apreearon a Ve1áequez en mi casa, cuando yo no estaba

en el1a; y mi eepoaa habfa suplicado a1 OÉi§ia1 de 1a eacolta

1a eeperara, puee iba, en pereona, a ca6a de1 General A1f ar.o,

a pedirle no ultrajara 1a caga de au eapoao. El Getreral le acon-

sejd hiciera fugar a Veláe qoez. Cuando juzgaron a Bowen, coñ-

prendl que é1 rlo era inocentei pero me dieguetó nombraran a

Emilio üanfa Terán, fiscal en aquel juicio: Terán era de loe
pi1luelos, educadoe por 1os dependienteB de Garcfa illo¡s¡6 ,

tr)BuceooreB.' ' Bl General J.[f. Triviño fue también juzgado por

traidor, como Bor¡en, y ambos fueron eentenciadoa a muerte; mae

1a pena fue conmutada por 1a de deetierr"o¡ por Alfaro.

(f ) Yéaee La rrCampaña de 2C dlaerr.
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e¡traa duraba eele 1ance, fui-, como de costumbre, a ver a1

neral Alfaro, en compañfa del Gener.al Nicanor Arellano y
lverde: yo iba etr medio de elloe: 1a rlampara eetaba cerrada:

r^ióla e1 General A1f aro y con una mano tom6 a Valver.de, co¡t

r.a a Ar.el1ano, y 106 atrajo y entornó lae puerta6, dejándome

uera. Fue tan brutal este deeaire, gue resolvl alejanme

finitivameote a {" Quirrtr. A1 dla eiguiente, ya deeenlazado

aaunto de 1os militares acueadoe, apareció un carruaje, con

General A1f a r.o ¡

-Vengo a vieitar a l-ld. y a mi compañero, di jo a mi eeposa.

Ni. una palabr.a hablamos acerca de 1oe militares juzgadoe; pero

comprendl tenfa preeente el ultraje que acababa de irr.ogarme:

quedé eatiefecho con la convereación que tuvimoa. D1 y yo éra-
moe patriotas¡ é1 trabajaba con más esfuet^zo y constancia, con

máe eficacia y desde mayor elevación; pero yo no daba un paeo

faleo en mi eaferar y no podlamoe quebrar utro con otro¡el res-
peto y cariño eran mutuo8. Ya empezaba a ander 1a calumnia,

o por. 1o menoe, 1oe razonamíentoa er informes ma1 intencionados.
Yo no procuraba averiguarlo, puea me parecla imposible que Alfaro
vacilas e.

.(. F/*to -' ..e-.L¡ct ou-r/z.n ¿.16
Voy a narrar 1o t elativo a P1aza, porque mucho he omitido en

mie publicacionea anteriorea; debe ser bien conocido eate homb¡e,

cauea de1 gran tropiezo que obligó a1 partj-do liberal ecuatoriano
a r.etroceder en €u carrera victorioea, infamándo1e con traecen-
dentalee cr.lmenee , mutilándolo , enfangándo1o. . . Bn Barbacoae

ol, por primeta vez, eu nombre. rf DÍae deepuée de 1a hazaña del

Alajue1a, dije en otra parte, hallábame de paso en Barbacoa€,

ciudad colombiana, donde fui visitado por e1 anci-ano D.Pastor
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Dia! de1 Caeti110, D. Daniel DiaA de1 Castil-lr, D. liartln Crtiz,
ft. Pablo Reinel!-, e1 médico españo1 Dr. l,tonzón , y otrG cabal le ros

reapetableB. Habl6ee del herolsmo de 1oe que en el Alajuela
eombatieron¡ Loe buenoa ecuatorianos deben enorgutleceree de

este hechorr, dijo D. Paetor. (rTambién contribuimoe 1oe barba-

coanoe, puea uno de 106 soldadoe de1 General Alfaro Fue Leonidae

P'.-aza r nacido en llarbacoae, como pueden ateatiguar.lo 1oe preeen-

tesrr -nYo fui eu padrinorr, dijo D. Daniel del Castil1o.

No voM a ofr ta1 nombre, haeta que estuve en Lima. 81 General

Alfaro habf.a partido ya de eeta ciudad a Centro América! 1e ee-
taba yo eecribiendo, cuando entró el Capitán Joeé Pélix Tor.ree,

a encargar al General Alfaro por Leonidae Plaza¿

4Fo", me dijo Tor.res, compañero mÍo en el A1ajue1a. Era un

charlatán pretenrio6o¡ en e1 nomento de1 abordaje, ee eecurrió
por detrás de 1a chimenea de1 buque; pero e1 General Alfaro 1o

6acó a planazoe; V le obligó a entrar a1 bugue enemigo. Aeabo

de of r que eetá de htini-etro de Guer¡:a en el Salvador. tt

!at&:/n*r7a ,Vil¿*eta,
al General ALtaro/, y me contestó con la siguiente frase:

nYo no eé porqué me pregunta Ud. por Plazar este bribón está
aquÍ: to saqué yo de mi caaa o ; por il- a caLle anda con

alhajas llamativae en la corbata, y ho hace nadarr. VolvL a 01-
vi-darme de é1 , baeta que 1o cooocf en Quito.

Poco deepuée de 1a entrada de Alfar.o, recibf de Guayaquil e1 te-
l egr.ama aiguient e:

[Yoy a tener e1 honor de dar un abrazo a1 héroe del 6 de Agoeto.-
Leonidae Plaza G.ñ

No 1e conteeté¡ porgu€ no eabla a donde dirigirme. Pocoe dlae



más tarde, recibl uaa tarjeta, enviada de Ambato:

§Parto mañana a conocer al hér.oe del 6 de Agoeto y grande es-

critortr.

illostré a1 Gc.-nera1 Alfaro eetaa píezae.

Plaza?t', me dijo.
la carta de Ud. de 1a América Cent¡¿f,

lt::STenla Ud. amistad

-No 1e conozco sino
1e reeponéf.

con

por

Referiré e6ta conver.saci6n, a pesar de que ya 1a he publieado.

jNo n" cambiado de opinión, porque ?Laza ea todavla un pf.caro.

No 1o qui"ee traer de Centro América, a pesar de que é1 ea valió
haeta de mi madre. Bn vleperas deI combate de Gatazo, ee pre-
eentó a nL, en ademán humilde y compungido, y me pidió un em-

plo, diciéndome que ya no podla tragar el pan de1 destierro.
Irl e entregé una carta de r.ecomendaci6n de D. Li;zardo Garcla:/

¡o laz et

-No hay neeesidad de recomendación, 1e dij e? L, mayor recomen-

dación aon tua hechoe, 1os que allá fueron los de un verdadero

sánvergüenza.
f-2P""-'t'/o"

-Pero, GeneraL, ne aijá 1a edad, la mieeria, el ai'slamiento,
1a falta de relacione§.. Ahora vengo a jur^ar.le que ya no delin-
quiré máe, porque felizmente tengo a quien imitart seguiré su

ejempLo fielmente, y pronto tendrá Ud. conf j-anza en mf y volverá
a tratar.me como a hijo. No me abandoner por Dioe, General.

ile

en

enterneci y
un ba t all ón

1e dl 1a

mandado

Jef atura de Bstado [l{ayor divisionario,
*por mi her mano.

-A mf me

tan ma1oa,

Parece, dije, que

no debi6 darle un

si los
puesto

ant ecedentes de Plaza son

en e1 ejército.



fAl O""goaciado¡ por infame que aea, 6e 1e debe ayudar parra

que salga de 1a inf amia.ll

- Beo ee vetdadi pero no darle armae, mientrae no eeté pro-
bada eu neforma.

iÍsuceda 1o que

puede cumplj.r e1

ayudarle a ee to.ll

Asl 1o hj-ce. Apenae 11eg6,

yo le preaenté a mi eepoea,

¡'ro c o de tratarlo.

eucediere, debe Ud. tratar.lo bien¡
juramento de portarae como bueno¡

fui a

qu1etr

visitarlo:
me dio muy

e§

e6

fue a mi caea, y

mata opinióo, a

JO\7en, y

preciao

ción ee

Pl-aza no tiene cara de bueno, me dijo e11a: au converaa-
vulg8r i Pero é1 quiere darle 1a apariencia de que ee de

pnominente. No eatima ni al Gener.al Alfaro ni a tf.
1e devora eÉ e1 amor a1 dinero. No debee confiar muchoLo que

en ér.{

P1-aza ee fue aepanando, al notar mi indiferenciar y a1 fin no

aupe que fue de é1. No eé ei fue eueño u obra de 1a imagina-
ciÉn: una noche contemplaba yo e1 cielo obecuro en Cccidente:
todo era una nube profundamente aegra, pero cruzada por relám-
pago6r por algunoa ninutoa. Poco a poco ee fue actarando el
cie1o, hasta que ae tornó en blanco¡ entoncea aparecid 1a figu-
ra negra de un hombre, con 1ae pier:nas y 1oa brazoa abiertos,
con 1á fieonomfa de Plazar y €o la dieetna un puñal. Deede aque-

l1a noche se me ha presentado, a menudo, eata imagen, no intimi-

I^
-!ra €

pef.aona

d&ndomer p€ro el hoqroriaándome.
-!'Vi*-,^z' 4-l^o1"", -Lt tt/u'^-, 4, -¿r- ¿- aA* *4

Mi cuñado Abelando Moncayo ee hallaba todavla en e1 eilencio de

1a Quintal no habfa aparecido ante§, porque falt6 ocaeión; pero

eu nombre era conocido en e1 partido liberal,



ar,guaena.
-l' Vr ¡. n 9^" ry'

Parti a Guayaquil,

Fui yo miemo a (a Quinta: era neceaidad de mi alma ver a toda

mi familia, deepuée de añoe de asgencia. No exietía mi padr.e;

pero el mi madr.e, vigoroea todavfa y eiempre madre. Tuve gue

regreear pronto, a una llanada urgente de1 Caudilto, y Moncayo

no fue a Quito eino dfae máe tarde. La vfspena de mi llegada
hab:f.a partido Alfar.o a Guayaquil deepuée de dejarme orden 1e

Arn-u O c-1,{4-ü-u--¿'
o Pérez, uno de 1oe

tl
-No ha

n Acudamog , I)ue§ , en

gu e, ni 1a venganza

añoe consecutivoe,

.)

re6011ado: 11áme1o, me dijo AtfaroJl

e.t.¿L

Cene

-e 1y2f
a m1-

goe más eetirrablea de loa que habla adquir.ido en ta1 épocar por

1a fuerza de eu voluntad, eu inteligencia c1ara, eu buen juicio,
1a lealtad de eue procedimientos.

JLe of a1 General A1 faro que iba a mandatlo a Ud. de C6neu1

a Inglaterratl me <li jo.

Ya ee verá la cauea por que fracaeanon egta6 buenae intencionee.

&{r 11.t.Ua a Guayaqui]- no fue eilenciosa. }Iabf an circulado 1ae

fraeee eiguientee:

IttCUAYAQUILEÑOSt Hoy arribará a nueetras playaa e1 mártir de1

Radicaliemo ecuator.iano, ese gran carácter, única reliquia de1

glorioed drama <le1 §EI§ DB AGOSTC de 1875, R0BBRTO ANDRADB; y

como uo acto de repaÉfOn y justicia, esta libénrima cíudad,

lieta aiempre a rendir. tnibuto y admi¡,ación a loe libertadores
de la patria, debe prepar^zrae para recibir dignamente a tan i1u6-
tre huéepedll

'c-r'a
con e1 ra1 Sergi

tropel , a1 ñfa1ecón, a ealudar a eee héroe

tenaz pereecuci6n de 2e

altivez, ni hacer dudar. ni
terroriata, con

ha podido abatir
8U

§u

l^r--/
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un instante , de1 triunfo de su ideal polf ticoll

IIRADICALESII .

rrGuayaquil , Clctubne 28 de 1895. rr

Bn Guayaqu5-l no me vf inmediatamente con el Jefe; pero fui ¡e-
cibido por 1a juventud liberal con entuaiaamo. Una , sociedad

llamada Democrática, numero6a y f or:mada por. patr.iotaa fervoro-

6os, tuvo una eeeión, a la cual concurrf pon invitacidn de to-
doe. Bn hono¡ nrlo ee pronunciaron muchos digcureoa: yo no df
ni lae gracias, porque me corté y aturrullé. A bondo de1 vapor-

cito que me trajo deede Durán, cooocL a Carl-oe Alberto F1o re§

jovencito¡ p€ro de 1os máe abnegados y 1ea1ea, peraeverante,

benévo1o, iluetnado, de carácter muy noble y muy prudente: me

ha acompañado en conflictoe y deegraciaa, me ha auxiliado €D an-
guetiae, me ha def endido como si f uera yo eu padre. l\foriné ein
habe¡1e retribuido ni un eervicio. Siempre hemo6 eido Cáetor
y Pó1ux, o mejon dichor padre e hijo¡ y no he deecubierto en é1

ninguna incor.íección: probablemente é1 no ha vi6to en ml coe a

reprenaible.

Uebb declarar que 1a vida palaciega, e1 hábito
eúp1icae, aeL como e1 de majeetadea aobrepueata

mi modo de eerS lae hunillacione8 mé repugnan y

f-JÁ/¿¿
de peticionee y
8, no eon para

1ae f iccionee
me irritan. liiBminuyer:on mie v j-s j.tas a1 Caudj.l1o, desde que

comprendl que no iba a vieitar a1 amigo, eino a1 Jefe, porque

E u6 reconvenciones me ofendfan, cuando eran en preaencia

extrañoe, y ofendido n:e cortabar porgu€ no me era poeible

devoluc

Alfaro.

i6n

de

1a

a

L uieI'l

de ^1a ofenea. Dfae- corrieror¡ ein que vieitarat-vr.$ la ed4.l4 int.UrX< c* AA-/.a,w csí<-A.q u4
dLa vinierron a mi üabitacidvn e1 Coronel José



Alfaro, a quiea eetimaba yo muchfeimo, y trea o cuatro Cfj-ci-a-

1ee di6tinguidoe, y todoe me ineinua ron fuera a ,:evelar a1

Caudi11o, se iba desacreditando en Guayaquil, porque poeponla

a 1oa libertadoree ver.daderoa, a pergonaa que 1e habfan acom-

pañado en 1a contienda, y preferl-, u gr&e habfan eido adver-
earioe. B1 Coronel Joeé Luie Alfaro era hermano mayor de Eloy;
per.o é6te no le daba oidos, acostumbrado a ser e1 primer Jefe,
coíro ha eucedido siempre en eatoa caao6. Pr.j-vadamente me dijo
e1 Cononel! [Conviene que 1e haga Ud. eaben que Luie Felipe Carbo,

quien partió e1 primero a1 encuentro de §J-oy, cuando éete vino
de1 deBtierro, no 1e ha dado inf or.mes buenoe. Carbo está deeacre-

ditado en Guayaguil ¡ porque ae pre6entó como contrario de B1oy,

apenaa acaeci6 e1 movimiento de1 5 de Junio; é1 difundI.6 La voz

de que no debfa elegirae Jefe $upremo; é1 repr.obó el fervor de

1a eeñora Gamarra de IIidalgo, quien remitió diner.o a Eloyr pana

gue viniera a eete puerto. Eloy fue elegido, porque ee atumu]--

tuaron 1oe guayaquiteños e impueieron e1 nombre de ml hermaao

a 1a corpor aci6n electora. Carbo fue a ver a 1a eeñora Gamarra,

acto continuo, y 1e dio enhorabuenas por el tr.iunf o, entre 1ae

risae de algunoa concurr.eEtea r 9u€ conocla¡ e1 modo de penear

de Car.bo interior.mente. Carbo ae apreeur6 a ir a encontran

a Eloy en e1 vapor, para prevenirle en contra de 1oe informee
l.cr-.-gu€r de segur.o, le darfan; y como era 1a hora de"á1egria, pufAo

convencer a Bloy de algunae c,o6aa. E1 fue e1 primero que in-
form6 en contra de Ud., exgerándo1e el. odio del pueblo ecuato-

riano. flPara no€otroa eB un patriota y un héroe, le dijo; pero

para et ¡:ueb1o ea un delincuente desver gonzado; y preciso ee

reapetar esta opinión, por 10 meroe, haata que Ud. se conaolide



en

te
de

,11

e1 poden. Bvite Ud. darle a1g6n empleo dietinguido. Bn ea-

momento eetá Blby empeñado en danle a Carbo e1 nombramiento

Minietro en toe Eetados Unidoe y en Eunopa.rr

Todo eeto me pareció creible, y comprendf e1 trato frlo de Alfaro
en Quito.

No ee me acuerda en qué términos me hab16 de1 diario rrBl Globor

e1 Coronel, combatido o f avor"ecido por eI Jefe §upremo. Debo

declar.ar que no me previae contra Carbo, porque ya conocfa 8u

procedimiento conmj-go, referido, poco anteo¡ por otro! dadoe e1

convencimiento y la firmeza de A1f ar^o, no me importabaa j-nf or-
macionee de eeta c1aee, a1 principio. Fui. y hablé con é1 ¡ me

reconvino, porque habfa tardado tanto tiempo en ver1o. Bmpecé

por decirle que 8e estaba deepreeti.giando en Guayaquil.

"S,6no 1o sabe Ud., ei acaba de tlegarr y si aquf no tíene IId.

nuchag rela cio nea ?

-Lo eé por el Coroael Joeé Luie, le conteeté; y Ud. eabe que

no ee fuente deep reciabl e.

- A Joeé Luis 1e están engañando 1oe abogadoe cuencanoe, quie-
ne6 ya aparecen como enemigoe. Tengo ya conocimiento de esa6

ideae, gu€ son faleae.

Nada hablábamoe todavfa de Carbo, cuando apareció éete en una

de 1ae habj-tacionee interioree. Reparé1e yo cuando 6e ercontr.a-
ba lejoe: repar6 también é1 en nf y ee detuvo. Vt 1a eorpr.esa

en sua ojoe. fba a regreearree, pero ae resolvi6 a entrarS eata
vaci.lacidn denotó que querfa reflexionar un momento. Deede 1e-
joe me tendió 1oe brazos.
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he visitado, me di jo, porque para aada tengo tienpo,ll

81 General eaLió y quedarnos aoloo.
{
-Ahora estoy prepara¿do mi viajelt coatinué.r

-Sé que te vaa de Plenipotenciari-o.
Ip."o si se te ofr.ece a1go, dimelor porgue eiernpre he estado

diapueeto a eervirte. Algo hemoe hablado coa el Genetal Alfaro,
re8pecto a ún pueato distinguido para tfr y no dudo gue 1o halla-
remo6.\\

tr[oe deepedimoa y ao noa volvimos a ver, porqúe a
pantió a Waehington. No euponfa yo que me senfa

fluencia de Carbo en e1 ánimo de Alfaro.
I f L-l".,'.1..'c/a &1 fut^Á.ü',." 'ü le->v" t'Lú' -

1os pocoa dfae,
útil la in-

hkr,; CL ct^A

Neceei-taba yo dj-nero r y buecaba co¡no traba j ar.,'/)BI que ha cone-
/tido delitoe, cuida de ocultar.loer para mejonar de poeicipón;

yo no trataba de mejotan 1a mla, eiao en 10 conveniente al bíen
púbLico, en la esfera en que me ha1laba, eeto es, en la de es-

critor. Mia emo.lumentoa eerfan indicadoe por e1 Jefe Supremo,

aegún eu ofrecimieoto, porque é1 conocía mi vida, mie poeibi-
lidadee y la situación eetrecha en que me ha11aba. Sabla La

muerte reciente de mi padne; eabfa que 1oa hijos componlamoe

familia trumerosa ; sabfa que eetábamos forzados a vender nueatra6

haciendas, para satisf acer. a loe acreedoree de nueetro padre.

§e hallaban mal trabajadae; y é1 , quiea noa conocla a todoa,
noe habla preecrito qse noa retiráramoe de 1a agricultura y noa

dedicáramoe a1 aervicio de 1a patnia. AlgúE tienpo despuée ha-
bla dicho al §r. Praodia, ilinistro Diplontático de Francia, quien

me refirió a mf, eataa precieae palabras: útodoe e6toa jóvenee

eon indispeneablee para e1 eervicio de la patriatr. Eramos Daniel-

Modesto, Julio, Carloe y yo. Daoiel l1egó a eer Gobernador de

1ae Provincias del Chimbo¡azo y del Pichincha, IEtendetrte en esta
( i) 

^/ ^^-,¿-! /4 V" *L .,4--. .¿z o .d .,.a t' ,.4t1-oy'¿'a ¿ o^ c1 c-'¿'t\ '/ 
c-.r-'Lov<,a,-ln; ¿^^4.8 t'" /7 ,rC --erA'z-,-t, -> ,r's-.'l¿ ( q &.¡o

->
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61tima, Diputado y Seaador; Mode6to, Gobernador de1 Carchi y

Diputado, y peleó en varioe combates; Julio y Car^1os, mitr,ita-

reE, eon bien conocidoe; yo no habia cometido delito, nada te-
afa que ocultar, V mi profesió[ era conocida. Conocedor de

mis circuoatanciaa, el General Serra¡o, de Machala, vino a ver-
ñ€, y ne habló de que rrf,a Denocracian, diario liberal , era de

h
é1 , y querfa gue yo 10 redactara¡ yo aoflefa; pero eabfa que

el Dr. Felicleimo L6pez, e1 Coronel Arsenio U11auri, e1 colonbia-
ao D. Manuel Lozada Plicé, amigoa mfoe, 1o eecribfan; y ni ee me

ocurrj-ó que podfan 6er enemigoe del Gobier.¡o. Acepté, puea

tenfa vivfeimos deeeoe de combatir, con la ptuma, a enemigoa,

que eratr muchoa, en une Nación que empezaba a redimiree. No

eecribla eino 1oa artfculoe editori.al€ar y ni eiquiera 1e1a el
reato de1 perlódico. Me parec:la ocupación paeajera, por aatie-
f acer. la urgeacia de gan6ncia¡ y oo rne coneagraba a aleccioaar,
a pe]-ear haeta obtener la victoria. Me afligla 1a indiferencia
de Alfaro. Una vez vino a referirme un 601dado, compañero nü€B-

tro en 1a camfpaña de Bameraldaa, cierta arbitrariedad con é1

en un cuartel , y en eJ- per.iódj.co aludl una mordaci dad,

a1 Caudillo. Bn 1a creencia de mi- poputaridad ea Guayaquil, y

preaumiendo se au¡nentarf a la venta del diari.o, hablan pueato

106 empresarios nRedactot, Roberto Aadrade . Leyó A1f ar"o mi

eecrito, relatlvo a la queja del aoldado, eeg(rn é1 miemo me 10

dijo: pero no ee dio por enteodido. Uo dfa me ma¡dó 11amar,

y fui. Olmedo, su hijo mayor, eataba a111¡

-/f1a teLao ud. rrla Democracia de hoy?'\, me dijo olrnedo.
?

Sorprendf una

-Yo ee e r.ibo

guiñada de1 padre al hijo, y re6pondf¡

en aquel diario; pero no 10 1eo todavla.

4v€€á sin a1
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1a guiñada, no continu6 el diáLogo. No me acuerdo del aaun-

para e1 cual me habfa llanado e1 Gener.al-. Apenas ea1í, lef
Democraciatt, y vl un articulo ofeneivo a1 Genenal Alfar.o

1a crénica¡ aveni.güé quien 1o babla eacrito, y eupe que fue

de 1oe croni.g tas colornbianoe. A poco, reeibf otro recado

Alfano, y acudll

{p.u. uo. eatar quejoeo de ¡¡f, me dijo. Nada he becho por ud.

pero de mf no ha dependido. Caei todo el Minieterio ee eaemi-

go ter¡ible de Ud.! pronuncian Bu nombre, en medio de é1 , es

reveotar una bonba de dinamita. Aaoche volvf a tratar de en-

viarle a Alemania, con e1 objeto de que trajena profeeonee de

uno y otro eexo, para 1a fundación de Becuelas Normales¡ Y au-

cedié 1o que anteriorr¡ente. 81 Minietro Roblee, eE especial, 6e

levaotó, gr :-t6 y proteetól\

-f Per.o Ud. e e indi.gna nia?
J/quiee eaber 1ae razonee de tanto odio,lt

-Ilabfa una¡ pnoferf, ein exasperarnre. La cu1 pa es de Ud.,

General.
Jtr ul" t Y por qué?))

-Porque ba buecado Minietros eo laa camarillas de Caarnaño, de

loe congervadoree y entre Ios que nada han hecho po¡ eL progre-

eo de la pa tria.
jL.o oo ha eucedido por culpa mla, eiao por 1a pobreza de

los liberalee. Ud. eabe que mi primera ocupación será la cone-

trucció¡ de ua ferrocanril: 1o construiráa ].oe norteamericanoe;

y el.loe, ei ne ven rodeado de Minietroe pobree, ee iráa¡ cotn-

prendiendo gue no podrán trabajar en Nación iguallreate pobre.

Uno de mis Minietroa me ha ofrecido dar, de au peculio, cuatro



\millonee para eeta ob ra.

Loe Minietroe, en efecto, eratr 1oe oeñoree Roblee, Semlnanio,

Mor:Ia y otroe máe ¡Ée o ntenos ricog, Otro de 1oa Minietroe fue

tambiéa e1 §r. F.Ir. noca, muy liber.al y honorable, auoque no

muy rico.
-lY qué raz6n da el Sr. Roblee, que juetifique su iadignación

contna mf?, Pregr¡ntÉ.

-La gue dan loe consenvadoreg, eato eB, la de gue Ud. €B cona-

pirador del 6 de Agoato.

-Preeurno que no eB ega. Ha de acordarse Ud. de que ea Lima

noa aarraba que en 1864 fue Ud. de aqul a f,ima, todavfa adolee-
ceate, a hablar con el Ge¡eral Urbiaa, acerca de un movi iento
polÍtico liberal , y gue a Urbina 1e etrcontró en compañfa de1

General Roblee, padre del actual Minietro¡ {8ob1ee ne pareci6
pereona vulgarfeinan, nos dijo Ud.; ny apenae ee eepar6 de1

Geaenal Ur.bi.oa, tuüs 1a li.geneza o niñerla de decir a éste!
niCóro nombró Ud. Preei.dente a eae hombre?rr Sin ao¡nbrar a Ud.

ci-té eete hecho en ¡¡i obra trMontalvo y GercÍa Morenot!ren donde

1a ha leldo su Minietro.
/S"" 

""u 1a cauea o tro Eea, 1o cierto ea que yo ao puedo

cambiar é1 Ministro)\

-No lo canbie, eetá bien; pero no deje Ud. que de aquella
manera me deehonren. Yo he eervido a 1a patria y he padecido

por el1a, y el Sr. Robles no, y ha permaaecido e! holguraa,

ligado con tiranuelog conro Pláci-do Caanaño..-. /) l,

,¡l'A-t { -,^a n' ,.,''a-/.-+-.i- 11,,,,r-¿L árocnn»,, ,/o- ,,n-Lr,. t-L-1.¿ /^.-L4r_.L4.-
Salf pr.ofundameate indignado; y convencido de que mi ruptura
con e1 Jef e §upremo, era ya inevitable, eecrib,:[ un editorial
ofeneivo al Sr. Roblee y 10 imprimf en nla Democraciar. 81

15
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eaeándalo fue grande, porque e1 Sr. Robles er.a de influencia,
y el pueblo coneideraba que yo et a amigo fntimo de1 Geoeral

AlEaro. E1 primer paso de 8obles fue mandar comprar todoa 1os

ejemplares de xla Democracistt, y e1 deI General Alfaro pe-

dirmer por medio de nueetro amigo el Dr. Felicleimo L6pez,

viera como auavj-zat eL golpe, de la mauera que me fueee poei-
b1e. Compreadf que mi proceder no era ñuy plausible, porque

dificultaba 1ae opeaacj.otree del Caudillo; pero ef provechoeo

para mfI porgue n¡e daba alguna autoridad, ya que verdad y jus-
ticia eran mie fiaes. ffgo continué publicando en mí diario,
no en vfa de retrafación pues habrfa aialo vi11anfa, pero 8f
de miramierto a1 Gobierno. Por la noche supe que el Sr. Roblee

hab!.a eocerrado ea 8u caea a 80 peonee cacaoteroe de sue ha-

ciendas, con 1a mira de que f or.¡¡at an ruido al rededor de mi casa,

auxiliado8 por el populaeho curioeo, ametazá¡dorne p ineultándome.

Bete hecho Be 1lama en Guayaguil cencerrada. Yarioe j6veoee

§uayaquileñoa, nis anigos, y también mi herñano Ju1io, ya Coronel,
ee hallaban eaparcidoe e¡ loe cuerpoe de ejércitot acto contitruo
buecaron a1 Sr. Hidalgo, fnteadeate de Policla, y 1e euplicaron
evitara, porgue de 10 contnarj-o, saldrla 1a artillerfa a impe-

dir la ceacerrada. 81 fntendeate infornó a1 Geaeral Alfaro,
y éete nrand6 llanar a Roblee, quien no aparecfa.. B! Jefe Supremo

t ¡-.wt i¿ -, \ . .*. I L" 'Lc 
( , ,"-o

fue a 1a caea y habl6 con 1a aeñora' nadre de Robles, quien, geae-

ro8a, naod6 a loe peones a 1ae tincag, con 1o cual ee dieolvi6
1a c encefráda ¡

Tomé la r:eEolueión de preecindir de Ia polltica, 1a obra de toda

mi vida y la máB conforme a mie inclinaciones, porque laetimaba
a Bloy Alfaro, ain ainguna mala inteocióa de mi parte, y é1 no
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podla el deebaratamiento del obstácu1o, no por debilidad o co-
bardlla de é1 eino porque no querla deeagradar a quienee )é ofre-
cfan ayudarle y 1o podfao. CIa¡o es que yo no trabajaba aef en

pro de mi patria. Acogerme a 1a agricultura era una denrota;
pero fquién me 1a impoafa ei no e1 infortunio? lnoafa yo continuar
la lucha contra éete, ei ya habl.a yo peleado 2O añoe eon coaetan-

ci.a, y no habÍa podido veacerlo? Mie inclinaciones literar.ias
eraa coriro 1aa polf ticao, y a uaas y a otrag habÍa que vencerlae,
ei mi reaolución era vivir. /

¡l , /L..J--- ¿t-(tn't-t r- <. '(L( acuq'L'/lt'
Recibf otra ofenaa ñuy grave de Alfar.o: hubo una reunión de 1i-
beralee en loe 6alotree de 1a Gobcnnación; y vioo Yalverde, en

nombre de1 Caudi-l10 y ne i.nvitó. A1 entrar, comprendf e1 enfado

de eate 61timo, porque ro me pr.eaentó a 8ua Mi-rrlstroe: dile 1a

raz6¡, porgue [inguno de elloe querfa dar 1a narro a un asesinoi
e11o8 eran pulcroa, impolutos ! a aadie hablan nunca defraudado,
y adoraban a Bus eenejaotee, inclueive e1 máe feroz tirano. Si
no me aa1f, fue ponque ili aaLida hubie¡:a parecj-do bumillación.
Con quien me l¡a r¿oetrado na1 ge6to, no he saludado en e1 Ecuador

janrás. Reconvj-ne a Valverde, y é1 me confee6 oo habfa habido

invitaci6¡ de Alfaro. tfA vece6 ao eé cómo proceder, díje át
Dr. L6pez! Eo ,ne es posible domiqar ñi i¡genuiaaO.t/

5, Lt"u' .f ".^r^,t' lt'a ¿q- l--^-r-l ^,P4-Acto Contiauo de irnogada uaa ofénea, Alfaro me diepeneaba al-
guna demoetraci6n cariñoea: parece que temfa quEimi desagrado oo

tuvieee término. Por medio del Dr. L6pez, me mandó una euma de

dinero y 1a j.rEinuación de gue trajera a ni familia. Yinieron
mi eepoea y mie hijos; pero la dificultad co! el1oa aumeataba...
Ya Alfaro habfa buecado medios de subsanar e1 conflicto, aunque

con recursos que par.eclan patfativoe. AparecieroB do8 pergona§

de lrfanabli e1 Coronel Ciro Dueñae, hombre honorabler V e1 Sr. Joeé
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Marfa Frei.le, enviadoe por e1 Coronel Ze¡6o Z*mtsra+e, Gobernador

de aguella provincia, para pedir a1 Gobierao me maadara de Rector

de1 Colegio Olmedó en Portoviejo. Ya yo comprendl que era obra

de1 General Alfaro. LoE comieionadoe hablaron coo é1 , y é1 1ee

nandó aJ. Minietro de InEtrucción P6b1ica, l). Joeé Domingo Elizalde
Vera. Apenas oyó 1a petición, dijo: rrMe cortaria 1a ñano antea

de firmar un nombramiento de eea claae para Andradett. Me dieron
eeta aoticia y ae despidieroa 1oe doe comi8ioaadoa. A 1ae pocaa

horae, recibf e1 siguieote recado de1 §r. BLízaLde Vera: il81

Minietro de Instrucciln P6blica desea ver en eu deepacho a1 Sr.
Rober.to Aadradetr. Llegué y f ui bíe¡ recibido, tento que e1 ar¡-

ciano Ministro interrurnpió eue faaaae y se retiró a hablar con-

migo en privado.

!!H. d."."do hablar coa Ud., me dijo, y me ha complacido Ju ve-
nida. Ya Ud. a ser nombrado Rector. del Colegio Olmedo. flemoe

facultado a1 Gobernador de ManabÍ para que elija Rector., y acaba

de -decirr por: telégrafor gu€ e1-ige a Ud.ll
M, y ,.r/< c¿- 11 "'tt cz*"
Di]-e la8 gnaciae, 1e pedf inetruccionee, cambiamoe cumplimientoa
y ea1f. A Ia brevedad poeible, nre embarqué y partl con mi fami-
1ia. Desde Luego, me agrad6 1a Proviacia de Manabi, a pesan de

au poca actividad! efecto de 1a sonaolencia, poblacionee ein
eetfmuloei Eace¡¡, vJ-ven y muereo ain alcaazar otra coea que 1a

que hallar.o! a1 ¡racer. Hay haciendaa muy ricae! nucho ga¡ado,

mucho cacao, nucho café, mucha caña de az(tcar, mucha tagua,

tubérculoe, cereale6, legumbree, f r.utae gabr"oeieimae. Bntre

lae induetrias, 1a máe generalizada ee la de sombreroe de paja

toquill-a. No habfa ferrocarril , ni alumbrado e1éctrico, y lae
poblacionea eraa de I-ae comunea. Bn Maoabf hay mayor Ln6mero de
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puerto8 marftimos que en 1aa otraa provi[ciaa, todo6 6eguroa,

pero en ainguno ni aeomo de mue].lea¡ en Manta ae deBembarca a

eepalda6 de peonee. Hay hombres empreeari'oe, induetriosoe; y

mu j er.ee itrteligentea y bel1ae; pero poco o nada pueden hacer, en

orden a1 progreao general.
81 clina es envidiable. Falta inmigración, porgue no ee muy co-
nocida 1a Provincia, y por 10 miorno, faltan hombres de tnabajo.

¿!§
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Ba Manta reaidla e1 anciaoo D. .lgé Mor.eira, nanabita j.luetrado

e inteligeate, cuya convergaci6n me ayudó en el coaociniento
gener.al de 1a Provincia. A pocae nil1aa de uanta, tierra aden-

tro, eetá 1a vil-1a de Mootecrieti, donde Eació Bloy Alfaro! eo

\a plaza principal está 1a caaa; pero ya en ruinae! 1a pobla-

eión se enorgulLece de e11a; y pronto la ha de recoaetruit un

buen gobierno, dedicáodola a algún aervici-o 6ti1 a 1a patria.
La vi11a ea pequeña, no muy pobladar y ún tiempo fue capj.tal
de Manabí. Una de sue industriae pr.iacipales ea 1a fabricaci6n
de sombreroa de paja toquilla, gue 11evan e1 aonrbre de Jipijapa,
poblaci6n no nuy alejada de Montecr.isti. La capital es ahora

Portoviejo. 81 Co¡oneL Ze¡6n, Salando, valeroso Teniente de

Alfar.o, en 1a época de aquellae patrj-óticaa contiendae, Goberaador

despuée de la Provincia, fue quien nre dio, para inetalación
de1 Colegio, el mejor edificio de la ciudad, conatruido por

el jeBuita Schuglmacher, alemán, traldo por Garcfa Moreno, y rnáe

tarde Obiepo de Manabll,.,pot influjo de1 Presidente Caamaño.

El edifico propio del Colegio eataba en ruinae. La caea de

Schury'macher, e[ 1ao afuerae de 1a ciudad, pr.óxima a un arroyo
pintoreaco, era alta y vaata, bien conetruióa y eolitania¡ ro-
deábanla pequeñae praderas y boequetee, 1a mayor pai.te de árbo-
1es giganteacoa de mangos, a cuya sombra podfan acogerae bata-
11onee. Loe apoeentos eran muchoa, en 1oa que babitaban joven-

citoe, trafdos de Alemania por §huy'&nacher, para que airvieran
de curae, luego que é1 1oe ordenara de eacerdotee católicoe.
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Manabf eetaba 1lena de aldeas, y cada u¡a tenfa neceeidad de

ur¡ curra. Un eacerdote ecuatoriano, de apellido Gómez de 1a

Tonr.e, era 
-quien 

adSetraba a loa jóvenee, eneeñándoles deede

1a lengua caetellaaa, y luego todae lae ceremoniag y exterio-
ridadee ecleeiásticas. Cuando ya, eegún 1a opinj-óa de1 Obiepo,

estabao aptoa, é1 1ee coaferla 1ae órdenea y 1es iba dietribu-
yendo en laB aldeas. Referfan lae eeñorae de Portoviejo, que

un Viernea Santo pnedicó un joveo a1e¡náa, respecto a la nuerte
de Jee(re: rtNo ee puede dudar de que nuestro Señor Jeeucrieto
murió como un jumentorr, diJo, produciendo riea en todo e1 audi-

i:"ñ:ix.r. ¿¿ r^'á-; '/ §.o -t\ 47--=k ''. é.'r).í' "n 4 ¡"'L"d-'t^'c 'o 5,- /< ¿o c io <-11/ I c,' /o'/a-,,43 .*El palacio se hallaba proviato de muebles, todos alemanee, y

de varioe de los elementoe, neceearios a r¡na morada epiecopal:
biblioteca, imprenta, ropa de Obiepo, rneneaterea eclesiásticoe.
Como la fmpreata de1 Colegio no era nala, reeolvfme a publicar.

el libro §eJ.s de Agosto, o eea muerte de Gar.cla Horenon, cuyo

manuscrito ee ea1v6, cuando en Guayaguil me apresarroa, como ya

1o teBgo referi'do. 81 guayaquileño D. Antonio Gil, grande, 6ti1
y genef.oeo amigo mlo, me mandó papel de eu ciudad nata1, y 1a

obra ealió a Lvz, con aorpreaa de 106 ecuatorianos, quienee la
devoraron, curioeoe. La preoaa no dijo un término, como ha

eucedido con cuanto libro he publicado, meoo8 coo uno; y para

gloria mfa, como 6ucedió coa todoa loe libroe de Montalvo. Lae

cauaaa debie¡"on de e er. dif erentee, no hay duda¡ a l\lo¿ta1vo no

Ie contestaroa, porque ao tenÍan argumeato satisfacto¡io, y a

mf, por indiferencia o desprecio, La verdad eB que <tije yo

l,a vendadr y gue mie enemigoa ee eintieron abrumadoe: eI deoprecio

fue aparieacia; y yo llcompnendf muy bien. rCon eete libro,
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ha pueeto Ud. a €ua pies a 1oa conservadoreer, me dijo Alfaro.
Lo malo fue que é1 no me ayud6 y me dej6 en medio camino, mer-

ced a lae intrigae de amigo6, #7 que ee vená en e1 curso de

eetaa páginas. Reepecto a mie amigoe, eu eilencio reveló que

e11os coneideraban máe a mis enemigoe que a ml , 10 gue oo me

laeti.mó, porque ee fáci1 de explicarse3 ellos eran 1egi6n, y yo

uno, ein poder, sin riqueza, ain nlnguna impontaacia, en el or.-

den común de 1a exietencia. Particularmente, me felicitó gran

n(rmero; peno por 1a imprenta, n¿die. J(rzgueee pon ahl ei pre-
valecfa 1a justicia en mi patria, recién aalida de la eacuela

de 1oB conaervadores, en 1a que loe Jeauitae aon maeatroe. Los

Jeauitas, rnia Gnicoe contradictoreo haeta e1 dla, no han podido

ocultar hechoc fehacientee. Poco a poco ee fue notaado el efec-
to de 4uet1a exposicíón taa ej.ncera y eepontánea, hecha coo. *
eI objeto de eneeñar, no de f anf a¡.rear ni de ofender. Hombree

hay todavla que me eetán llamando ein ve rgUenza , y pocoe han

conocido que hay virtud en ni frangueza. No puede eer" domeeti-

cada la envi/tliar pfrsióa de !eetiae ferocee.
3- -loa¿"nt c {{l ¿^/1- / "n trni e/,C

Sobrevino uo terremoto u¡a /*ai,^ou. En mi caaa no eetábamoe eino

mie¡nbroe de fanrilia. Una de mie bijae, niñita, ealfa de1 dor-
mitorio y corrla hacia nf, puee me haLlaba en 1a puer.ta de1

rectorado.

-lQuiÉn enrpuja 1a caear papá1, venfa diciendo.

Coño eotaba cerca La eacalera, tomé en br.azoe a mi hija y bajé

Precipitadamente. La portada daba al patior V eo 1o alto de

e]-la, habla uaa torre e1 evadar gue lerminaba eo utr nicho, cott

un §an Joeé de plomo, de un metro de altura. A1 ealir del pon-

tón, con la niña en brazoe, cay6 la imágen, roaando e1 veatidito
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de mi hija. 81 auelo era arenoao, y aquella de un metro 6€ én-

terró algunoe milfmetroe. Fue caeual nueatra ealvacj.ón: ha-

brfamoe eido trituradog, ein un retardo que dur.6 1o sue un par-
padeo, Subf rápidamente en poa de 1os demás. IIa11é a r¡i espoea

arrodlllada y abrazada de sue hijos: ya iba ter.minaodo el te-
rremoto. Bn 1a población bubo algunoa eatragoe en loe edifi-
cioo; pero no deegracia peraonal. Mucha getrte pobre quedó eia
abrigo, 81 Dr, Felicfsj-mo L6pez y D. Pastor. Intriago fueron en-

viadoe a Maaabf por e1 Gobierno, en 6ocot'ro de loa dam[ificadoa;

.,y,eq aqueltoe, dfae ae efeptuaron ¡aa eleccioneE par, legieladoree.
T./P-!^.r,O u.1 #,, . ,^. 

r_ P-7 ,{at y-*.',t.{t ,. yh.rá;áH§:,r..t, '
h¿l,nl/iAtran|biéo habian traf?tó inetruCcionee paí!ffiá.s"' Una peneona de

I
Manabf necibió del Preeidente el Biguiente telegrana, y me 10

moetró: rrAténganse a la lieta gue les pneeentaná D. Paetor

fntr.iago. Robento Andtade ha declarado guerra al Gobierno, y

no merece aen legieladon. Eloy Alf ar.oft" 81 Coronel §abando

habfa iadicado mi nombre a1 General Alfaro, y éete 1o rechazaba,

acordándose de Roblee. Todavia uo procedla yo con calrfla, y

me dejaba arrastrar por 1ae paeiones: envié al Geaeral 41 faro
el eiguiente te1 egranai nNo ee Ud, quien debe nombrar legiela-
dores: ei Ud me rechaza, acusa¡é a Ud, ante utr juez, que eená

1a posteridadtr, Nada contectó y P blemente oo ee oDuao. .,
.o-rlA y ua f-"r. *^ ,li^-,L/
Grrya(uil, y llevgué' en L'porque salf elegido Diputado. Par

1a noche de1 5 de Octubre de 1896, cuando toda 1a ciudad eetaba

ya incendiada. Un hotel llamado trCaliforaia[ Be babla aalvado

del incendio, y a11lt acudf , en alta noche. A11.1[ conocf a 1oe

doctoree Joeé Peralta y Gabriel U11auri, amboe Dj.putadoe de

Cuenca, Hab:tan oldo hablar de mi elección de diputado, a peaar

de la opoeici-ón del General Alfaro, y conjeturar.oo que ya era yo

enemigo de éete (r1timo,



,l!E" o."""ario que pen6emoa en la
beral , me dijo e1 Dr, l'eral ta ¡

Montecrietill

Dr. Ul1auf.i"
Peral ta
Pero sf

der que 41 faro no e8

organización del partido 1i-
ee poeible gue contiaúe debajo

caudillo de1 par-

largo d e6 ti erro

5

no

de1 cacique de

Conteeté1e con 1a argumentación que empleé con e1 Dr Céear Bonja,

a1g6n tiempo antes y en Lima, de J-a cual hablar.é cuando trate
de la exBltación de p6te inq igeqte médico.

.l- *tl ,l*{two" & 1k{c,:"c .^uh /t"-,,il^-
-Paréceme que e1 Gener.al Alfaro ee el mejor

tido liberal ¿ctualmeate, dije. Qnízá por mi

no he conocido loe néritoe de Ude.

Itii .t n* " ni yo preteodemoo aer caudillo§, dijo e1

tenemoa el euficierlte jui-cio par.a compren-

bueno 6ino para un pueeto subalternoJ'

illi conteetación fue vehemeotes truEca 1a revelé a nadie¡ revélo1a
ahora, para que ae conozca en 1a poeteridad, que no todo el
Gobier.no del Geaeral Alfano ae compuao de liberalea aiÁceroa, 

.

eino de acomodaticioe, que 1o arrastr:aron, a1 8ia, al preci pí#.
E1 Dr, Peralta ee hombre de talento, iluatrado; pGro ein conoci-
mieato de la dignidad ni 1a honra.

-Ta1 vez Ude,no eonozcan biea al General Alfaro, repllquél
é1 ee enriqueci6 con su trabajo honorable en Panamá, y ha gaatado

todo eu diaero y e1 de eu familia en la polftica; coo uu de6pren-

dimiento que Ude. no deben ignorar, puea en uo meneaje, regaló
a la Nación todo cuanto, hasta entoncea traUy't inventido; é1

ha conepirado varias vecea, con u¡a per.aeve¡^ancia en e1 Ecuador

ein ejemplo; é1 ee valiente hasta el vendadero heoofemo; é1

ea el máe popular, entre toe liberalee de acción; é1 es apto
para e1 Gobierno, como 1o demoetró ea loe decretoe de reformaa,
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expedidos en 1oa poeoa mesea en que eatuvo de Jefe Supremo de

Manabl y Bemeraldae; é1 , con Bu actividad y Bus coneejoe, coE

eue amistadee valiooae y eu crédito, evitó una guerra en Centro

Amér.ica; é1 ha conapirado contra loe tiranoa y coatra loe go-

bieraoe in6tiles y ma1oa, deede G¿rcfa Moreno en adelante, y
oo ee ha desluetrado en La menor de eus accioneg; é1 eB fuerte,
expedito, inteligente, e1 mejor de loe patri.ota6 y brazo muy

podenoeo de Montalvo '

Sfi nanera de hablar, ei no

1ee impuso ailencio, y noe

el1os tomaran mi camino..

a mie interlocutores, ef
para r¡o unirnoe sino cuando

convenció

a eparamoa

De Preeidente de 1a Conveación fue elegido el Diputado por Loja,
Dr. Manuel- Benigno Cuevar V a ml fue debida la amietad de é1

con el Jefe Supremo, Bn mi deetierro en Lima, hablé con un im-
bab ur eño llamado Julj-o Viter^i, reeidente etr Loja, quien me in-
dicó los qombree de var.ioe liberalee tojanoe, eon el objeto de

que yo 1e6 eacribiera, pue6 eoepechaba preparábamos nuevae in-

"5 iones. Becribf a1 Dro Cueva y al Dr. Juan Ruiz, rni coadie-
clpulo elr 1a Universidad de Quito. Amboe me conteetaron conmo-

vidos, porque conoclan mi hietoria- Hablé a1 Dr. Cueva de 1a

candidatura de1 General Alfaro, V é1 quieo retardaf.la. Este

General ee hallaba ea Ceatro Améric¿. Cueva aceptaba 1a revolu-
ción, y ael le eecribf a Alfaro, quien ne conte6t6 1e invitara
a entrar en acci6a, ofreciéndo1e armamento elviado por é1 . Acep-

t6 y eeñaló puerto y persona, a guien debfan dirigiree 1oe per-
trechoa. En aquellos dlae me 1lamó Alfaror y yo caÍ preeo en

Guayaquj.l.. Paeados 1os tíempoÉ y deepuée del triunfo de Gatazo

y 1a eotrada del Jefe Supnemo a Quito, e1 Dr, Cueva habLa 11e-
gado a Guayaquil, doode el Coaeejo de Miuiatro6 1e aprehendid,



informado de que era terrible enenigo. Desde 1a prieión, me

escribió a Quito. Pneeenté la carta a1 Jefe Suprerno, y é1 or-
den6 le pusieran en libertad, El y e1 Dn. Ruiz fueroa elegidoe

Diputadoe en Loja, §e conocieron y tratanoa Alf ar.o y Cueva,

y e1 primero, conociendo 1a6 aptitudee del eegundo, indícó a

1oe Diputadoe 1e e1ígieraa Preeidente de 1a Cámara" Me dijo el
Dr. Cueva que Alfaro 1e habla invi-tado a alnrorzar y preguntáadole

si era cierto que mi comportanriento eo 1a Cámara era bueao. /Y
porqué 1o duda Ud.?x, 1e habfa cooteatado. fiAndrade ee eI mejor

amigo de Ud., eeg6n me han dichor', Mi primer. paeo f ue def eader^

a A1 faro. cootra una alusión
nL',<t¡ *rl",ln"( I /t^lta-t'-Lb.t

Ocurni§ en aquellae eeeioneg

de Penalta. ^ n,
.\ |C-r- uub B-YHLA
ente, en e1 gue demoetnÉ

o f ensiva
/*MIE

un incid
inexperiencia, cor.tedad, falta de tacto social: proponia yo a

la Cámara ae aceptaae en 1a Conatitución e1 principio de igual-
dad de repreeentacióo por dietritoe, Antes ee dividla eI Ecuador

e¡ tree dietritoe, Guayaquil , Quito y Cueaca, y cada uno elegfa
diez legiel-adoree, eiendo como ee, menos poblado Guayaquil: Quito
y Cuenca eran más poblados; pero 1oe pobladoree eran, en 6u mayor

parter plebe e indioe ignorantes, Lo que se deeeaba era que

Éueeen electoree 1os que conoclan eue deberee y derechoe po11-

ticoer V por eeo ee dio pneferencia a Guayaquil " Gancla Moreno

modifi'có eete artículo¡poca inelueacia podfa tener e1 Clero en

Guayaquil , no aef entre loe indioe, ignorantea, quienee elegi-
rfan Diputados, a eatiefacci6n de aquel gnemi-o, ConcluLdo e1

diecureo, ea11 a 1a Secretarla, a donde rne eiguió el Diputado

Sr. Igaacj-o Roblee, a quien yo habfa ofe¡dido, a darme parabie-
nea: 1e recibf aecameote, y hubo de retirarae, ain expreear bien

aua aentimientos. Mi co[ducta oo obedeci6 a rencor, eiao a 1a
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cortedad, a 1a vergUenza. Aquella era la ocaei-ón de r.econci-

liarnos, y asf, sin 1a meno¡^ duda, 1o habfa peneado e1 S¡.,

&oblesr 10 inpidíó mi encogimiento, lSi é1 hubiera conocido

mi al¡na I Fue grande mi aatiefacción, a1 oir au6 coneePtos;

pero grande mi turbación, como ei yo hubi.era eido culpado, Beta

ea condici6n mla, 1a que indudablemente Provieae de gue mi ni-
lez La paeé en una a1dea, en la que r¡o traté eino coa campeei-

troar General¡nente he gióo tardo en 1a concepción de una i.dea y

en la réplica, porque me he dejado ofuecar por 1a paeión. Pero

la vergüenza ea preoda altfeima! nr¡nca 1a Perdi, aunque ef he

perdido vaníae ocaaionea de e1 evar:me"

La Convenci6n continuó en Quito: poco tengo gue hablar de el1a,
porque ya 10 hf,- hecho en obrae anteriores. Diputadoe dietia-
guido fue Abelando Moncayo, quien fue Preeidente de 1a Cánara,

puee e1 Dr. Cueva paeó a Mínietro de Betado. .-*E.C"e digna 1a con-

ducta de 1os Legieladoree, ea aquella hist6nica Aaamblea¡ rro fue

conocido e1 aoborao, a peaar de que se trataron asuatoa impor-
tanteE, como 1a conetrucción del ferrocarriL. A mf me propueie-

ron participacidn en e1 petr61eo, .peraoaae que proyeetarorr €fipren-

der eeta industria. Mr. Harman 11eg6 a tener confianza ea mf,

como yo 1a teafa en é1 ; pero Eunca me hizo e1 menor regalot pe-

queñae cantidades de alinero me daba, para que yo 1aB pueiera en

ñanoa de encargadoe de buscar minae etr Otiente, y de periodietas
que eecribieran en favor de 1a venta de 1ae ialae de Galápagoe.

Yo era partidario de eea venta, hagta que Alfano me maai.f estó
que é1 no entrarfa ea tal negocio. §i ee vende e1 Archipiélago,
debe eer cuando el Presiderte aea como Alfano, incorr.uPtibJ-e,
previgor, activo y enérgico. Si es un Caamaño, un Plaza u otro
eefejante, habná que eecribir ua epitafio a1 Ecuador. ttLa dic-

-4
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tadura de Ayora, en 1926rr, acaba de decir un eecritor de eepe-

ranzaa, Iconvirtió a 1a mayorfa de 1oe ecuatorianoe en ri€rca-
dereerr. Bs recto y justiciero el que aef eecnibei pero no

siempre, no en todo. Ayona no puede ser comparado con Plaza,
el verdadero propagador. de 1a corrupción que ahora predomiaa-

Juan Joeé Flores y Leonidae l,laza, preeidiarioe, mandaron en e1

Ecuador. y 1e legaron e6ta afrenta: 1a de Floree ae eetaba ex-

tinguiendo, merced a l\,fontalvo y a A1f ano i la de P.laza no deea-

parecerá, ei no vie
9' Lb- <-l¡ '.2'c <-'ru

de reconciliaree "orrriSo.fffi uOr^ró con efloción, Ni é1 ni ¡re

Den troe ap6s tol es como éetos.

Debo r.ef erit que yo no me preeenté a1 General AlEaro, eino que

é1 me atnajo. Cuando eatuve en Quito, é1 rne mandd ealudar con

e1 Ceneral Morales. Un dla me encontré con e1 General Fr.anco

en 1a ca1le; y é1, sirl adver.tirlo yo ¡ me 1levó f rente a 1a ca6a

de1 Presidente. 41 vernoa paaar, e1 Coronel Vargas P1aza, en

pie en eI port6n, 6e acercó, me tornó de1 brazo y quieo llevarme
a dicha caea. Itle reeietf, al principio; pero luego reFlexioné
que cometfa yo un dieparate, ei era claro e1 deaeo det Ceneral

dijimos un tér.nino; y de8puée de un rato, pasanoe a hablar de

loa asuntoe pdblicoe.

llvenea ud. ,
puee hace Ud.

venga todos 1os

f attar) me di jo,
dfae, venga a al ítot'zar y a comer,

al decpedirnos.

Itjientrae dur.ó la Convención, vivfa yo en Quito, cor¡ mi madre y

mis hermanae, eaboreando 1as delicias de ni níiez y adolescen-

cia, Ilacf anoe falta mi padre; pero ya todos eue hijoe eetábamos

formados, y continuábarnoe 1a 1ucha, 6in 6epar.arnoa de 6u ej emplo-

Iifi padre fue un chagna perilustre- Cinco éramoe 1-os varonee,

y cuatro estábamos de legisladoreer por diferente6 provinciaa,
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ein que ninguno hubiese buecado tal ho¡or. Todoe éra¡noe unidoe,

y níaguno" vlctima d9 viqioe-
!,-.t c nlr,,¡ ,Q ,Yrof*l*-o

Alfaro me habl6 de la importaacia de imprimir loe eeeritoe de

1oe pr"iacipaleB liber.alee antiguos y modernoe , corno Bepe jo,
Mejía, Mor"alea, Quiroga, otroa patriotae de 181Oi Haf, Moncayo,

Rocafuerte, Carbo, Riofrlo, Bepinel , Borrero, Malo, Váequez,

Aguirre, Vivero, Campoe, Moatalvo. Propuse a 1a Cámara, y

acept6, con 1a condición de gue 1a erogación fuese anualr por

la pobreza deJ. era¡io¡ y de que ee diera preferencia a Moatalvo,

mucho6 de cuyoe eecnitoe estaban iaéditoe. La prímera euma de-
^ ^ 

/,v/)
eignada fue de S4OrCOOj" Fui yo e1 encargado de eeta diligencia,
y ee designó Barcelona para 1a impresión de estoa qpritos. Son

csniosos y aflictivos loe accidentes de eata empresa, y eeráo

ref er.idoe etr e1 curao de eata obra.

Bntonces volvl a ver a ?Laza, puee se hallaba también de Diputado,
por:que quizo favonecerlo el General Alfaro. Se aueeotó en breve

a Centro Américar por no sé gué urgencia per6o¡a1. Contribuf
yp a darle el grado de General como l-o tetrgo refer.ido (I)

-¡§' Pe6--u-a,o <{ ln.cruóí
De r.egreeo a ManabL, empecé de nuevo 1a eneeñanza. Loe profe-
6oree r1o eran maloe; pero poco adelatrtaban 1o6 alumnoe, a causa

de la abeoluta J.ndiecj.plina- No pasaban de 6O, y 1a mayorla era

ignorante, de manera gue ao habfa como formar claeea difeüentee.
Se me acuerdan 1os nombres de algunoa alunnoa, como Juan Ildefonso
Mendoza, l\{edardo Cevall-os y ot106 , niños iateligentes y d6cilee ,

eetudioaoe y de buenae coatumbrea. Quizá todoa erar inteligentes;
pero diflcil era aprovecharae de estaÉ prenda" La mentira era

otra enfernedad que a todo aLumno inficiooaba. Nadie 6oepechaba

que en 1a mentira habfa maldadr y todoe 1a acostunbraban como

q

(I) rtCampaña de 20 dlaerr, pág. 11 y 12.
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ocurr.ericia ingeniosa. Pocoe padree ae preocupabao de 1a in-
fección de 1a mentira; a1 co¡rtrario, ]-a fomentan, por er¡tre-
tenimieoto, por recreoe Mientras mejor mieate un tri,ño, ea máa

ingenioso, máe amable, Y c6mo rro vaa mentir., si tarde y maña-

ua oye a sue padree n¡entirae, ya a1 manifestar regocijo por

una visita que, a eolas, la 11aman fatidiosa; ya al 11orar por

una auBenc j.a que 1ea ea muy grata; ya al eetrechar entre 1aB

propias una fiaao que deeean ver^ quemada? Si neflexioaamoe

en e1 ma1 de 1a meatira, comprendemoa que e6te mut¡do ea un in-
f ierno r y gue 1o pr.ef er.ible es no nacer, Séyfirre nacl, que

vivo, que he de morir; pero no sé de donde vengo, en donde vi-
?.,1L/vo, a donde voy. Preeumo que veqgd-d* 1a tierra está e1 prin-

cipio de 1a vidar/o proviene de otra parte? Todoe mis seme-

jantee me eneeñan; pero eua enseñanzaG no Bon termi[antes, eillo
baeadae en especulacionee, máa o menog evidentee. Bs cierto que

la tierra proviene de1 eo1 ; pero e1 eo1..,iAe qué proviene?

Toda la humanidad ha afir.rnado que de Dioe; pero a Dioe ¡adie
1e conoce: y la humanidad ao ha teuido con quién conaultar.
Dioe, ea, haata ahora, hijo de la humanidad. Los fundadoree

de rel.igione6, como Coofu/cio, Zor.oaatro, Krieha, Budha, Brahrna,

Crieto, Mahona, llaman a Dioe Todopoderoeo, Suprerflo en todo

linaje de divinoe atributoo, y e1los ae haa rodeado de toda

claee de hombree, que noa han venido traan¡itiendo ideaa que

eon inveroe:lmilea, Todoe 1oe hombrea noe conocemoa ya unoa a

otroar por empeño que poagamos en aparecer aemidioaegl todoa

aomoa embusteroe y f ingimo§ r. y en cada uoo hay empeño de que

prevale{:an Bu6 creenciaa. fgoe claae de prueba real rroÉ trae
nadie, ei todavfa no conocemoe e1 principio de la vida? La

revelación, el nailagro r ya paaaron. Betamos, pueg, entre men-

tiroaos, 1oe que a la humanidad han hecbo un daño irreparable,
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el de haberla atraeado sigloB r gu€ podfan haberloe aprovechado

Progreeando. La mentira e8, pue8, cobardfa, deeacredita a 1a

humanidad y origina eate mare magnum de odioer guo noe arrastra,
con velocidad, a 1oG infiernoe. La ciencla ee la (rnica que nog

dice 1a vendad deenuda.

Bn el Colegl-o, e1 aaunto pr.incípal
carga tuve que echármela yo. Poco

vecharon 1aa leccionee, a cau§a de

por f alta <le h.ábito.L.l"o "*,[";-/-l;fl.-- Z' T,+¿- .t< ,&ickt<
,-ll'BL ¿nÉrojo de mie trietee circuasta

1a lucha palaciega, 1a que rre parec

chag. Me eervfa de conferenciaa pa

era la dieciplina, y eBta

consegul 3 1os niñoe no apro-
que tro prestaban atención,

^l/*v &*r
nc J"a6 me o

1a la más

ra eae eñ ar

b1ig6 a continuar
odiosa de laa 1u-

Geognafla e Histo-
ria ecuatorianae, puea no habfa textoa buenos ! sGpolo e1 General

A1 fano, y por telégrafo me pidió uno y otro, con el objeto de

comprarloe. Loe alumnos me propor.cionaron copJ.as de 1ae confe-
rencias I mi esposa eecribla y yo dietaba¡ y en pocae noche§,

de 1as 9 p.m. a lao cinco de 1a mañana, compusimos 1oa doa tex-
toe . Loe r^emitf por cort eo. Paearon quince dfae, y recibf otro
telegrama del General Alfaro, pidiéndo1os. Conteeté1 e que ya

1oe habfa enviado. Replicóme que no habÍan 11egado. Telegra-
fié al tlinietro, y también é1 me dio respueata negativa. Resol-

v1 ir yo miemo a Quito; no teafa dine¡.or V 9€ 1o pedf a1 Coronel

Centeno, Capitán del puerto de Manta. Ll-egué a Quito r y rré

preeenté a1 Preeidente, etr eu deepacho. Con é1 se hallaba el-

Minietro de Inetrucción P6b1ica, Dr. Rafael Q6mez de la Torr.e,

Hablábamos de los textos, cuando entró un empleado de dj-cho

Mini8 terio .
(fi

-dLoe textoa deI Sr.. Andrade? Ahl estánl llegaroo hace muchos
t\

dlae .
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^fdr- 
#."*"i ;^j--k q,o pv* b a',,r§o "241e-4-t-4

Púeoles e1 General en ¡¡anoe de tres peraonaa competenteB: e1

Dr. Belieario A1bá¡r Meatatrza, D. Abelardo Moncayo y el Dr. Manuel

Benigno Cueva, trea Minietroe de Betado, para que informaran.

Crel que 1o har.fan pronto: anduve de caea err caga de etroe,

quince o más dfae, y a1 fio 1o hicieron. 81 informe fue bueno,

y me compró 1oe textoa e1 Gobierno. Doe mi1 eucr.es deblan pa-

g&.eerne al contado; pero ao fue posible; e1 General Alfaro par-

tió ¿ Guayaquil, desguée de dejar orden expreaa a su euetituto
e1 Dr. Cuevar y a1 ltlj.Ei8tro de Hacienda; pero éete 61timo no 1a

obedecla. Itli espoaa ne pedla dinero, puea también 1oa sueldos

er.an na1 pagadoe. Un dfa tomé de eor.preaa a1 Miuietror X 1e

exigÍ:

ilNo ee üd. buen patriota, me dijo, pues Ud. eabe que e1 Ecuador.

eetá en revoluci6all
_í

Minie tro /

Agos to.

L\/ti-L
era uno de mie compañeroa en 1a conjunaci6n del 6B1

de

1e di.je, porque halI-ándoee

aI tirano.)\tan c erca,

Por entonees eecrj-bla yo una como

(r) Fue e1 Dr. Aguetla L

infundadoe.

Jlg,rí.o ,ro fue pat rio ta
no c ont ribuyó

fue Ud.,

al a ta que

diome 1aSin contestar ua término r orden de pago. ( r)

En la capital de Illanabf reeidia una señor.a r Ya aaciana, di-gna

de toda coaeideraci6a por eu conducta, su procedimiento, aua

virtudee. Doña Amalia Cevalloe era reepetada y querida por todo

e1 veci.udario. Deade joven, ee habia diatinguido como profesora

de niñas, y habla educado al be11o Bexo, que entoocee florecla.
B1la er.a 1a 6nica educadora de niñae, haata que yo eal1 de

Portoviej o.

mo nograf fa

1o deelaro,

ecuatoriana, que

para evitar r"ea enti-
i eat os

YeroVi:
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ae

de Quitorf , en f or.ma de cantas: no

exiateo inédi.tae.

Vino e1 Congreeo de 1898, a1 cual yo tro concurrl, porque no fui
el egído Diputado: en é1 ocurr.i6 una diecuei6n asaz intereaante.
Betaba de Dfinistro de Gobierno D. Abelardo Moncayo, guien, en

uso de facultade6 extraordinariae r por conservar. el orden púb1ico,

habia cotrfíl¡ado a peraonae dietinguidas, ertre 1ae cualea estaba

el Dr. Modeeto Peñaherrera, Seoador y Coneejero de Bstado. In-
terpelo éete al Minietro; y como ambos eran hombree de talento,
la diecuei6n l1egó a ser iatereeante. A1 Minietro le asistÍa
derechoi pero el Senado¡r habfa eido gravemeote ofendido. Amboe

probaron fuerza y coBetanci¿; na§ la coateetaci6n de Moncayo

adquiri6 fama, por 10 bie¿ trafdo de los argunentoe. No se puede

dudar que Moncayo fue uno de loe lllinietroe de Alfaror gu€ mejor

deeempeñaron Bu papel . , /
LL* .ra.¿^un." n.rn"h e\4 J <.ct-'t- <t (i 

./".n-.r¿ _
Habfa fuadado yo un semanari-o en Manabl, ya por aeceaidadee Lires-

1es, ya por. defender a1 partido liberal, en todaa 1aa provinciae
calumniado. La cróni.ca de aaesinatos aterraba¡ habfa poca ví-
gilancj.ar y 1a impunidad era frecuente, porque 1a abogacla ee

preparaba a cot¡aeguinla, y 1a vengartza to ha]-laba correctivo,
eetimulada por mi1 ej emploa boehornoeoe. Sucedió un caeo eia-
gular; deatruy6 e1 terremoto una casa, donde se hallaban depo-

aitados proceao6 contra criminalee: dj-choB proeeao6 fueroa eus-
traidoe y vendi.doa aecretamente a delincuentea iptereeadoe.
ü-; *^Ln/, ,lL J-ocr, A ec ",^¡),; .i ,la c/ ¿¿ S oJ c. rn .Lc,

Vino, por. ciertos aegocioe, unj joven norteañericano, apellidado
A1 exaader, a quien yo habla conocido ea Quito; y é1 me refirió
gu€r de un dla a otro, iba a acaecer en Quito un gratr eacánda1o:

inpnimla, ea hLa Sevieta
concluY6: algunaa ca r. taa

W A^,,fr,!,rf .lA /978,lZ'

..j3
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ur comerciante de loe más ricoe debfa cosa de medio mil1ón a

comerciantes de Guayaquil , y loa pLdzoe ya e€taban vencidoe.

Con A1 exanden bablaa venido apoderadoa, quienea iban a ejecutar
al deudor. No quiso decirme e1 aombre de éete. Bn e1 eemanario,
que debia ealir a1 d1a siguiente, aconsejé a l\{aaabl reepetara
cuidadoeameÉe au crédito, porque 1a provincia necesitaba capí-
tales de otrae partee. No paoaron muchoa dias ein que viaieran
a mi caea doe jóvenea alemanee, reaidentea en Manta, con e1 ob-
j eto de comprar Tahua, (r)"r colombiano D. Jorge Yáequez y a]--

gr.¡noa guayaguileño§, a agradecerme y a darme pormenoree acerca

de1 aeunto. 81 deudor era Joaa, chiao de origen, jefe de 1a

mejor caea de comercio i loe alemanea D. Carloe Reichou y D. Pablo

Bonzarnbach, apoderadoa de comerciante6 guayaquíleñoe. El dfndico
de la quiebra fraudulenta de la cual el chino eataba ya acueado,

era D. Jorge Váeguez. 81106 me dijeron que un individuo de

Portovj-ejo, r.ábula inteligerte, habla aconaejado a Joaa no pagara,

haeta que loe acreedoree 1e ejecutaran; ca6o de ej ecucj.órx, ae

defenderá con r¡na egcritura de ceeidn de todoa eue bienee a ar¡a

hijoe! éÉtoe ae presentarán con ella en tercerÍa. Los acreedoree

habj[an ya iaiciado e1 pleito, con pedir la declaració¡r de quie-
bra fnaudulenta, la que e eguf.amente eer.f a coacedida, porque e1

aaeEor e6taba, con tiempo, soboroado. La Ley mandaba que, cuando

fuera aeceeario, ge pidiera a 1aa autoridadee militares, auxi-
cot.l'liaran éecolta la ejecución de1 embargo. Ta1 era 1a cauea

porque ven:lan a verrne aquelloa aeñorea, pues conoclan mj- amietad

cor el Coronel Sabaado, Jefe de la guarnj.cion. Acto continuo,
obtuve dicha eacolta. Vino e1 decreto de embargor y ee 1e

principid al nomeato. Los Joeae hablan sobornado a l.a tr^opa, §o€,

por 1aB nocbee, guardaba el almacéa; y 1oB miamoo soldados tras-
(I) Tahua ea el eruto de una palma hermoea de 1ae selvaer gue

eirve para hacer botoneg.
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ladaban 1a6 mercanclae a un dep6eito eecreto. Lo6 acreedoree

habfan deecubierto e1 tnaglado, y vinienon a informarme, en'

1a creencia de que yo podla ayudarlee, pues conocfan mi amistad

con e1 General Alfaro. B1 Corooel Sabando era compadne de JoBa,

y ee v¿o obligado a ciertae tolerancias. Comuniqué a1 General

Alfaro e1 c rimen por tetégrafo, y é1 reconvino a Sabando, e1

miamo dia, ordenáodo1e mayor reapeto a la jueticia. Viao Sabaado

a mi caea¡ y m€ manifestó aoepechae de que yo habla telegrafiado
a1 Preeidente. Mi conteEtación fue pr"eeeatarle el te1 egrama,

en copia. No era el Gober.nador muy incliaado a irjueticias;
pero ef condescendiente, cuaado 6e trataba de lazoa amiatoso6.

t,JBI ejército eatá indignado con Ud., me dijo, porque aoapecha

que Ud. eetá obr^ando contna mf.l

-Ud. eabe que no es ael, 1e coateaté; y coofio en que Ud. ha

de def enderme.

Continuamoe buenoe amigoe. E1 ejército ne
r-

de avereión¡ trAbaio e1 6egundo §humachert{,

dio algunaa mues tras
gritaban los aoldados,

cuando yo
Al^X^^t-

paeaba, de1 aate d9l- cuantel .
.L /)" f.--i W '

81 aeeeor era uo abogado quiteño, rea j-deot e en Chone, no diatante
de Portoviejo. Deepuée de decretada 1a quiebra fraudulenta,
ee habla dejado Bobor.aar, otra vez, por loa Joeae, y concedido

una auapeneidn de1 embargo. Mientrae eate ee hallaba suapendido,

1os chinoe iban deeocupando todo e1 alnacén. Vino a Portoviejo
el a6e6or, pereuadido de gue eran ignoradoe eue crlme[ea; pero

todos 1os conocla el Sr. Yáequez. Anigablemente invit6le a un

paaeo; y ya en e1 camporya eolae, 1e recolvino coo dureza ! le
obligó a arrodillanee y a beearle 1oe piee, incr.inrináado1e, baeta

que obtuvo promeaa de decidir8e en contra de 1oe Josae. Váequez

Cobo era un hombr"e de fuerza hercfllea, h?rmano de1 General de
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Colombia¡ gué ahor.a eatá venciendo a 1aa tropaa de1 Per6. Por

la tarde fuj- a ver a1 Dt. Napoleótr Velás qluez, defeneor de 1oe

acreedor.ee, quien habj.taba en el miemo hotel due Yáe qvez. No

ha11é tl,l pr.imero, pero me encontré con el eegundo, quietr me

J.nvitd a su habitación. Las ventaaas eetaban cerradae, y en e1

foado, vf a un hombre óe pie; era blanco, de buen aspecto, joven,
pero con t?azae de indio eaclavj-zado, en e1 momento err que et
amo 1e da azotes: tenfa la cabeza desnuda y el pelo cafdo eobre

la frente eudoroea; 1os brazoe colgados, 1ae piernae y todo e1

cuerpo tembloroeos. No articul6 una eilaba.

-BBte ea e1 jurieconeulto aeeaor, me dijo Váequez. Mirele Ud.

Yo 1e regalé mi1 peeos,para que acuaara de quiebra fraudulenta
a loa Josas, y acue6. Bn eeguida, 1oe Joeae 1e han dado mayor

cantidad, f é1 ha revocado e1 primen decreto. Bsta mañana me

ofreció volver eobre eua paaoa; pero en eate momento ee deedice,
probablemetrte e¡ taz6n de uo nuevo cohecho. Le he deeafiado
maa no acepta; he puesto en aua nranos eae machete para que me

ataque aquf mismf moetrándole que no tengo arma algutra, y no

1o hace;1e digo que es un bandj-do, un cobarde, un miserab1e...
lNadal .

!-(v"". s".
que no nos

peleemoe y

D. Roberto, me dijo e1 abogado (Meneete! eE advertir
de lejos). D. Jorge quiere que

porque no eatoy acoetumbrado.

habfamoe cooocido tri
yo oo quiero pelear,

Bso €B to do ll

-Peno c6mo, deehonr.a Ud. a au gremio, ya con e1 prevaricato,
ya con la vileza coa que ee deja eobornar e j.aaultar? Yo no

puedo pre6enciar tranquilo eetae eaceEaa, añadl y sal1 a priea.

Toda la guarnición eataba corroñpida por Josa, y también una



IQ

buena parte de1 pueblo. Ya habla ealido yo de la caaa epiecopal ,

y residfa en 1a8 inmediacionee de La p1-aza. Una noehe 01 un

dig

rec

e1

cub

Bn

1e

1oe

yn
gra

de

vie
eac

ae

Dr.

bia
rom

paro lejano, y luego confusi6n de vocea alta§. A poco apa-

ió una peraona en e1 portdn r y rn€ 11am6 con insiÉencia : ena

Dr. Napole6n Ve1ásqúez, ñanabita, abogado de 1oB demaadantee,

ierto de eangre, a quien habfa herido 1a plebe de la g.].aza.

eeguida vino el Comieario Rafael Almeida Suárezr y m€ pidió
aconaejara, porque e1 Gobernador habfa diepueeto de todoa

soldados gue aervLan en 1a policfa; et Coríieario eetaba aoLo

ada podia hacer^ eÁ e1 desor.den. Lo que habla sucedido era

vei en utr bil1ar jugaba un Comandante colombiano, apoderado

uno de 1oe acr.eedor.ee de Joea, con un individuo de Porto-
jo, partidario de 1os ehiÁo§: dieputarotr, V el colombiano

upi6 en 1a cara de1 otrot éste salió a priea y fue a estender-
coB 1oa Joeae. 81 pueblo ae levantó en eeguida, e hir.ió a1

Veláe gvez, y acometi6 y ech6 a tierra a1 Comandante colom-

no, a quien hirió e1 ofendido en el billarr por 1a espalda,
piéndole 1a columna vertebral . Fui con Almeida a casa de

a¿do, quien ae moatró par.tidario de loa Josa€. Hfcele cargoa ,

que era autoridad y debfa caetigar e1 crimen y re6tablecer
ordenr por medj,o de 1a comiearfa, a la que mand6 algunos

dadoe. E1 joven colombiano, au espoaa e hijoe, me enterne-
rotr! 1a herfda era gravleima, y muri6 a1 dfa siguiente.

Lt-^)-l-^-¡-a <-.^4 5-<-/- '4-V'r tt ^4o eI embargo no ee 'eÉectuaba, y 1a eoldadeeca era partidaria

Sab

por

e1

sol
cie

.lq- a,L
Com

de Josa, empecé a

aea me o f rec ieron u

necibir repetidas amenazaE: 1oa jdvenes alema-

una caaa en lllanta y me tnasladé a el1a, en

uai6n de mi familia. lndignado porque triunfaba Joea, es decir
triunfaban ladronee deecaradoe, fui haeta Guayaquil, de donde,
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por te1 égrafo, me pu6e en comBnicacidn con el General A1&ro.

Bxpliquele todo 1o ocurrido, pedile relevo de 1a guarniciótr,
1o que realiz6 en el acto. Regreaé a ltrÍa¡abf , renuncié e1

Rectorado y volvf a Guayaquil a preparar habitación. M.i eepoaa

y mie hi.joe irÍan, dfae máe tarder t , /l
V--¿^ t^-.a h-u- r< c¡-'t?'7t 

"l 
tl <¿¿t-lt:o l-L! c<-<-'t-

Df uná mueetra de coneideraci6n a 1o8 bombree ¡ mientrae viajaba
eo ua vapor de llanabf a Guayaquil, vl a bordo ua equipaje, ti-
r.ado eE un ángulo de1 pueEt€r y a un eacerdote en pierdelaEte
de é1 . Comprendl que e1 eacerdote era paeajero y que ao 1e

habfan dado camarote: fui, acto continuo, a buecar al Contador,
quien fue coomigo a ver e1 eapectáculo. Supimoe que er.a e1

Can6nigo guayaquileño Santiotevan, peraona de lae máe neepeta-
bleB y virtuosas.- rrAquel aeñor es e1 ú1timo de 1o8 paeajeno6,

me dijo r y no ha habído en dónde acomodar.lorr. Que vanga a mi

canarote, 1e conteeté, puee a1ll hay eepaciorr. Deede entoacea

fuimos anigoe cordialee, y conaervo cartaa de aquel reepetable
pr:ebendado.
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brezar por 1ae tnibulacionee ya ref eri-das, fui dichoao en 1óe

14 añoe de cas ado poco menos que cuaado vivf al lado de mi

madre. Para mf., la felicídad está en e1 amor de c ual quier
linaje que éete sea con tal de ue eiempre aea retribuido:
amot de progenitor y deece¡dieate, amor de amado y amada, amor

de eepoea y eepoeo, amor de colateraleg, antietad, ternr¡ra,
compaai6n, cualquier sentimiento ordenado de1 ánimo. La mujer

debe. concurrir en todo amor, con e1 fin de gue é1 exista; y

he aquf e1 verdadero papel de 1a mujer, fundameüto de 1a feli-
cidad, en cualqui.er circuastancia.

Loe que han juzgado a 1a mujer, deede loe más grandee filóeofoe,
Éo en todo han acertado, porque no 1a has conocido plenan¡ente,

a cauea de que no ha 8alido a Luz en esta época: ahona niemo

no eetá en au verdadena plenitud su fulgor.. Ya 1o he dicbo

I

UNA VTDA

Habfa tenido f-=g__!5[_gsl uno de loe últimos muri6 eo Manabl

y otro en Guayaquil, y los cuatroa f uer.on educadoe por su madre,

con algfin profeeor a domicilio, cuando la presencia de el1a no

eaa necesar.i-a. Bra adorada ea eu hogar aquella iaconparable
mujer, quien no eehaba de menoe 1a riqueza, puee la euetituiatr
eus hijoe, 1oa que coÍrponlaa todo su universo. Ríca fue en

eu adoleacencia: ya hablan empobnecido eue padres, cuando 1a

muchacha 11eg6 a contraer" matrinonio. Con e11a, yo erra rico,
puee aua prendas eran nurnero6as y valioeae. Bn medio de mi po-
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variaa vecea: a1 principio tue po8puesta, porque 1e faltó fuer-
za muecular, la úaica prefer.ida Por el hombre primitivo¡ y no

conocla su fuenza mor.a1 r porQue el hombre 1a ha veoido privaado

de la facil-.idad de comprenderla. 81 triunfo de 1a libertad 1a

eÉtá aacando a ]-uz, V en breve 1a adonaremos, aL r¡vzgatla tal
cual ea. 81 verdadero muado 1o forma e1 amor, o Bea el liga-
r ento entre 1oe dos 6exoar gue 1o pueblan. fntereceo irrfamee

de diner.o han coEtribuido a esta deeunióa, especialmente en laa

r.eligionea ma1 entendida6 y peor interpretadas. 81 matrimonio

e6 e1 máa humanitario estado, ya exista como hoy, ya modificado
por leyea y coetumbree. Bnseña¡rzae imprudeBtea de virginidad,
de caetidad, de r.ecato, de celibato, de monjlo, de todo 1o gue

contr.ibuya a alejsr a 1a mujen deI hombre, ea contra la natu-
ral-eza, y debe deeecharee y sustituiree con la confianza efltre
1oa eexoe, cuando e1la no degenere en cr.inen, err eacánda1o. Lazo

eclesiáBtico o lazo civil, ao debe eer Bino con e1 objeto de

que 1a autonidad proporcione auxilio a1 débi1 . BL lazo eatá en

1a aimpatfa entre uno y otro contrrayente.

81 placer que a una madr.e causa un hi-jo, rro es animal , aino di-
vino, y e11a tiene razón, ai 10 buaca con abinco.áSerá mor"a1

atormetrtar. a ta mujer con eate anhelo, a pretexto de virgi.nidad,
de castidad, de honestidad hip6critae, cobardee? Día 11ega16

en que el be11o sexo alcance 1a autoridad de pr.oponer matrimonio

a1 honbne a quien e1ija, de entrar a1 matrimonio como reina a

un palacio, no como corderilla, q-ue va a aer eacrificada.
2 - lty;"a 4.c (el F,.Oo. r.L /Lc-+t SS e c¿c<,

A loe 8O años eetoy leyeado 1as [Confeoj-onesfl de Rouaeeau, y he

dado con un incidente, que a é1 1e ocurrid, "u.o/o tenia treinta
añoe. Salvó de una fiebre. [Renuncié para siempre a todo pro-
yecto de fortuna y pro€peridadrr, dice. frReeuelto a paear en 1a

!
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independencia y la pobreza, el poco tiernpo gue ne reetaba de

vida, empleé todas lae fuerzas de mi alma en romper 1as cadenae

de la opini6n¡ V en hacer, cor¡ valor, todo 1o que me parecla
bien, sin cuidarme de nada de1 juicio de l-os hombresÍ. llablaba

de1 poco tiempo de vida, porque un nédico 1e habla pronoeticado

6eia meaea. f,a indepeodencia la conseguirla con su talento y

eu carácter. rr Bn medio de 1a independencía, dentro de 1a cual
querla vivir, era preciso penaar en mi eubaioteacia, e imagioé,

al efecto, un medio muy Bencillor gué coneietió en copiar. m6-

eica, a tanto por páginatr.

Yo oo me comparo con Rouaaeau, yo aoy uE átono, en comparaci6r¡

con é1 ¡ pero lae circunetanciae, en eete ca6o, gon igua1e6. Ya

tenla yo 1a neceaaria experiencia, ya conocfa a mie compatriotae

1o baetante, ya habla eaboreado 20 años sue bondadee, €n una p€r-
eecuci6n en premio de un sacrificio por. eu dicha, ya tenfa 1a

renta que produclan mj-e textos...; qué coea mejor que 1a inde-
pendenc j-a, eecribir 1o que me viniera en voluatad, preeciadin
de la polftica y no dar mi opinidn 6ino cuando descubrieee al-
gún enr.orr y rne parecieee que ella podrfa remediarlot dpara
qué buscar empleoe, ei ta1 vez yo no podrla deeempeñarloe?

Abelardo l\Íoncayo, mi cuñado, hombre de verdadero tale¡to, fue

el egido Ministro de Bstado: a ell.o habla cooperado yo desde antee.

Su habilidad fue comprobada en añoa que duró eu MiniEterio.
Peralta fue también nombrado lfinistno, por empeño de Moncayo:

nadie cotroc:f.a e1 modo de penear de é1 , recpecto de1 Caudillo,
manifeetada a ml en e1 incendio de Guayaguil; pero eÍ conocf.an

todoe 1a carta que Peralta eecnibi6 al Dr. José Marl.a Carbo

Aguirre vituperaado a1 dicho Caudi1lo.
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Fue ua grande errror haber. buecado indepeadeacia, con una reata
que deb-1a aer suminietrada por Gobiernoe, en 1oa cuales no

todoe eran mj.s anigoa. Nunca ae me pag6 en el plazo eonvenido.

Ya he aarrado c6mo ee me pagó e1 primer dividendo: referiré
haeta el fin c6mo fueron pagados los otros, haeta que ae deehizo

el contrato, cuando 11eg6 la uaur ac i6 de PLaza. Reclamé e1

eegundo di-videndo: era el Miniatro de Ilacienda e1 Dr. Peralta:
no irnpontaban órdenee del General Alfaro, quien 1ae daba haeta

importun¿¡, porque a é1 te guetaba 1a exactitud. frNo hay dineron,
era la conte6tacidn repetida de1 Minietro. Me vall de Abelardo

Moncayo, quiea me pidió los documentoa3 ae 1oa 1levé y 106 puae

er mano6 del §ubeecretarior por orden del lllinietro de é1 . Despuée

de muchoe dfae, 1os papelee permanecian en;donde yo los dejé.
{Ee impoeibleÍ, me decfa lloncayo: Ino hay un minuto de tiemporr.

Corrieron otroe d1ae. Volvf a ver a Peralta, y éste nre dio la
conteetación coneabj.da; trno hay dinerorr. Vo1vl a verr al Preei-
denter fr lCómot rr, me di jo. "f foAavfa no 1e pagan?rr. Supe que

habia reconvenido a Pera*Lta, pero éete 1e apaciguó, foriiaado,
din duda, nentir.illae. Un dla hablé con el Teeonero, pereona

muy decente y amigo m:[o. HAhora s1 hay diner"o, me dijo: puedo

pagarte hoy miemorl . Le supl j.qué eubíera conmj.go al lUinisterio:
é1 ee quedó en 1a anteeala y yo entré.- nHe dicho a Ud. muchae

veceÉ que no hay dinero, me dljo Peralta. Por otta parte, hoy

ee dla de correo, y euplico a Ud. me deje soloÚ.- fPrecíeamente

por eso ineiato, reepoadfle: mi- familia eetá dietarte y en 1ae

mayoree eetrechecee. Puede Ud. preguntar al Teeorero eí hay

o no dinero, puee eetá en la anteeala. Se efectud la entre-
vietar y el Minietro tr¡vo que dar ordeo de pago.



Corr^ieron dos o máe añoe. §i no 6e me pagaba por los textos, yo

no tenla renta alguna, y forzoeo me era vivir de preetado. A

todo6 ha constado que no he tenido un solo vicior y gue no he

derrochado o malgaetado. LoB textoe vendidoe a particularea
me prodtrclaa a1gún dine¡o, pelo poco.
/3,r y^.*r;1o ,,'¿r.-a-"r,c '¿,L - 

'? rr-;r/r' *tb--
81 Dr.. Alfredo Baquerizo Be hallaba de Vicepresideate, y ocupó

1a Preeidencia, porque PLaza estaba en Pomagqui! me encontré

con é1 en 1a ca1le i trll{añana 1e pagaré a Ud. e1 dividendo de eus

textos, me dijo, boodadoeamente. Vaya Ud. al deepacho. Game

está enfermo, y Miguel Valverde es e1 Minietro de Hacienda[.

Fuj- a1 despacho, en e1 momerto en que Valverde salfa de1 gabi-
nete pre6idencial .- rrNo hay ,"rffif, me dijo. Cuando Baquerizo

me daba or^den de que te pagara , 1(i"Jitf oe, , Ntinie tro de rns trucci6n
Plrblica, intervino: r'Be gasto inútilfl , Le di jo ! 1a Sección de

Especiee está 11eaa de ].oe textoe de Andrade: comprarlos es des-

perdiciar el dinerotr. Diome contraorden y ea11tr. Érispcrd4!-

-.t-

-5
-4- /'- f-Qr.^,§a(- /e^^lC e iy&

Paeado a1g6n tiempo, vendf otra cantidad de textos. IIay que

eaber que 1a venta era frecuente, pues e1 Miníetro de fnatrucción
POblicar por orden de1 General Alfaro, habla enviado u[a circu-
lar diciendo a todoe 106 Colegioe y eecuelae comptraran, de

prefenencia, mia textos. 81 Preeidente era ya Leoaidae Plaza,
y cotr é1 hubo que hacer otro contrato. rrNo hay dinero y vuelva

Ud.tr fue la conteatación de todoe 1oe d:[ae. P1-aza no ne decla eato,

eino que ya habfa dado ordea. Un ó1a me refiri6 el Mj-niatro,
en confianza, que Plaza 1e habfa orde¡ado ao me pagara. 81

Ministro era e1 Sr". Francieco Game, ni. amigo y persooa hooora-

b1e. Lo que PJ-aza guerla, era comprarme, tener a eu devoción

mi p1uma.
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§in perder tiempo, entr.é a1 gabinete: por. dicha no estaban a1ll
eino Baquerízo y Martfnez. Detuve a éBte, porque ya sa1:tá3

lslrr.e. eecuch¡nme un momento&, 1e dije en alta voz, par'a que

éeta llegaee al Preaid6nte. lCriando ml herman"tsü* Hiníetro,
y Ud. Subeecretario de é1 , p¡eeentó Ud. a é1 una monograffa de

Ambato¡ gu€ agrad6 a1 llfioistro y ee la compr6 en nil sucree.
E1 df a de1- pago, vi.no Julio a hablar con P1.aza. rrNo , Genéral,

reepondfd éete: cómo vamos a comprar eGo, en circunetanciae en

que tanta aecesidad tenemoa de dinero?rr -rtPongo mi renunci#
r.eplicó mi henmano.- rrla firma de un Minietro de Eatado debe

ser máe reapetada que 1a de cualquier banquero; pero Ud. quiere

deeacreditar la mlatt. -INo r Ju1io, no peleemoa por eeotr, replic6
Plaza, y dio or.den de pago. I\lartlnez ea1-í6 aturrullado, y

Baquerizo, aonriendo, mandó ae me pagara. /
4 ?ol- e.^ 4¡+'*;n-A' d" 4"'7^t-'k 7*úO
8L tiempo transcurr.i6 ein que {re me pa{ara e1 otro dividendo,
y ya el plazo estaba vencido. Vino el Gobierno de D. Lizardo
GarcÍa, elegido por Plazar y por co¡raiguiente, enemigo mio.-
trSi hay contrato, 10 cancelaremoe!, me díjo; pero autrque el
Gobierno debe retribui.r. 1oe servici.oe de Ud., yo deeeo que Ud.

no vuelva a preaenta¡rae con contratoefi.- lyo no deeeo qr¡e e1

Gobierno me eirvaf, 1e cooteeté, fs:-no que pague e1 aervicio
que yo acabo de hacenle, con 1a compoeición de mi.e textoe. 81

1oa treceeita, y tiene que co prármeloe a mt, como compta cual-
.J quiera eepecie, en e]. lugar donde ee vendatr. Me pagó.

En breve vino a1 poder e1 General Alfaro, se repitieron 1os

e1 inconvenientecontratos y ae regul,arlzaron 1.06 pagos , corl
@{müte¡d¿, otlt¿¿o

de retardos. fue aseeinádo el patriota, fui yo deetenrado,

1os compnaba,

v

ya no se imprimieron 1os textoa, porque nadie en



raz6í de diepoeicionee supr^emae. Mi deetierro era Lima; y
a1ll vine a tener conocimíento de una ueurpación pnopia de P1 aza.

La 61tima edición de mie textoa se verific6 ea 1a Becuela de
¿/."¿ott¿l

Artes y Oficios, donde 6e publicaban otrae y ottae/, goer en

profusión 1as vendla el Cobiernor haeta 1a apanici-ón de textoe
de di-f er er¡t ea autorea.

81 proyecto de independeacia fue un eueño, y contribuy6 a desva-

nece¡lo otra circunetancia: fui elegido Diputado, y luego Senador,

y tanbién Ministro del Tribunal de Cuentae. Los Diputadoe y

Senadores no ga¡tan en el Ecuador 6ino una dieta diaria, mientrae

duran 1oe Congreaoa. Deaentender.me de la polftica no me fue
poeible, porque queria ver el futuro de mia actividadee primi-
tivaa, 1as que despuée de 20 años, empezabao a tener realiza-
ción. Yo no solicité ningúo empleo: ain eaberlo yo, ñe nombra-

ron Minigtro de1 Tríbuaal de Cuentas. t t t_ ,^t
U." ¿1¿.1-1..1--.e-,L-4" zQ" /g{-F-- z1 ''az'¡-z-'< 4 /n- €-t'n-p-^¡'t-iL1¿t /' ¿Y-{fu' '/H*ar-wÜ

-l' un dla me encontrá con er or.;.;." ";;.-'ri'é,',^g,n?fr?"Hl:
damoe . Nuee tra amiatad hab.iia durado una noche en Lima ; pero a

m1 me dejó huellae, y también a é1 , eeg6n deepuée 1o compnoba-

mo§. Eta L887, cuando e1 General Alfaro negociaba el vapor

Yilcanota, con Ia caaa comereial Grace, en Lima: ALEaro no te-
tia la auma aeceaaria ¡ pero debian enviarla 106 patriotae de

I
la Cen$leosa Guayaquil . B1 Dr. Lorenzo Rufo Peña, r.ico guaya-

quileño, también deetenrado, fue e1 garante. Luego empezó a

nanifeetar cj.erta inteaod,6a de no cumplir con eate compromieo,

y e1 Oeaeral. Alfar.o trabajaba por. pereuadirle 1o curyliera.
Supo que e1 Dr". Borja estaba en Paita, tamblén deeterr"ado, y que

era muy amigo del Dr. Peña:1lamó1e por cable, y 11egó Bor.ja a

Lima. Bn e1 Callao hab16 con Peñaf Y,¡ Por 1a noche, ea Lima,

con [lf¿¡e, quiea eetaba ya pereuadido <te gue habia acogido 1ae



irtriga8
que ent ró

t,

de Peña. Me hallaba yo con Alfaro, en e1 rnonento en

Bor. j a.
rl
-Yengo a eu 11amada,

4Y" oo 1o neceeitol,f

Iuo. eabe, Geaeral,
que gaatar dinero)\

js" r" p"g"rárf fue

cenerarll 1e di jo.
coatest6 A1f ar.o.

que Eoy pobre¡ V €n el viaje be tenido

1a reepuesta.

Yo me despedÍ, a pocor y el Dr. Borja ee deepidió detrás de mf.

Alcanzóme y anduvinoa ha6ta muy alta noche, en diecueifo acalo-
rada, porque querla pereuadirme que Alfaro era hombre inút j.1 .

,ó rúatti/a .r,. t J, .,, ,.tt''
La diecusi6n fue cono Larl con Peralta y U11auri, y mi parecer,

cotrcluyente. A media noche noe despedimoe, interiormeate indig-
nadoe. Nada dije al General 41 faro, porque odio e1 chisme, y
ahora no 10 tomo como ta1 y me arrepiento. Habrla, ta]- vez,

evitado grandes disgusto6 posterioree. §abla que ae reunfan tsorja
y Peña en caoa de1 General Proaño , enemigo det patriota, y

eeforzaban en deetruir cuanto proyecto conoclan de eete 61timo.

Conocfa yo que nada alcanzaban; y por eata taz6n, nada dije a

Alfaro. Cuando en 1895, triunfante 1a revoluci6¡ de1 9 de Ju1io,
Alfaro deeembarc6 en Guayaquil , supo que Borja con6piraba en

eompañfa de D. José lfarla Sáenz, liberal guayaquileño preclaro,
yr por. otroe conceptoa, eetimable, y también de un,hijo de1

General Saraeti, y deaterró a loa tres. Borja permaneció en

Centro América, donde procuraba desacreditar a Alf aro 
"o fi,#í{r,

pue6 era poeta, y distinguido. De aquel deati.erro volvió cuando

empezí a gobernar LeonidaÉ ?Lazat v e2»:":r",:,L:-T:::Jffui1 hasta

la exaltación de D, Lízardo Garcla. /Poco as.tee del coáb**r+el
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combate del Chaequi, e1 Dr. A1 fredo Baguerizo, Yicepresidente
de Garcla, se hallaba en Guayaquíl ; y a una ineinuaclón de P1aza,

asumi6 e1 poder, y nombró llÍinistroe de Bstado, uno de loe cualee

fue Borja. Ya victonioeo Alfaro, e1 Club de la Uai6n de Guayaquil

le di6 un banquete, en el que Bonja protrunci6 un discureo en au

alabanza¡ Alfaro 1e e6trechó 1a dieetra afectuoeo, y poco después

1e nombr.ó Minietro de Bstado. Apareció en una revista una poe-

ata heffiL^ff Tiaaz
goe. /'Mi espoaaT enf erm_ Lca_!,{.,_

mera vj-sita me dijo qu

era del cotaz6r- y ee h

pocoa diae. A ml me e

niciosa. A eu tiempo

amietad.

y yo la elogiér y 1l egamos a ser buenoe ami-

é1 acudi6 a recetar.la. Desde la pri-

t ? eú , lr*, a*^Ai4 y L4.4( a ¿<&¡</^-,t
Bo 19OO vivfa yo en Guaya(ui1 , co¡l mi eepoea y mis hijos, cotr la
renta gue me produclan 1oa textoa, y cai coo una enfermedad mo-

1eata, propia de los climae ardiertee, llamada de forúncu1oa.

Bran ho¡.rib1es 1oB dolor.eg. Me encerré eo mi eecritorio y me

conaagré a componer una lovela. Concluida, la 1ey6 mi esposa,

y 1e corriero¡ 1ágrimas.

4,,vív
e ya no habla remedior puee la enfermedad

a11aba en grado incurable. Il{urió a 1oe

a1vó 1a vida, pue6 me curó una fiebre per-

hablaré de 1a manera como termitró rueatra

-Hay algo de arte, me dijo,
-l;' y'¿ ¡t-r-<-.r j:¡fu'c^-!i5: i n*c
Tuve experiencia de una verda

pene é en i-mprimirla.

dera amistad eatre hombres, que ea

ruy rara, 1a con e1 Dr. Felicleimo L6pez, médico quileño, entre-
gado aI estudio, al libre exa§len, a1 eervicio de su pr6jimo, con

una profeBi6n tan adecuada a sue tendencj-ae. Schumacher, obiepo

de Manabl, 1er pereiguió ha¡ta con crueldad por eue escrltoe,
puea excomulgaba haeta al que miraba al Dr. L6pez r y au familia
no podla ni comprar viandaa. Nunca mentia, ni en broma, ounca

dejó de cumplir eue deberes, fueran cualea fueeen 1oe obstácu1o6.



Por. desgracia era ffei.canente débi1 r ¡r eo 10 moralr úy dodesto;
pero demostraba energfa, si defendfa la jueticia y la verdad.
Nueetra amistad fue cultivada eon eamero y sencillez, y en eLla
oo intervino interée iadividual . Eramos vecinosr y 8u famiJ-ia

Ee trataba f r.aternalmente con 1a mla. Mucho me sifvi6 é1 en mis

contieadae po1Íti.cae, máe de 1o que yo pude aervirle, porque era

menor mi, ef.icacia. Btrtoncea ee hallaba de Minttro de Betado en

Quito. Tenia impreata la que entonc ea no eetaba ocupada. Se la
pedl a 1a eeñora, tan bondadoea como é1 r.V ñ€ 1a cedi6, para la
impreeión de la novelita rPacho Yillamarn. Fpg mqy elogiada yr*/n¿ulL. -
circuló coa profueión; pe¡ro ao hubo como /ffi. Be-

ta trovela fue e1 6aico libro mlo, elogiado en loa diarios ecua-

torianoe; y quizá 1o fue, porque 1a elogiaron en Venezuela y

Centroamérica. Yo no he buecado elogioe janáe, porque ne ha

impedido mi amor propio¡ he creido que no 1oe merezco, ei 1oe

bueco.
--L.L4' Ll-,.i d4,c , Xr."t..6- & '/+*qZru -ltVino de Lima rni auegro a visitar a Isolinar y Ia entreviata fue

conmovedora. Despuéa de horae de char^la, toc6 e1la en e1 piano

cuanto agradaba a eu padre. B1la adol ec:f.a de enf ermedad de1

cot.azírr, y aabia la eituaci6n en que se hallaba.

Bmpezí a caer en trieteza, a peaar de su lndole feetiva. Nada

alarmante de decfa; pero a veces ee guejaba de do1or, Bia pensar-

1o. Llevé al Dr. César Bon ja, qirien la exarnin6, 1a auecuI.td:
il
-:No dieimuler doctor, dijo e11a, eonri"endo: mi enfermedad ee

ineuf icj-encia aórtica.

Hizo 1oe

y sa1i6.
es f uer zos

A 6o1aa,

posibles e1 médicor por deanentirle, recet6
me dijo trietementei

-!Yalor, dou §oberto. La eeñora fallece, en estoa diae.



Brtré a1 cuarto
con e1 alma en

(Ni fioj.r,
ha dee ahucia do

-lQué deseoe

vida haeta que
j*o ,, quiero,

r-1

de elIa, diciendo talea y cuaLee gracej06; pero

agonl.a.

me dijo, mirándome con La mayor in6iÉtencia. hle

er mé<lico'l

tienee de

tengae 8O

con este

morir, hija; pero 1a naturaI-eza te dará

añoe.

dolor conataote aL cotazór lt

Volvl y nre acer^qué a un eepejo, a peinarme 1os bigotes.

POrque

engalanareet Apeaae yo muera, te hae de volver a casar,
erea viejo ve"¿eJ

ll
-lA

La abracé, la besé y ealf a priea, porque ya Bo podfa contener

e1 1Ianto. Deapuée de pocoe dfae, vínoIe una fiebre leve¡ no

quieo volver e1 Dr^. Borja, porque compnendió se iba a cumplir
eu proaóetico. Fueron varios rnédieoe y la medicj-nar.on de varioe
modoe, yo les r.ef er:!. el pron6etico del Dr. Bon ja. Cierta tarde
eatuvo a1lf un médj.co, y e11a conversaba tranquilameote, gesticul6
apenaar V e1 médico le ton6 el pulaoi al tomarlo, ee aeuet6i

-l(Not" Ud. que me voy a morirt), dijo e11a, aonrieado.
JE" o""""aria una bebidaf dijo con voz trémuIa, el médico.

Bscribi6 1a aeceta, la tomé y vo1é a la calle. Cuando regreeé,
oi 11anto.

ll""ut de expirar)l ," dijo una eeñorita.

Me pr.ecipité en e1 cuarto moÉuorio, vl a mis cuatro bijoe, quie-
uee 1loraban, de rodillae, abracÉ rápidanente a1 dadáver y hul
hae ta 1a ca6a del- Dr. L6pez, a1 frente, a donde, por oden mla,

nada,

¡11r- S

fueron iomediataríente mj-s hijoe. Yo ao lloraba, ni decfa

ni queria hablar con nadie. A1 fin me puse a acariciar a



hijoer V á su vi6ta, me

§ollcito§ ee enca rgaron

L2

inuudé en 1ágrima6. Amigas y

de eobrellevar las faenae del
amigoe

entierro.

Fue entonces cuando demostré firmeza de carácter. Mi amor por

mi eepoea era como ni amor. propio, quj-zá inmoderado, ineano;
pero ee1lé mis labioe, tragué mie 1ágrimas, alejé mi peneamiento

de Ieolina, haciendo egfuerzos eobrehumanoe. Cuanto dijera yo

en elogio de el1a, no eer.f a por todoe lefdo con la ternura que

yo experimetrto. Me parece muy diflcil e1 lra1-1-azgo de una eapoea

cual la mla. Mis hijoe y yo éramos eu mundo i y con noaotros no

querla otra coaa, fuera de 1o que a aoeotros agradara. Inci-
dentea hay que no debea referiree por trivialee; pero que darfan

idea completa de eeta mujer para eapoaa. Solo atendf yo, a cada

minuto, a mie hijoe, proporcionándolee 1as pociblee distraccio-
neary me contraje a 1oe preparativos de viaje a1 Perf¡. Las

eeñorae amj.gae de mi eaposa, pocas pero afectuosae, eolfcitae,
generosas, y mie amigoe, en su mayor parte j6venes infatigablee,
ee entendieron eB lae faenas montuoríaa. Noe embarcanos. Bn

todo el viaje no pude ni leer¡ íii pensamieato volvió a ser de

Ieoli¿a. Mi auegro iba iaconeolable. No hablaré de 1a deeol-a-

ci6n de 1a familia de el1a apeaae llegamoa a1 Ca11ao.
». lr'r..^.. : t7Oy'

No tenla otro ójeto mi viaje, sino e1 de buecar conauelo en 1a

patria y en 1a familia de Ieolina. No eetaba ein dinero, puee

algo me re6taba de la venta de mie texto6. Nada tenÍa yo gue

hacer en Lima: no vivla, ei no que morl er aquella ciudad, con

1a vista de 1oe ei.tios por donde andaba con mi eapoaa, con e1

trato con las amígae de ella. Supe que Leonidas Pl-aza habla

sido el egido Preeidente, que e1 Gener.al Alfano habfa venido a

vivj.r en Guayaquil i V tuve que volver a mi patria, ein haber



hallado c

bla di.cho

porque ha

dores, ei
el Genera

deede Qui

1e ac ep ta
de Cuenta

rnie herma

hijoe. H

imprimi r
habla die
entoncea.

el Gobier.

utra larga
^f ^^g

h,\-

onsuelo ni ee p enanza . Supe que el General Alfa
convenla que el- partido liberal se unieee con

bla e1 riesgo de que éste se unieee con 1oe con

1e dejaban aj-e1ado. Todavla dur.aba e1 enojo e

1 A1 faro y yo. Mi hermano Julj-o me escribi6 en

to, que Plaza querfa emplearlor y Vo 1e conteat

13

Como yo desempeñaba un

Guayaquil-, fueme f orzo

ro ha-

PLaza,

a erva-
ntre
tonc ea ,

é que

unal

dos de

ra.
een

l{inister.io de1 Trib
s o t ra er ito a

ni.tae meuorea, para que en mi caea, acompañaran a mis

a de acordarse eI lector de que eetaba yo encargado de

1ae obrae completaa de llloatalvo, y de que la Convención

pueato me dieran dinero: nada ee habla hecho haeta

P|aza le hab16 a Ju1lo de la obligaci6n en que eataba

no de enviarne a Barcelona; y con eate motivo enpezd

cor:r.eaDotrdencia entre PLaz¿a v vo.
.A //izo.- 4,bb "g ,-,rr^ --A--u-,-<,,,r'-

Por engañoe de PLaza, acaeció e1 fallecimiento de una de ni-e

her.rnanag ea Guayaquil , euceeo q¡¡e ya ref er.:[ , en trYida y Muerte

de 41 faror, por.que no teafa ni idea de escribir 1a que ahor.a

""ctibo(I). Llamé a Qui.to a mie hermanitaa menorea, para gue

cuidaran de mie hijoe, mientras yo concutrrf a a mi oficioa. A

poco de llegadae a Guayaquil , apareci6 1a fiebr.e aman111a. Como

PLaza me decfa que tenfa que demorar mi vj.aje a Buropa, hul', con

mi familia, a Playae, orillae del Océano, temeroaoa de aquella
enfermedad. PLazar por fin, me dijo que ya podla irme a Bur.opa.

§alimoe y lleganoe a Guayaquil i pero a1 deeembarcar, recibo
este tel egrama:

nHay que r.etardar eu viaje algunoe mesea: un incendio ha dee-

truj.do Babahoyo, y otr.ae deegraciae ha euf r.ido e1 Gobierno.

No hay plata. L. PJ-aza G.rt
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Hubimoe de alojrrooo en una ca6a no muy limpia, y a 1os pocoa

dl.ae, 1a menor de mie hermanas cayó con fiebre amarilla; no

pudo resietir, y expi16. Bra inteligente y bel1a, de ealud en-

vidiable y la metrorr yo fuf el- autor de eu muerte, porque yo

la traje deede Quito, y 1oG engañoe de Plaza 1a colocaron en e1

sitio del peligro. A pesar de que P]-aza ae oponla, proyecté
partir a Quito, en protecci6n a mi otra hermanita.



VI DAUNA

CAPITULO 7? t,t
El'{ ITC

/^ y<^,.t /* .'^ az uio¿d< /#f7'l'1Ó3
La mayor de mie hijae, de ocho añoe de edad, entr.6 a1 caer 1a

tarde, tnayendo de 1a ca11e una perrita r.eciéo nacida, arr.o jada

en 1a baeurar gu€ los cel adotee iban a traaeportar en 6u carreta.
La acariciaba con ternura de madre, y acto contiluo 1e dio leche
y 1e proporcionó nullida cama. A1 dia síguiente nos fuimoe a

Qui-to; no habla a6n ferrocarnilr y deede Babahoyo hubimoe de

cabalga¡ en mulas. .Roea ,habla preparado el viaje de 1a perrita,
coneiguiendo una canaeta y encargándoeela a uno de 1os peotres

camineroe. §ue eolicj.tudea en e1 trayecto me agradabani trunca

ee deecuidó de proporciooarle alinento, de cuidarla de 1ae inso-
lacioaes y loa cierzoe. Violeta era la preferida eatne todoe

1oe viajeroa. Bn Quito 1e pr.opor.cioo6 un rinc6n adecuado pana

que paoara 1ae nochee, y jugaba con el1a de rato en r"ato, evi-
tando da!: molestiae a 1oa otr.oe. Todoe rnie hijoe querÍan a

Violeta, porque siempne eetaba sana, aseada, y aprendia variae
mori.squetaa. Rosf, ee afligLa, porque no podfa eneeñar1e a leer
tri a eacribír¡ char.laban, eBo e1, y ee enteadl.an fácilmente.

Un d!.a fulmoe de paeeo a1 carnpo coea de ciocuenta personaa de

familia, pocoa viejoe y pocaa viejae, varioe j6venee de amboe

aexoa y multitud de níñas y niñoa. Fue un dfa de gloria pana'§.

Roea, 1a nráe alegre de1 concureo. Corrimoe, cantanoa, baila-
mo§, chacoteamos, aoteB y después de delicioeas francachelae.
Roga andaba eíempre ea carreras, por 11anur:aa y portilloa,
eeguida de Violeta, que ladraba, loca de alegrla: a menudo ee
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sentaba a acariciarla, o a castigarla, si no

datos. Regreaanoa a 1a Gltima hora de1 d1a,

1a cj.udad, a1 empezar La noche.

obedecla sus

y entrábamoa

man-

en

-lVioletal of. a poca distaaciar y me precipité en pos de Roea,

que era quiea buecaba a Bu tretra.

-l§e ha per.dido mj. Violetal, me gritó deepavorida.

Me tomó el1a de la mano, y anduvimos pr.eguntando, investigaodo,
cavilando. Mientraa 1oe demáe avanzaban, noaotr.oe regreaamoa

largo trecho, y buecábamos a Violeta en l¿-6 cabañae de loe in-
dioe. Se per¿ió... No ee poeible deecribir la eituación de

Roea. No habfa dormido 1a pobre; I a1 amaoecer comprometi6 una

sirvienta, madrugaron etr Bilencio y fueron a1 lugar donde ha-

bla¡¡oe paseado el dla anterior. Todo fue in6tj.1 : Roea vo1vi6
bañada en lágr.imae. Be diftcil deecribir 1a eituacióa de mi.

hija en todo aquel tiempo. Trangcurrieron tree meaea. Uoa mañana

1as niñae ee habfan ido al colegior y yo me hall"abs eolor 1e-
yeado cerca de una ventana baja, que daba a unoa tieGtos de

roaaa. De repente of. utra respiraci6a agitada, cayó un tieeto,
saltó un ser por la ventana y vlnoee sobre mie rodillas 11oran-

do; era Vio]-eta: la emoci6n br.i11aba en au6 ojoe, puee 11ora-

ban, y eacudfa todoe eue miembroe, puee temblaban. Con 1ae

manoa me raepaba e1 pecho, y con 1a lengua me lamfa el rost.ro,
el cue1lo y 1aB manos. Mir6 a todae pantea, como buecando a

Roea, y ealtó y eóh6 a correr por. andenee y apoeentoe, alar.-
mando a cua[to habitante aparecf a. Corrf a , corrla y cor.r.:[a.

Habla penetrado a1 jardinito, y yo no dejaba de eeguinla: tor-
naba muy a menudo a acariciarme, y emprendla otra vez aua co-

rrerfae. Cuando oÍ 1a voz de mie hijae, no,,eabfa qué decir.lee,
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ei 11amarlas o e6perar ee aorprendieran.

-tVioletal gritó una de e11as, de improvieo, y cayó ahl miemo

de rodillas porque Yioleta no 1e permitió avarrzar. §a1tó 1a

perrita en los brazoe de Roea, y empez6 una escena diflcil de

aer copiada con 1á plumai una y otra derramaban 1ágrimae; y

Rosa mueitaba voces tiernae, mientras _!4anj.na procuraba atraen
a VioJ-etita. Ambae 1e dirigfan preguntaa, haeta que Manina vino
a mi, y ee informó de 1a nanera como Violeta apareció. Aeombna

da la nj.ña, raciocinó en eeguida:

-La doctrina crietiana dice que laa potenciae de1 alma €oa

tre€! memoria, et¡tendimiento y voluntad¡ 1a misma doctrina dice
que 1oo irracionalea no tienea a1ma, e6 decirr eu€ carecen de

memoría, entendimiento y voluntad; Ipero no e6tá patente 1a me-

mor:ia de Yioleta, puesto que ha regneeado a loe trea neaeg a au

caea y ha dado muestrraa de haber conocido a coaaa y a pereonas?

E1 enteadimiento y 1a voluntad Eor evidente conaecueneia.

-Yioleta oo ea irracional , llarina, 6i)o Roea¡ Violeta es ]-a

máe in!eligente,de todae 1a6 cr^iaturas divinae y humanaa.
E^ {n Aulqlu
Varios meaea tnanacurrieronr y por fia tuvimoe que viajan a 1a

Quinta, cerca de Otavalo. La cabalgata se compotrfa de nis cua-

tro hijos yo y varioe compañeros. Bn 1a cima del nudo de

Mojanda noe detuvimoe a tomar un trago 106 mayorea; pero sio
dejar 1as montur.as. Violeta era llevada por uno de 1os eirvien-
tea, quien la dejó ealtar a tierra, mientrae é1 eervfa el coñac.

De repente Violeta dio un grito laatimero ¡ 1a habfa pj.sado un

caba11o. Sa1i6 corriendo de1 grupo y tomó acel-eradameote e1

camino recorridor gue cuLebr.ea en llnea hori.zontal, cortaado
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una ancha eacarpa deI Iüo janda. A una vaz mla, uno de 1oe eir-
vientee 1anz6 eu cablIo a contederlai corrió cerrca de una mi11a,

y 1a perrita adelante¡ lancé también yo mi caba11o, alcaacé

al e j.rv j-ente; peno como el camino ae eacorvaba, ya no la volvi-
moa a ver. AvancÉ yo, sia embargo, 11 egué a la curva, de donde

comenzaba una pendlente; y abajo v:[ a Violeta, que a manera de

ratoncito, eorrla sj-n deecaneo. Hube de regreaarme. Llegué y
todo6 mie hijoe 11oraban. nosa 11oró haeta que llegamoe a 1a

Quitrta.

Quiuce dLas más tarde, tuve que regresar a

nismo camino de Moj6nda. Paeé e1 punto §,f
y me detuve en Malchinguf a almorzar¡ en 1a miema caea habfa a1-

mor^zado con mie hijas. Bn un corredor ne h¿bÍan pueeto 1a meaa,

y me eenté. De rcpente ealta eobre mie rodillae Violeta, tan

entocionada como cuando aeom6 en Quito. Me acariciaba como loca:
yo no la rechacé, aungue estaba nuy eucia. Di algunas monedas

a 1a posader.a, despuée de que me refiri6 coomovida, e1 regreeo

de 1a perra r

-Yo dije, añadla¡ algo le han de haber bect¡o. Noté la cojera
y 1e cuné 1a pienna.

Partf con 1a reeolucióa de recobr"arla a mi regreso; y aef ee

efectuó, al cabo de ocho dlae. lCómo se regocijaroa mie hijae,
eepecialmente Eoea quien ee lndignaba cuando 1e decfan que

Violeta tro era racionalI llubo de costanle truevaa lágnimae

euando, algunos meeea náe tarde, regre6amos a 1a capítal, porque

ya no fue poaible cargar con Yioleta, 1a que habla contrafdo
matrirnonio en 1a Quínta. La infeliz muni-6 olvidada, porque

nadie 1a consj.der.ó cortro mi hijita.

Quito yo s.n1g r. por e1
Áo.llllar,za'

donde' fhebpÉp vioteta,
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De o1a en o1a, de rompiente en rompiente, de abismo en ábismo,

hemoe llegado a un deaierto, donde no hay una gota de agua, ni
una brizna de verdura, nj" un hilo de clar.idadr gue deje entreven

1a eaperaoza. Aridez, eoledad, tj.nieblaB. rrBl Ecuador eetá

a1 borde de un abiemotr, ha eido la fraee coneabida, 1a expre-
eión tni.via1, 1a mu1 eti11a de lae parcialidadee polftica§, eiem-
pre que han embeetido con vigor. a la parcialidad erguída en el
poder.d Y Sué dicen ahora todos eeos bandos, todos, porque son

todos 1os cafdoe, a1 mirar. en perepectiva inmensa, en un edif i.cio
llamado Palacio de Gobiernor a r¡no como ecuatoríaao r gué a€ cao-

tonea ao1o, ao1o, per.o galoneado y con banda, dando vocea a un

nil1ón de tumbae, 11enae 1á,¡ manoe de oro de 1a patria, ein que

1e aea poeible ha11ar un compañerof7 Ser.Á digaidad, será ver-
lo

gvenza, eená miedo, eerá aEco, será pr.ee entimiento de la corta
dur.aci6n de1 gobierno? Me recoaciliarla con e1 Bcuador, ei ee

prolongara eeta actitud, haeta que eobneviniera 1a justicia.
lCuá1 no eerá e1 negocijo de 1os náufrago§rcuaado habieado arri-
bado, ea la obecuridad, a un ialote, perdida 1a oocidn de1 tiempo,

eorpréndelee 1a luz de1 a1ba, y coo au auxilio, entreven oaei§,
a 10 lejosl

Para ocultar sue p1alre6 de robo, 1a primena ¡nedida de Plaza fue

llamar a mj-nj-sterioe a 1oe aeñorea Abelardo Moncayo y Joeé

Peralta, 1oe de máe confianza de1 General Alfaro, y el1oa acep-

taron, completamenb i.gnorantes de 1os antedichos planea, qluÍ-zá,

con anueocia del miamo General A1 faro, porque é1 quenla que loa
liberalee rodearan a P1aza. Parece que en el nu6vo niaieterio
eetuvieron poco tiem o.

e.4./t LA

Bn Quito finmé un contrato con e1 Gobierno, para la publicaci6n
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de 1as obrae de Montalvo; pero como Plaza no cump1i6, como 6u

conducta empezí a 6er infame con au protector el General Alfaro,
me a1e'ié de dicho PLaza' - 1.- /)-4,r,ni¿-L^-¿-t . -/-?oA-f-,-.-t*r,^"- .4( "<fi 4*r'¡i'o "'
Puee a mie hijae en un colegio, e1 de la Providencj-a, dir.igido
por monjas faanceeae. La Directora me ofreci6 no obligarlae
a confeearee, porque eran muy aiñae. Hablan corrido pocoa me-

oe6, cuando la menor* me refirió que lae monjae lee enseñaban a

mentir! 1ea impedian 1a lectura de lllontalvo, y 1eB aeonaejaban

dijeran que sf 1ae 1elan. Sucedió algo máe gravet 1a nayor ae

y l-o eupe por informe de la meI¡or, no como

chisme, eino en preaencia de la acusada:

-No pude reeietir a la
pero tendremos que s alir

Se ac ercó, me acarici6,
acontecido:

curioeidad, papár

de aquel Colegio,
me dijo mi- hija;
acto conti-nuo.

me abrazó y me re1at6 cuanto 1e habfa

- Cómo se 11ana Ud.?, me dijo el curar gu€

Andrade, 1e contesté.- De qué Andradee? -[i
Aobento Andrade,- !Misericordia! Eee asesi
tarme. Pero si es un J-mp1o, un deelenguado,

rrompido, continuaba diciendo.- Me tevanté. f
Ud. a nri papá?, 1e dije: corrf a 1a puerta y

Directorar V yo l1oraba. -Yo no me confieeo

era joven._ ry
i papá Be 11ama

no? -Quiee l evan-

un herej e, un co-
Por.qué ineulta
grité. Vino la

con eate eeñor,
porque íneulta a mi papá, dije. -Yo soy Franco, dijo el cura.

- InÉultar a1 padre de utra hija de confeeidn, delante de e11a?

Será mejor que salga Ud. de aquf, dijo 1a I\ladre Eudoxj-a.ü

Bn vano procuranon enjugar laa lágrimae de mi hija: ambae ee

empeñaron en aalir de1 Colegio y salieron; y 6in aapavientoa,

habfa conf eeado ,
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rrle ref irierotr e1 escánda1o. Hube de buscar. proeeaoree a domi-

cilio. Loe doe varones, por dieposici6n de1 General Alfaro,
se fueron a eetudiar a 1oa Betadoe Unidoe.
filor^ 4* u<*i <..u-/H.e,é-
81 iliaietro Miguel Yalverde, entoncea mi amigo, ae empeñó ea

que yo dirigiera 1os Inetitutoe Nor.malee de niñoe y nifiae r r€-
cién §uadadoe por e1 Geaeral AlEaro, e1 de niñae teula por

profeeores a Mn. y Mrs. Compton, norleamericanoe r y no bay máe

que decir y el de niñoe, el iluetrado eolonbiaoo D. Manuel de

Jee6e Andrade. Amboe han eido 6ti1ee, porque en 1a f,ep6b1ica

hay ahora buenos profeeorea nacionales. A Plaza acababa yo de

deeairar, con 1a devolucí6n de una eequela en que pedla ver8og

para una eobni¡a de é1 , V é1 euprimid mi empleo.

Parece que por entonces l1egó a adquirir fama e1 eecritor Manuel

J. Calle. Plaza le presentó a su eepoaa y le invitaba a 6u mesa,

y Ca11e publicaba por. 1a imprenta cuanto PLaza le mandaba. Como

era ingenioso, elgo habia 1eldo en su vida y no ponfa freno a

eu plurna; corno ¡ por otra parte, eu educación er"a ptebeya V em-

pleaba voces chabacanae, aJ-ca¡26 popularidad en toda 1a Reptblica.
Llegaron a decir. gue era auperior a lllontalvo, y é1 haota conau-

16 a1 grande escriton, ttatánéoI-e aun de maoera deedeñosa. nCal1e

ee mejon que lvfontalvotr, decían, {porque eus eecritoa nueveo a1

populacho y 1e incitan a indignaree: ¡úontaLvo no ha paaado de

tener un puñado de admiradoreerr. Calle no tenfa un amigo en-

tre lae peraonag aseadas y decentes i era plebeyo, aequeroGo,

bajito, reracuajo, cutie amarillento, tuer"to como f uer"orr Bus

iatentoe y no andaba sino borracho. Ua ingl_és 1e eigui6 una

cuadra r Por ver.lo bien, puea oo podfa creer que esa zupia de

hombre escribieae. No hay en aus eecr.itoe una aola máxina mo-

ra1. Su alma no era solamente zahlr^da, eino u¡r lugar a doade
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concurren todoa 1oe vicioa existentee, aun 1oe más nefandoe

monetruoao6. Bra vocero di.gno de ?Laza. Talee eecritoree
obre-ea''! en s j-no c.uando tra), tales l,residentes.

ao

tlod" d¿ Ca*,rl;,*" ,/'uo "b o*ta*/r>

Poco a poco iba yo adquirlendo buenas amlstades con familias parti-
dar las de 1os .lesuitas y devotas de Garc ia itloreno. Jóvenes conserva-
dores me saludaban en la calle, y personas serlas confianban en ml.
Una excelente señora, llamada Mercedes FIerro, nacida en Tulcán, fi-
ca, viuda¡ ¡r coñ algunos htJos, reltglosa y devota, me confi6 el ciu-
dado de dos adolescentes, hijos de ella, para que, como curador de

ellos, reclbiera una haclenda que ella habla dado en arriendo en Tul-
cán. Ful con los hi Jos de el la y con dos hi.los mlos, n!ños todavla,
por muy escabrosos caminos. Coronamos el páramo de Chiles, totalmen-
te desierto, en cuya exLensa cumbre no hay otra vegetacl6n que un ar-
busto llamado fraile.l6n, palo de dos o tres metros de alto, con ho-
.jas enormes y gruesas, de color de paño plomo. Nuastro lecho estuvo
al aire libre; pero se duerme muy bien en barraquillas fabricadas
con €1 dicho arbusto, y sepulLado el cuerpo en dichas hoJas. Por a-
guellas sendas habla yo huído a Colombia, despuás de la hazaña del
6 de Agosto de L875. La hacienda a donde lbamos, tárLll y pasto de

ganaderla vacuna y caballar, no muy dlstante de Tulcán, me fue entre-
gada por e1 arrendatarlo, proli.la y honradamente. Se me ha olvldado
e1 nombre de éli era un caballero que pelnaba canas, colomblano y con

fama de honradee acrisolada. Regaló a mis htJos dos toretes.

Al regreso vln0 por el Puntal, hoy Bolfvar. Volvfa al lugar de ml

naclmlento, a los 35 años de ausencla. Dos leguas antes de llegarrvl
a un Jineta gue caminaba de vuelta encontrada, y a quien no conocl,
desde luego. Conforme se acercaba, se iba enroJeclendo, y a1 ftn ex-
tendi6 los brazos, exclamando con voz de llanto:

-lPap'a Rafael ¡

Me confundi6 con mi padrei eta mi contemporáneo y condtsclpulo ahtJa-
do de mi padrer y se llamaba Amadeo Pavón. Cayó en mls brazos. Regre-
só a la aldea por acompañarme. Ya ml casa era de otros dueños, corrle-
ron algunas 1ágrimas, pues todavla vlvlan personas a quienes yo habla
conocido. Todos hablaban a una voz, y esta voz era un hlmno en eloglo
de ml padre y de mi madre. Yo no hacla otra cosa que llorar, en silen-
clo. Eran mlos todos aquellos con quienes saludé. Desde entonces no

he regresado, y qulzá ya no volveré a ver a mi patria, a mi cuna.

Tenemos o-ue volve¡, por un momentor atrás.
/,/¿/h;¿. /, Q,/o'a¿'l;4¿d
Ú.á 

-""no"a 
llamada bolores Gallo, iba a visitar en la Penltenclarla a

su esposo, preso allf por asuntos polflicos: se amistó con mi esposa

y le prestó servicios, porque eta amable y comedida. Ya en libertad,
y ml famllta ausente en Manabl, Dolores Gallo me refirt6 las escenas

sigulentes:
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Tenla el1a un hlrmano en Latacunga, donde muri6 dejando a una

t¡i ja en una haci-endarla que fue parte de una hereocia; la
otra parte era una casa en Quito. La muchacha tenia apenas

quince añoe. Bn las proximj.dades reeidla un rico de Quito en

hacienda en la cual habia eervido el padr.e de e11a. E1 rico
fue a dar e1 péeame a la hijar V a proponerle le vendiera l"a€

propiedadee ralcee, porgr¡e pat'.a e11a, máe coovenieate 1ee eerf a

el dinero que 1os fundoe. No cqpioti6 la muchacha, a peear. de

lae inceeartee instancias. Ape16 el interesado a 1a eeducci6n

amoroaa. §j.n embargo de e11a, no Be rea].izd e1 aegocio; pero

el rico obligó a la muchacha a ir a Quito, a pretexto de como-

didad para e1 alumbnamiento. Bfectuado éete, el rico ar"rebató

al niño y 10 11ev6 a una Incluaa, creyendo asl obligan a 1a in-
teliz a 1a realízacíía de 1a venta. BlIa vivla ab¡:umada y sin
otra esper"aÍlza que 1a muer.te. La per.euadi6 ¡ pon f in, el rico
que 10 mejor era entregarae a devocione8, confesaree y comul-

Bar con un eacerdote que é1 1e indicarla. Un condiscfpulo de é1

era Érai1e, en e1 Convento q:_I:_Iglg99gioq, y é1 f ue e1 e1e-

gido. Se comprende que e1 eacerdote, para 6a1var e1 alma de

ella, habfa de aeonaejarle 1a venta de l-os fundoe ; mae el-1a,

reoi€tió eiempre indignada. Por consejo de1 rico, e1 confesor
citó a la muchacha a concurrj-n a1 Convento, donde ya tenla un

eecribano, co¡r todoe sus trabajos. Bn un veetibulo ee ha1laba.

un escribano, con eeeribieate, neaa y uteaeilio€: ee preaento

la devota, con e1 aapecto de humíldad. Inmediatamente aparecid

el- padre confeaor! trvoy a aacarte de1 ínfierno, hija deeg¡aciada,

doade ya te veo abrazada en 11amag y devor.ada por centenanes de

demouios: lfbrate de eee suplicio eterno. No t j-enee que hacer
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eino f j-nmEr eBa eocritura y recluirte en tu cuarto, con tu 1i-
bneta dada por uno de loeBancoe, para dieponer^ de tu dinero
como guat€§, y con tu hiji-to, quien te eerá j-nmediatamente de-

vuelto. Aei vivináe consagrada a Dj-oa, y desaparecer.á hasta

e1 peneamiento de pecar. VeofAttmi hijj-ta; tome 1a pluma y ea-

criba nada más que au nombrerr.

La infortunada f j-rmó. 81 preci.o conatante en la eecritura er.a

eeis vece8 menor que el neto y legitimo. Apaneció el comprador,

y 1e di6 a111 miemo quinientoa sucres, 1o que podla neceoitar,
por e1 momentor y 1e deeign6 una habitación en la miena caea

que el]-a 1e veodiai por el alquiler tenla que pagar: e1 dobtre o

e1 triple de1 verdadero precio. No se 1e dio libneta de Banco,

no 8e 1e pagaba con regularidadr y alguna vez 6e 1e enviaban

tercios de raspadurae, de una hacieoda que el- rico tenfa en

fmbabura r pana que el1a laa revendiera.- Parece que e1 hijito
habl,a muerto; puee no volvió a verlo la madre. Abrumada ésta,
acudi6 al remedio de 1a fuga: anocheció y no amanecid en 1a

ca6ar'y fue a regugiar:se en 1a tienda de una viejecita, amiga

de sue padr^ee, a quien empez6 a pagar nensualidadee. Se le con-

cluyó e1 di¡ero, a1 cabo de a1g6n tiempo; y entoncea ee acordó

de la tfa Doloree, por remembranzae heChas por la vieja. Fue

a buecarla, 5' Dolores la acogi6 coa lágrimaa: aj- antea no se

hab:ta acordado de 1a aobrina, habÍa eido porgue ae r.eeintió con

el hermano y no eupo e1 Falleeimiento de é1 . 81 narido, legu-
1eyo, ee pnopuso demandar a1 rlcor por 1a 1eei6n enotme, y 10

reaLí26, aI nomento; per.o 6in buen regultado, a causa de1 po-

derlo de 1a parte contnaria. llercedee, ( eete era el nombr.e de

la rnuchacha), iba sola, por e1 barrio de la Cruz de Piedra: de
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repente 1e acometi6 un accidente, caueado por. 1a inaeistencia
eo 1a enfenmedad de1 alumbnamiento, y cayp en la ca11e, per-
diendo el sentido. §e aglomer6 1a gente en torno de e1la. A1

mismo tiempo ee ace!.cd el rieo coneabido, quienr por caeualidad,
paeaba. Mucho habfa buecado a Mercedee, pana obtener e1 fini-
quito, 1o que 1e danla propj-edad indieputablee de 1oe fundoe.

-lMercedltael, 1e dijo.

41 conocerlo, 1a mujer ae cubri6 1a cara con laB manoe y dio
uE gríto de terror. Se alejó et homb¡.e, a priea, y entr6 a1

I{ospicio r gue ee hallaba inmediato: era administrado por un he¡-
mano de1 nico.

-Acabo de encontrar a una hija de Ga1lo, mayordomo de nueatrao

haciendae, 1e dijo! ha caido "!l 1r ca11e, en un ataque de locura.
Hay neceeidad de que 1a cojas aquf y 1a recluyaa en e1 departa-
mento de 1ocos.

Ael 1o hizo el dicho hernano, valiéndoee de 1as Ilernanas de 1a

1a Caridadrque servfan en e1 Hoepicio.

Perdida la muchacha, la tía Doloree 1a buecaba con afán, haEta

que adqui-ri6 noticiae de su paradero. No fue poeible aacarr a

la aupueeta 1oca, y Dolorea ge coatentaba con tales o cualea

viai-tas. Dlae deepuée, ya no 1a dejaron entrar, alegando era

neceearlo e1 pernrieo del Arzobispo. Paeaba 1oe dfae, eeperando

e1 permieo en la anteealar y rara vez Le era cotrcedido. A1 fin
ya no 1o obtuvo ! en algunoe añoe pudo adquirir noticiaa: más

tarde, ya tri eeto 1e era fáci1 .

-Siete añoe ha per.manecido preear y tro 8é Bj- todavfa viva,
concluyó Dolorea. 561o aupe que el rico habla ido, con un abogado
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y un escrrj.baao, a obtenen el f iniquito.

81 objeto de eeta re1 ación fue averiguar. ei podfa yo influlr en

la libertad de eeta mujer. Hablé con el marido de Dolores y 1a

r.e1acíón ful confirmada. En caaa de1 Cenenal Alfaro coml aquella
tarde, y 1e referí 10 narr.ado. Conmovido e1 Pr.eeidente, dljome
ordenara a1 Intendente de Policla, fueee en po6 de 1a mujer re-
ct¡ida. Llegó a1 l{oepicio e1 fntendente, preguntó por [Íercedes

Ga1lo i Y 1as Her.manae de 1a Caridaá le contestaron que atl1 ee-

taba, per.o tat darron en eacarla. 81 fntendente 1e gritaba, pa-

seáadoee por aquelloe andeneg. Bn un rrecoveco se abrió una

puer.tecita, y apareció una mujen, vo6tida de aodnajoe, toda mu-
a..y'a,gnienta y repugnante C+-eer vista. La cabeza era un enmar.añado

de cabe1106, trunca lavadoe ni peinadoe, donde probablemente aai-
daban insectoe diminutoe; e1 senblante un terróa de euciedad,

donde brj.llaban unoe ojoe, abiertoe haeta 1a exagerací6n y que

revelaban ídiot,ez.

- Be Ud. Mercedee Gal1o?

-§i, eeñor.

La coatempló y entr6 con e11a a 1a §ec¡:etarfa: a111 eecribi6
una tarjeta a Do1ore6. Mientraa 1a eeperaban, Mencedes se habfa

aetrtado en el euelo, a eapaldae del Intendente, a quien, de rato
en rato, le tiraba de l-a ropa, diciéndole¡

-Señor, nte of ¡reció eacarlne de a qul?

L1eg6 La tlar y hubo lágrj.mae de e11a:la otra ao hablaba air¡o

desprop6eitoe. Lae doe vinieron inmediatamente a mi caaa, a

agradecerme. Reclam6 también e1 Intendente unaJ joyas, valor
de $7OO.oo que la muchacha habla dejado a la viejecitar.en cuya

ca8a 6e asi16; éeta lae habla entregado a 1a6 monjae de1- Iloepicio

¿oo
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de cuyo poden 1ae tomó e1 lutendente. Deouncié eate euceao a

la Cámar.a, y pedf ee nombrara una comieión de eu recintor para

que viaitara loa principslea lugares de r.eclusi6a de 1a f,epúb1ica,

ea averiguaci6n de igualee crlmenes ¡ pero tro quiso decretarlo.
B1 crÍmina1 quedó impune.

Ilte alejé yo

ya ml- e§po6a

de Oui to
".* tqo*t
1 vóLvl

y permanecf en l{anabf algunoa años.

a Quj.to. Una nañana ee presentó en mi

Muer.ta

caSa

por

ue

habfa

un escni-bano, y me pidi6 reconociera un documento, firmado
m1 , ocho o nueve añoe antee: erra por el valor de $13Oroo, q

yo debLa a Dolores Gatlor por sumill-ae de dinero, que e1 1a

preetado a mi eepoea, cuando me hallaba en 1a penitenciarla

-La firma ee mf.a, dije yo; y ai no he pagado, es porque Dolores

Ga1Lo me aaegur6 habfa roto el documento, ea agradecimiento a

una acci6n m:f.a, en f avor de eu eobrina. Hoy no teogo ; pagaré

otro df a ; pero reco¡oeeré mi f j.r.ma.

Bn el mismo dla encoqtré en la cal1e al eapoeo de Doloreer gui.en

habfa muerto tambi-én.

Ocho años ha guardado Ud.

pagot yo no 1o he pagado,

eido quemado.

- Cómo Ee va

-La gratitud

moles to .

!,1e

yo

Mi

eee documento,

porque, § eg6n

no me ha p edi do

dijo eu eapoaa,nte

e1

habia

a quemar una coga que vale dinero?
per: una buena accidn es más que e1 di.nero, conteeté

/Y cuÁoto 1e costó a Ud. esa buena acción?

retir.é, porque compreodi que eae !o era hombr.e con quien podla

diec uti.r.

pobr.eza era extrreña, y no hallaba ñedio de ahuyeatarla. A
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poco, recibi notificación del )luez, porque mi acreedor me habl.a

demandaóo: descansé en urr abogado y me deaentendf del aa.unto.
.o"iu l00l-

Me aueenté otra vez, por largo tiempo. A mi regreeoi recibl'no-
tificación de que la deuda de $13Oroo, hab:ta aeceadido a $6OOroo,

por intereees de 9 años y coataa judiciales. Me apreeuré a hablar
con e1 demandante, guien era un abogado, apoderado de mi acré€-
dor, y 1e dl $2COroo en pago total de 1a der¡da, con la condj-ci6n

de que rom¡Iera e1 documeoto. Aceptór V yo df por coacluldo e1

aaunto. Corrierotr 1oa tiempos. Un dia ee me preoent6 un indi-
viduo a exigirme el 6aldo, puee e1 docume¡to ao hab:ta eido roto.
81 abogado ya no existfar V el apoderado era otro. Itte dijo éete

que eó1o habÍan rebajado 1oe $2COroo; pero que coa é1 ar.reglarfa
yo de 1a ma¡era máe convenieate, al día aiguíente, en 1a eecr.i.ba-

af.a tal, porque 6e hallaba muy ocupado. Por la madrugada habfa
)i,partido a Europa 'fi C6nau]-; y Be me present6 un agente, con 1oa

papeles del caso, eo compañla de un matr.imonio, a exigirme e1

pago. 81 matrinonio, un carpirteao y su mujer, acreedoree del
Cóneu1 r por mueblee vendidoa, hablan aceptado e1 pago con mi

deuda. Llevélee a mi caaa; pero ao alcancé a pagar^lee todo. Fui
a eaéa de e11oe, deepués de varioe d:Lae, 11evándolea otro peque-

ño dividendo. Añoe máe tarde, volvf a ver a1 Sr. Cóneul , y qued6

a1 carp j-rt ero el saldo.
,-"--, ¿ "J- F * ¿- cV):.,lc -

ién otr.o contnatiempo en Quito, tao aia impor-
terior; pero que - da idea clara de1 dominio

La pereza, de 1a hipocreela y 1a mentira, en

a1 pueblo 1oe llamadoe coneer"vadoreg, ahora

é en arriendo una finca pr.6xima a Quito, de

artaladae y terrenoa, a1 par.ecer, i-nf ecundoe:

a pagar
C"^J."-i^*V-oItle acaecíó e tamb

tancia como el an

de 1a devocióa y

que han mant enido

derechietae. Tom

habitacionea de6 t



el dueño me pagarf a rnejoraa:

6e pf.esentó un indj-viduo, y

debfa yo des oc uparl a.

-f me roba Ud. ? , 1e <ti j e.

-No 1e robo, eino que no

-t Qué Ie demand{l Ha de

Y salf.

i5

vivl como dos años.

me di j o liabla compr.ado

De

1a

reDente
fr;**
Faetfa

-Debe Ud.pagarme mejoriae, 1e dije, ain penear en otro incon-
veniente. Las mejorae ascienden a $7OOroo.

No habrá inconveniente, cont es tome.

A loe pocoa dfae deeocupé la caaa y fui a infornar a1 nuevo pro-
pietario, quien eetaba auaente. -La espoea ee a1egr6 rnucho r V me

euplicó la acompañar.a a conocer la caaa. La conoci6, 1a examinó,

ca1cu16 1ae mejorae.

-Slr.vaee darme 1a 11ave, ne dijo. Ya Bada tietre Ud. que hacer

aguL. lli eepoeo pagará a Ud. 1ae mejorae, apenaa regrreae.

Creo que nadie habrfa vac j.lado en entregar 1a 1lave a la
§e la entregué. Beperé varios dl.as, y no vino el pago.

caea de1 pnopietar.io. Me recibió con semblante aduato:

eeñora.

Fui a

-fC"e mejor.ae tengo .que pagar. a

celeb¡.ado Ud. conmigo? Deede que

concluyó entr.e noaotros.

ud.?, di jo ¿ Qué cont rato hane

Ud. entregd 1a 11ave, todo

pago 10

eér Ud.

que no debo.

1eg u1 eyo .

Demándeme Ud.

-Se
gado.

ee ha

va Ud. a enr edar

BBte es Cajiao,
enriquecido como

eu un pleito molestlsirno, me dijo un abo-

colo¡rbíano avecindado en Latacungar Quien

rábula.
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1;*r*
I\lientr.ae r.eeidf a yo en aquella S¡¡**., íba a caballo a otra,
donde teola yo otro caballo a neeadar X al entrar a1 patio, ua

portdn peeado de mader.a me eac6 de 1a montura y me lanzó eobre

1ae piednae que formaban e1 pavimeoto: e1 codo dio contra e11ae

y me fracturé e1- brazo derecho. Me levanté, dolorido, e iba

dlciendo rr ! ay Jee(re t rr Un,:niño de eeie añoe se ap!.oximó a mi y
me dijo: tt Cdmo, eiendo Ud. hereje, dice rrlay Jeeúeln, Sr. Andrade?rl

Me relt, y comprendl que aquella caaa era de coneervadoree. Yo

no conocla a 1a f amili.a. Tuve que volver. a mi casa a pie, pues

e1 dolor oo me permitla montar¡ vinier.on médicoe de Quito, me

operaron, y despuée de algunos meaes, ya eatuve gaoo y bueno.

üna dama de la buena eociedad de Quito, me encontró en 1a carre-
tera, el dla de la fractura; y como 1e referl que e1 herido era

el brazo derecho, dijo e11a con 1a minada¡ rfBl brazo con que

hiríó a Carcf a Mor"eno I fr lCuál no eerf a eu admir.ación, cuando,

deepuée de poco, me veÍa en 1a calle aano y buenol Bra ütra BO-

ñora reepetable, hermana de un Minietro de Gar.cf.a Moreno.
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La primera idea de Plaza, a1 dedicarce a 1a coneecucióa de la
Preeidencia de 1a trepública ecuatoriaaa, no fue otra que allegar

9f¡-9=o1, Bin elección de medioe, porque comprendi6 que no eeria
castigado, ai coneegula 1a conplicldad de1 ejército. La conei-
gui6, y 1e fue fáci1, e inmediatamente ae coneagrd a buecar 1a

de 1oe liberalee de va1fa. Si el ejército eetaba ya ganado, no

1e fue diffcil hallar liberalee indignoe, y con tanto mayor raz6n,
cuanto ee prropagó e1 consejo de1 General Bloy Alfaro, conaistente
en que loe liberalee debfaa rodear a P1-aza r puee ei no 1o haclan,
P]-aza aeudirla a 1oa conaervadores. Rodearon a Plaza tiberale§
dignoe, ea e1 primer perfodo de éete; pero debier.on aepararae,

luego que cotrocieron que sua intenciones eratr deahoaroeae, como

1a de querer aeeeinar a1 Ceneral Alfaro ea Guayaquil , euponi-én-

dole con6piradori 1a de querer apropiaree de 1oe millares de

librae eEtorlinaa, dejadae por el Gobierno de Alfar.o en poder

de Glyn Mille Cur.rie en Londr.ee; la de1 interés en querer in-
terrumpir 1a conetrucción de1 ferrocarril , etc. Hubo liberalea
que acompañaron a Gancfa, el Preeidente e1 egido pon Plaza; que

acompañaron a P1aza, cuando eacrificó a1 gran patriota y a ot!.oe

liberales; que aconpañanon a €ua dependientee, enemigoe, por 10

mismo, de 1oa 1ibera1e6 genuinoa, hiet6r.icoa, 1ea1es, verdader.oe.

/No eo" P\aza quien dividid a1 Partido Liberalr por medio de

un abiemo, el que jamáe podrá sa1van6e, porque corre por é1

sangre augustar gu€ eignifica 1a feli.cidad de una Xepública?

Libenalee de Plaza no aon liberalee. Llevan en su frente una

reeponsabilidad ignominioea, abominable, 1a de haber contenido

a1 Ecuador en e1 progreao, 1a de haberle obligado a r"etroceder

cuando avanzaba, piaoteando una civilizaci6n que habia eido taa

coetoea parra e1 pueblo. Cuántoe hombree habfan cafdo luchando,

1703
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y precieamente de 1oe máe excelsoe, como 10 han demostr"ado eue

acciones. IforOué cayeron, alno por e1 er¡pujón de un forajido
ext¡anjs¡e, ayudado por una parte de1 pantido liberal de1 Ecuador,

de toe favonecidoa por 1oe eacnificadoB? Esoe hombrea aon carro-
ña, peatilencia¡ no vengan a pedir. galardón a noeotroa.
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v Despü6s tle que mi hormano JuLlo fue nombrad.o ntlnist¡o de Instruccj.ón

Ptlblioa por P1aza, aparecl6 un escrj-to d.e1 colombiano Vargas Vila

contra éste, quien se empeñó en que yo contesiara. EI artÍculo se

referÍa a Ia vida de Plaza en Centro América, vlda de aventuras lnd.ignas

y horrorosa§. flrr uno de nis esoritos, rllmprenta Chanflonarr, reconvine

a rVargas Vi1a, diciéndo1e que Plaza habfa sid.o elegido por e1 partido

liberal , eI que 1e rocloaba en e1 gobierno, y que Vargas Vi],a no tonfa

dgreoho d.e infamar a este partido, con alusiones extemporáneas. Vargas

Vila replioó d.e r¡n moclo violento e injurioso, por demás injusto. Yo ne

callé, por consi&eraci.ones a1 Gra1. Alfaro, a quien eI oolombiano

encomiaba. Posteriormente nie e1ogi6 varias veces; pero ya ml cariño se

habfa enfriado, en raz6n cle faltas no insignifioantes.

En 3arranqul11a, Colonbia, se encontrd con mi oompatriota y amigo

D. Gustavo Monroy Garaicoa, quien narra en hoja volante¡ rrVargas ViJ.a

hace recuerd.o d.e nueetros escritores, y termina oitanclo a Roberto

Andrad.e, que é1 conceptrla 1o más destaoado y agtega, refiriéndose a

Andrade; es un notable esoritorr cqya personali.d.ad aprecio, y. dnJra lmano

d.ebe ser estrechada por 1os ho¡obres libres y altivos de .Anérica, como

que totlavía está oaliente con Ia sangre cle]- tirano Garcla Moreno; mano

que los gobiernos liberales d,eben bon¡ar1a tlespués d,e su muerte,

mostránalola a Ias generaciones venideras, d.e sd.e 1os bancos de 1a escueJ.a,

como una enseñanza d.e l1bertad.tt.

Yargas Vi1a, digno de atenci6n por su f¡ase muslcal, enérgica,

inspirad.ora, especialnente cuando trata d.e tiranos, aunque repugnante,

por su od.io a 1a m¡iar, esoribió acéIca c¡e rof , ya encomios, ya vituperios,

sin asomo cl.e d.iscuLpa a estos rlltimos. Yo Ie adniré; pero Ie tLespreci6

por sus lnsuttos. Un escritor d,e Cuba, el S¡. Jorge lrlañach, reprueba

su furor contra 1os tiranos. rrA 1os tiranos no se Ies derriba con

huraoanes d.e palabra{ d.ice, a1 escribir acerca de Ia ¡¡uerte de1

gran escritor. ¿A quién no sorprend.erá este conoepto, en eI biógrafo

d.e Martf? I¿a palabra es Iae más potente y efieaa cl.e 1as a¡mas, que sirven

a la hr¡manidail, para e1 extsrminio dé ttranose Cuando ella falte,
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relampagu6e el puñal de Ia salual. Si inned.iatamente vienen otros

tiranos, es porque eI pueblo tiranizad.o es, sn su mayorfa, imbéoil e

,r:XW, loyüYpor los tlominaclos por jesuftas.

tr[iguel Valverde tradujo, por aquel tieropo, 1a famosa obra rrReligión

y Religionesrr, de Vfctor Hugo, y yo J.e aplaud.f en términos vehementes.

ttSe me alcanza que en li-teratura, Le clecÍa, y tambi6n en cualquiera d.e

1as operaciones d.e tu vida¡ eres cono eL autor de @]g!, ind"if€rente

a 1a fama, lnclinad.o a 1a vida senoiL1a, enenigo tle 1os pomposo§

triunfos del mund.otr. Recuerdo este hecho, porque en breve fuf premiad.o

.1, ruftr" frLy::;:Icomo se verá páginas después.

e .¡,o

entonces fuf a 1a aldea donde se efectuó mi nacimiento. U

Señora oonfi6 e1 cuid.aclo d.e d.os adolescentes, hijos de eII pala que,

como cura d.e e11os, reolbÍera una haciend.a que ella hab dado en

arriendo en cán, patria d.e eI1a. Fuf oon d.ichos jdve S y con d.os

hijos míos, niñ todavÍa. Coronamos e1 páramo de C es, totalmente

d.esierto, por send. os por naclie transitad.os, y r¡10c tamos en med.io d.e

frailejones, único ar to, en clima extrema ente frÍo. Nuestro lecho

estuvo a1 aire libre; per compuesto d.e h as d.e frailejón, gruesas como

género d.e 1ana. Por aquellas endas h a yo hultto a Oolornbia , d espués

cle 1a hazaña deL 6 de Agosto de I¡a hacienda a alonde lbamos, fértil
y pasto de ganaderÍa vacuna y a a!, no mqy dietante de llu1cán, nre

fue entregad.a por e1 arren ario, pr ija y hohraclamente. Se me ha

olvidado eI nor¿bro d.e é1 era un caballe que peinaba canas, colombiano

con f ama tL nrad.e acrisolada. is hijos dos toretes.

A1 regreso vine or el Puntal, hoy Bo1 fvar lvfa aI lugar cle roio

nacinriento, a 1 35 años d.e ausencia. Dos loguas ntes de I1egar, vi
a un jlneto cami"nabe cle vuelta encontrad.a, y a q en no conoc]-,

desd.e 1ue I Conforme se aceroaba, se iba enrojeciendo, a1 fin
extend"i Ios brazos, exclamantLo con voz d.e Ilanto:

pá Rafael !

confunclió con ml padre; era mi. contemporáneo y oondiscÍpu1o,

I

vL
\
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a ijado de mi pad.re, y se llamaba -A¡oadeo Pav6n. Ca¡r§ un mis bra os.

P.eg?e s aldea , por acompanarme. Ya mi cas d.e otros dueños ,

corrieron algunas 1 a pueB to a vivfan personas a quienes yo

habfa conociclo. Íod.os ha na z, y eeta yoz eta un himno en

elogio d.e mi pa v de mi ma&re. Yo no hac tra cosa que Ilorar r€tr
s ilenc an mfos tod.os aquellos con quienes sa1ud. sd.e entonces

7 ya es tablecid.as

con profesores norteamericanos, l,{r. y }r{rs. Conpton, peraonas nuy idóneae;

pero sin considerar en e1 empLeo publi.qué u¡ra rr0arta Po1Íticart a Plazar

porque este habfa conetido Ia arbitraried.ad de destituf¡ d.e1 Minieterio

tle Guer¡a aI Gral. I'lario Alfaro, en preparaci6n de la cand.idatura

presid.enoial d.e D. Llzardo Oarcfa. Pocos d.fas antes me habÍa ilad.o PLaza

nil Enhorabuena§, por mis escritos acerca d.e1 matrimonlo civil y eI

tituladb rrLas tlos potestaiLeetr. A Plaza 1e atribr.lyen ahora 1os ecoe sin

voz, 1a instituci6n c[e]" Matrinonio Civil en 1a Reprlblicae Plaza sabfa

d.e ello 1o que puetl.e saber un correvedile en lupanares. ¿Hubiera habid.o

tal 1ey y 1as olras buenas, promulgatlas en 1a épooa de P1aza, sl Alfaro

no da 61 triunfo aI partido libera1, y eI ejemplo con 1a promulgación

de otras leyes de igual fndole cli.sourrid.as por Alfaro y compañeros?

¿Pensaba Plaza en otra co6a que €1 allegar d.inero, bien o ma1 habid.o?

En ttlras dos potestailesrr, puse yo en sitio relevante a Ia autoriilad

polftica, representad.a por P1aza, en e1 matriroonlo cirril. ¡Qué orgulLo

e1 d.e éL! ftGuerra clvilrt, trEl Sufragio do1 Ejércitorr, trPresld.enterr,

fueron otros escritos mÍos. .oue entonces lfamaron Ia atención.
¡1, -* 4c r?-d.-/ f+?"Á-q/§- '. ¿lu a ia l2 /"0 7

Por eee tiemlo ¡or:¡i6 Bafael Porti11a, uno Ae 1os principales consplradlores

d.el 6 d.e Agosto ¿e 1875. Era tle familia distinguid.a, hermano menor d.e

un jurisconsulto notable, rioo, in$eligente, patriota, aotivo, desprenditlo¡

perseverante, con fe profuncla en e1 pro8:ceso y r€§petuoso por 1as nobles

afecciones. A menutlo me d.ecla, Lleno d.e trieteza¡ rrlilo se cusnclo he sitlo

jovena mi juventud fue como eI soI en inviernoi pas6 cubierta por las

he regresado, y quízá ya no volveré a ver a mi patria, a mi
;.t-.c /",¡ & ./q-o ?,>---.+,-z/,zo /1O{.
Plaza me habfa nombratlo Director d.e 1as Escuelas }Iormales,

€
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sombras d.e 1a tiranla d.e Gabriel GarcÍa Mo!6norr. Poco há me decfaresta

frase un hombre que frlsa con 1og geeenta años, meJ.ancóIico, neclitabundo,

crs¡a nirada narra hlstorias tristes, cl\yos 1ablos no han tenid.o costuebre

cle refr. Era comtenporáneo tle Rafael Porti11a, eI patrlota. Portilla vivi6
asl, observando, cavi-1anclo, escabullénd.ose; pero enardeciendo a1 frlo,
d.and.o fortaleza a1 débil, d.e oomer a quien todo 1o habfa perdlcl.o en 1a

Iucha, y ponientLo fólvora en Ia mina cuand.o se huned.ecfa 9 oooaseaba.

Actividad. cono La d.e Portilla es rara; y su desinterés, su inteligencia,
su d.eterminaoión, su cordura, 1e convirtieron en Ia pied.ra angular en

Quito, d.e1 edificio {ue a menucLo cafa, pero que volvfa a alzarse, a esfuerzo

de los conspi.rad.ores liberales. Portilla era e1 nombre que pronunciaban

los patriotas tle toda la República, cuanalo, enartiecidos o angustiaclos, se

acord.aban tle egta Capital. Era idolatraclo de 1oe suyos, temiclo y a]orreoido

por 1os adversarios a qulenes se lee alcanzaba su potencia. §u carácter

era como r¡na bar¡a d.e acero, infrangitle, pe¡o 61 no se cubrfa d.e herrumbre;

pues ela inoorruptible. Y su bondad resplandecÍa en msdj.o d.e los nubarrones

tl.e ira que acumulaban en su peoho 1ae injustioias humanas, 1as deslealtad.es,

Ias oobarillas, 1ae traiciones, Iae miseriasi 1os egofsmos, 1os embuste§, 1as

f anf arronad.as, todo 1o que es espinas o bazofia en 1a mfsera natr:¡aleza de1

hombre. Cono el. verdailero méclico, que caobj.a de fisonomfa y se yergue a1

ofr deecribir una enferned.ad., con 1a nirada quiere ourar aI enfermo, y se

Lanza a J.a operación con e1 convencimiento d.e curarle, Portilla se ponfa

hermoso a la idlea d.e suministrar alguna proteoción; y 1a sl¡ainistraba

rápitlo, sin si quiera vacilación instantánea; pero tocl.o en secreto, como

si se tratara de un delito. L,a naturaleza 1e babfa tloiado de buen sembJ.ante,

cle frente nob1e, de narj.z elegante, do ojos sobremanera elocuentes, de

y que cont¡ibufa a

lejos de ser 1a de

barba abu¡rdante

estatura estaba

estimaba más a éI que a Semblantes

dar soberanfa a su iostro; pero su

un pisavercl"; te Portilla! Yo 1e

y a Cornejo Ceva11os, a pesar de que

Rafael Portilla no 1o era, ¡r¡ Dolos últinos eran tarrrbién literatos.
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obstante, habfa lefdo y lefa todo cuanto Ie era posible a un quiteñoi

quiteño cLe aguellos tiempos, d.igo, cuand.o era preoiso ssr Zahori para

oonseguir un libro prohibido por 1a Iglesia. Becreábaee en Tacito y

Gibbon, y en tod.oe Los eecritores enemigos dle tiranos. ltio era tampoco

elocuent€; arl¡ en las tertulias hablaba nuy poco y se linitaba a olr y

observar. Cuando era loouaz e¡a ouanalo hablaba entre fntimos amigos, o nano

a mano con persona de 1a cual no abrlgaba d.esconfianza. §u converoación,

interrum¡,icla por clesaforadas risa§, era ingenioea, chi.speante, rebozaba en

agudezas y profund.as refl€xj-ones. ?ocas veoeg he ófdo conversaci6n tan

inspiradora para escritores afilosofaaloe, a 1a manera ile Beofrasto o

l,lontaigne, Montalvo trismo toeó cle el1as muchos tle los ap6logos que resfan -
-decen en suÉ obras. Sobrában&e buen criterio, tl.iscreoión; era como ciertos

Direotores d.e buenos petiódicos; nad.a escri-ben, pero inepiran, corlijen,
elogian, censuran con acierto. Dirigió algunos periódicos liberales en

Quito, d.e Ios d.e bataLla por supuosto, cono rrlra Razdnrt, rrlra Canclelau, UEI

§ig1otr, dirigiáIos oon tLlligencia ad¡nlrable, y como entonces pocos

compreban peri6diooe en Quito, 61 era quj.en surnlnistraba clínero para toalo.

.A los Gobiernos personalistae y oonventuales pasados, d.ebemos e1 qre siquiera

hgyan enseñado a 1eer, pues 1a generaoi.6n pros€nte pue d.e sostener en la
Capital d.os o nás diarios. ¿O depenclerá talvez de 1a nayor influencia d.e

extranj eros ?

ñafael ?orti1Ia debió de nacer en 1848 o 1849. Su familia ha siclo rica
y expeatable; su hernano fueiL eI Dr. Antonio Porti11a, muoho tiempo

magistrado, L[inistro de 1a Corte Suprema, y tanbién Senad.o¡ en algunos

Congresos, Rafael era €1 Benjamfn d.e 1a familia. No bien entró en posesión

de su no d.ospreciable patrimonio, fallecido ya su buen padre, consagrdse

con toda sid.uid.ad a1 oomercio. l,a aparioión de lilontalvo en 1868, cliole a

conocer e1 ve¡dad.ero objeto de su vitla; saorificarlo totlo por Ia consecuci6n

cLe }a libortad.. A1 principio no trab6 conexiones personales con lilontalvo,

porqu€ era toclavÍa casi r¡n niño; pero d.evoraba eI It0osmopol.itafr y formaba
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parte ¿e 1os grupos que. custodiaban a ],iontalvo sin gue é1 1o supiese,

cuanilo La vid.a cLel escrito¡ eetaba amenazada. Portilla era un verd.aclero

caráctsr, cle aquellos que €s indispensable se formen con 1as tiranfas que

destruyen a 1oe pueblos. 561o con caracterea oomo e1 de é1 pualo hsberse

oontenltlo e1 rayo d.el tirano. ... .Fue conspirador activf simo en totl.o eL

año 1868¡ pexo Eu previsi6n y corclura 1e libraron d.e 1a larra d.e grfllos
o el. patfbulo. Lo ad.mirable es que nl en la revoLución de Agosto de 1895

fue menci.onad.o su nombre, a pesa" tle eu cooperación fogosa e incesante.

Desd.e e1 escondite auxillaba a los patriotas prófugos, 1es suministraba

notioiae y facilitaba su salvacidn, sienpre gue oourrfa riesgo inminente.

E1 fue, por decir asf, la fanilia de I'lontalvo en Quitoclesd.e 1875 en acLelante.

Reoibió1e ouando €1 grand.e honbre vo1vi6 del. destierro, lropoxcionándoIe

alojarniento decente, rode6le de las consideracion€s que ldontalvo merecÍa,

y tomó a su cargo Ia impresión de [81 Regenerad.ortr. I¡a ausencia de Montalvo

1e sunerji6 en profund.o abatimiento y se resolvió a nuevos sacrificios con ta1

tle que e1 patrj.ota pudiera r€gresar. I{i un instante d.ud.6 del triunfo tle

Alfaro. Arrlesgó €1 resto de su oapital en el oomorcio, comprometió a un

niño, cr.1ya madr¡rez oonoofa (I) y envi6le a Guayaqui.l a obtener clncuenta

m1I pesos a crédito, con el objeto d.e auxiliar a 1os revoluoionarios de la
costa. Eealizdse 1o previsto, a pesa! d.e gue e1 comisionado nuri6, apenas

pis6 1as márgenee d.e1 Ouayas; Seroblantes 1Ievó el cllnero a Alfaro, y

p"gd1o este General apenas triurf6 en 1883. Y no se desalentaba Porti11a,

no obstante 1os infortr¡nios de1 Partid.o liberall. Ya no 1e restata sino

J.a vida, y no vaciló en entregarla a1 sacrificio. 8n LB85 salió a Colonbia

lLevanclo cuanto 1e quedaba de dlnero; y oon los generales Arellanoe y

Franclsoo E. Ifoncayo, también con algunos jóvenes de Piohincha e Imbabura,

acaudill6 en e1 Carchi a 1as huestes que secundaban el cañ6n tlel Albajuela.

Ifuevo infortunio , pero nueva ocasión para revestirse d.e energfa. Volvid

(t) nafaet And.rade de veinte años de ed.ad., hermano menor del autor de

estas lfneas.
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Po¡tilla al esoon¿Lite a Quito, pero a1 cabo fue d.onad.o por una cLe esas

leyes impfas y espantables, que son obed.eciclas, causen o no ind.ecibles

agonÍae. E1 patriota enfermó de1 coraz6n, casi a1 mlsmo tiempo en que

acaeci6 Ia muerte de l¡iontalvo ¡ EI t¡iunfo tle 1as armas liberales sobrevino

cuando ya un gran liberal estaba clesqrmatl.o. . . Partió en busca de salucl a

Europa y fa11eci6 en París. Siqulera tuvo e1 coneuelo de prever que su

§epuloro se abrirfa aI 1ad.o d.e su amigo, su maestro. Y aI morlr no oy6

sino una voz de su patri-a. ¡Diohoso e1 que oonserva e1 eco, eco quizás

J.asüimero, d.eI últino acento de ni auigo!

ROBERTO A]fDR.ADE

Qulto, Junio 22 de 1904.

/, lrs»r IINA noc¿

En prueba de gratitud. aI Sr. D. I[igue1 Valverd.e

EI nar! Este elemento poderoso

imagen de 1o grantle y 1o sublime

¿A quién que 1e contempla en su reposo

Inexplicable asombro rio 1e imprine?

E1 ¡nar... ! este, cle lios en Ios enojos,

Ins t¡umento terrlble de venganza¡

Eoy, beIlo, ante mis ojos,

DiLátase en magnffica bonanza.

Déjame, oh mar, que beba de tue fuentea

Sagrada inspiraei6n que pued.a luego

Derramarla a torrentes

En expresión d.e fuego,

Ob nar, tú me arrebatas.



O()

1Iú ne lIenas de amor, tri me ongrand.eces

Y arrastras a 1os muncloe deI misterio

Que incógnitos d.ilatas

En 1oe antros profunclos de tu i.mperio.

¡Ob noble Pensa¡niento

Tr1 que tiend.es auilaz las breves alas

y subes haeta Dios y allá 1e uiras

Es cúchane un monento;

trl que totlo escudriñas tle hito en hito
/O.-*-^ .á ¿4-'u^^ cr,-,s-.¡-t' azflO - -,Lr.-r-,2t"/-- el'-

No concibo yo bondad., tranquilittad., blenestar, felicidlad1 sin gue

1a roujer intervenga en nuestroe actos, cualqulera que sea e1 tftulo con

que se presente a nuegtra vlsta, en s6n de contribufr a nuestro bien.

¿Para gué fue formad.a 1a mujer, si no para J.a propagaoidn de 1a especie,

indiepensable para que 1a vitla sea vlda, y perpetua? Si 1a mujer es

matlre d.e Ia bumaniclatl, debe ésta óivlnizarla como hija, porque 1a mujer

ee d.iosa tle sus hijos. Eombre gue no ba amaclo a una mujer, ya como hijo,
ya como ecposo, ya como padre, no ruolec€ la atenoión, porquo no es nacLie.

{lenfa yo hijae; paro e1)-as neoesitaban maclre, y yo r¡na amiga de confianza¡

gu€ me llevara a un bogar vercladero. ¿Qu6 es en 1a vit[a r¡n varón sin

bogar? Muri6 mi esposa, para úf, mujer perfeota, y tocLavfa yo no envejeofa.

Desd.e antes Ée me oourri6 eeta ldea; pero carecfa yo de1 cl.inero necesario.

Una señora tle buebá posioi6u social, rica, hermosa y de virtudes ¡

habfa eid.o mi aniga d.esóe 1a adolesoencia¡ se casó, tuvo va¡los hijos y
nu¡ió Eu esposo. E¡npeoé a visj.tarla¡ destle que l1egué a Quito, pues

nuegtra amistadl era oasi familiar. Eu convergación era agradable y d.ulce,

como suele eerlo la inocenci.a, eI ingenio y eI cariño, y conmigo era

eolfcita, aocesibLe. A veces nos intinábanosi pe"o oon deli.cadeza y

respeto, de ni parter y tle parte d.e e11a, con gracla y ternura fe¡oenj.nas.

Una vez 1e tlije, cle improvlsor



ó

-UiL. tlebe tener esposo, pues está joven y es belllsima; yo debo

tener esposa, porque me hace falta oonpañera. To ano a Uc[. ¿Serfa d.ifÍci].
que Ud. y yo nos casáramos?

Sorprend.ióse¡ sonrió, guardló silencio y luego d.ijo:

-Eay un inoonvenis¡rte. No todo 1o que Ud.. dioe es verdad. Ud.. d.ioe

que me ana, y esto no es sino porque ostoy...
llorn6 a guardlar silenolo.

-¿Rica?¡ continué yo. üd.piensa asf porque no me au¡a; Bl me

anaÉ,o no se le habrfa ocumlalo tal id.ea.

-Lo que suoede eB qu6 estoy en e clatl. de pensar, no ale obed.ece!

ci.eganente a1 corazón.

-¿Y cóno no ha pensad.o üd.. en que me ofentlía?

-Yo crefa que üé. no se of entlerf a.

-Mi alma €s mr.\y d.elicada; yo no cambio eI clinero con Ia felicidad

-¿Cree Ud. que eerá fe1i.z, si se oasa conmigo?

-Sf, porque 1a ano.

Me tom6 la mano y Ia estrech6.

-El d.inero no es extraño a esta declaración, porgue desgraoiadamente

soy pobre; pero UcL.r. de sentimientos mr.1y nobles.

Destle entonceg empezaron los pfeparativog. Uls visitas fueron más

freouentes, y eI1a me manifestaba complacencia, aunqu€ solfa abstraerse

en metlitaciones continuas. ¡,[is rendimlentos au.nentaban, pe]o tambi6n

mis investigaolonea. En su caaa era e1la 1a rlni ca señora; p€ro por el

matrlmonio de una bija, se hallaba ligada a una familla enemiga mfa

en polftlca. Natla puile averlgua?, a peáar de ni dili.gencia y constanola;

y e1Ia no me clemostraba slno amabilidad y cariño. A1 hablar de nis

oostumbres, ¿e mi presfdlnéia en asu¡¡tos eclesiásticos, hacfa inpercep-

tibles esgui.nces y retlraba de mf 1a nirada. To no le reprobaba sus

d.evooiones, lag cual.ee no eran d.e mogigata.

Un d.fa la encont¡é en 1a calle; iba yo a saludarlai pero noté que

lehuía e1 semblante, ocultándolo cletrás d.e una amiga¡ que and.aba con

e11a. Dertibé eI Bombrero, ein mirarla; y desde entonoes me ab§tuve do

---
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ir a verIa. I{o era poeibJ.e ur alejaniento repentino; yo 1a anaba, y

era quizás el, ¡lltlno amor de ni vida; iluei.ones, p€ro que habfan pasaalo

de 1a inagiuaoión a1 coraz6n. Corrieron algunos dfas. Vfla entrar a 1a

oasa, a La cllstanoia y apresur6 eI paso. Entré, pero wra criatla ne

dijo que no estaba.

-Acabo d.e verla enJrar, 1e oontest6.

-No eEtá señor, repl.icó.

Conprenclf que no J.e agrailaban mis visitas, y ne separé definitivanente

tle eLla. Definitivanente, segrln era mi resoLuol6n, no 1a d.eL d.estino.

Xf.A g¡IE sr¿peilr E¡tr lt¡Ilt nstt¡Jr fx nü¡ü

Despu6s cle muohos dfae, nos encont¡a¡nos, eJ.1a y yo, en 1a oalle
y en sl. po¡t6n cle su casa. Sa1uilamos oonnovlilos

-Entre, ne tlijo, y caBina¡los eilenoiosoe. En e1 i ¡Dosento, ne eoh6

los brazos aL ouello y ne besó. Y reti¡ánd.ose un pasro,

-¡Váyaset, ne tl.ijo enérgicamente.

-¿Qud ee esto? ¿Qu6 §uceile?

-¡Por DloE, váyaee! No oonviene que eeté IId. aquf ni un minuto nás.

En cualquier caso, roi clebe¡ era respetarla. Me inclin6 y ea1f.

Fueron para Df 1os tlfas mr¡y tristes. No Ia vefa por ninguna parte, nl
a nadie ofa bablar cle eILa. Mi ánino era deeistix, a peaar de que e1

d.esistimieuto tle e1la era oasi. evi¿6nte. Un pariénte rofo la visitaba,
y vino a verme.

-¿Por qu6 no vi.sitas a 1a §eño¡a? ne clijo, e11a te ha esti.nadlo y

se estina. Anoche ne habL6 d.e tf larga¡¡ente. LLegó a conunicarme, en

secreto, eI conpromiso cle matrj.monio¡ y añadi6 que un Padre Agustino,

oonfeso¡ de eJ.la, se habfa opuesto, con indignación, y 1a babfa amenazaclo;

que e11a, a1 principio, resolvi6 obedeoerle.

-¿,|De pidió ne 1o refi¡ierae a ni?

-No.

Soporté con entereza, y me regolvf a tónar resoLuoi6nr persuatllclo ile

que e1Ia estaba arrepentida de su cleeietimiento. Ya yO no estaba en Ia edatl
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cle 1ae luchas. Las mujeres d.e Quito son amables, tiernae, oondeEoenilienteE

a 1a voz tlel marful.o, eiao es orclinario, bajo, vuLgati psto no ouand.o

se trata de devooi6a, d.e obecliencis a1 confesor.Ira perspeotiva de t¡¡r

nuevo hogar, oon eI oura en á1, tartLe y mañana, Las d.evooiones, 1os

trisagloa, me d.isgustaban, me asustabanl Mi novia era lnconparablemente

buena, adecuatla para espósa d.e un ho¡obre nad.uro, d.e ¡ol fnd.o1e, de nis

ocupaoionee; ¿pero o6mo Le oonvenofa, a Ia etlatl de e11a, cte que el cura

no tlebfa aoonsejarla, d.e que no clebía poner J.os pies en mi oasa, nl
c6oo borraba en su alna las creencias clest[e 1a infanoia lnpuidas? Es

claro que no me asustalEn 1aa qreenoias religiooas¡ pero sf Lae superticiones

e intolerancias, me anabary yo tambi6n La anaba, y de e}Io estaba yo

convenciclo¡ pero qui6n me probaba que eI oura no tenfa en elIa 1as lnfluenciae

que J.os cu¡ae 11aman cl,lvinas? Me intinidaban también 1as conexiones oon

la familia adquirida por 1a bija. Para mis ooupaclones, necesitaba

aielamlento.

Nos encontramos en la ca11e, y la saludé oortezmente. Temblorosa,

ne tendid Ia mano.

-¿Por qu6 no va Utl. a visitarne?, me dijo, sonriendo.

Yaoilé, oa1Ié, hice un grande esfuerzo y d.ijer

-Es muy tarde...No pued.o negar que l.a adoro....Estoy viend.o e1 d.fa;

pero tengo que preferir la nooh6.

}Ie lno1iná y ne alejé.
Frocedf cono un galnápiro, tal vez. A1 poco tie¡opo supe que habfa

r¡ruert o.

Como éste son 1os nrétod.os oat6licos d.e 1os saoerdotes de1 Eouatlor,

y aef dicen que en eI Ecuad.or hay libertacl.

En naterias religiosas, no posee nad.i.e Ia vertlatl, o 1a poseen totlos,

a Ia vez; si es cierto 1o prinero, 1a religlón no tiene razón tle ser; y
sl es oie¡to 10 seg!¡n¿o, no hay rootivo alguno d.e d.isputa. Si hay dlucla,

no bay religi.ón; si no 1a hay, tocla rel.igión es veralailera; 1o que es

iraposible. llocla religi6n tiene sacerd.ocio; y el objeto d.e éste, no es sino
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buscar d.i.nero.

Reflero arln estos secretos, que deberfan s6r sag?ad.os, para convencer

a nis concludadlanos, que 1a inf].uencia 1ü1nitad.a deL cl.ero es perjud.ioial

a 1a libertail indiviclual.
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lQué ac ont ec inj-ent oB t Se entrietece, ae exaapera, ae eapeluzna,

ae conaterna, ee anonada e1 linaje humanor por cier.taa deeven-

tura6. §on obra de 1a Pr.ov j-dencia, dicen 1oe ignonaatea y ne-

cioe, y 106 empecinadoB en diefrazar 1a ver.dad, aun a riesgo
de poner. en r.idlculo a1 A1 tleimo. !Dios autorizando crfmenee!

Que'pr"ov.echo eacaí6 de enaeñar estoa abaurdoe a 1a adorable

nífrez? Loe cr.lmenea 6on obra de malos inatintos, de ma1 tempera-

nteDto, de malae cibcunstancias, de mala educaci6n, de malae com-

pañfae, del enceoegarniento eB 10s vicioe, decimoe noeotroa,

cuando eI euceao ea tan horr.ible como e1 que acaba de conmover

a 1a ciudad y de obligar"noe a meditar sobre 1aB tumbas. !Doe

tumbae cavadag ein ningGn atenuante, por instintoa netamente

crininaleB y en caetigo de coetumbr^ee criminaleg! Una 1a de una

anciana avarar güra 1a de un adolescente vicioso.

Deecendfa de estitpe eepaño1a, 1a primera, de 1oe ennoblecido6

acá en nueatra Anérica. I{abfa aido caeada con un hombre 6ti1,
y deede su viudez vivla eia fomentar conexionee. Bra muy rica
y muy avara. Tenfa riqueza cuando tuvo a bien huír de 1oe

otroe, de sue parientes, de eua anigos, de todos. No aumentaron

sue caudalee, porque r¡o 1oa puao en giro: timitdee a guarda,r1o8,

a eaconderloe, a enterrarloa, y no 1oe dieminuirfa ni para sa-

ciar e1 hambre de e1la niema. Su vida era edrdida, como puede

eer la de un mendigo. Habitaba en una caaa grande, propia de

e11ai c6moda hubiera eido por e1 nümero de cuarto8; pero todoe

e6taban eucios, 1ae paredee agrietadae, e1 maderaje carcomido

e inmundo e1 pavimento, como suete Ber cualquier cochanbrerla.

Como inquilinae no tenla 6ino mujerea plebeyaa, porque éetae

1e preBtaban servicioa gratuitoe.
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Hacen mandadoe, cocer colee y E9§, 10 que costaba menoe elr

Quito. §u cuarto eetaba cubierto de baeur.a y ealiva, basura no

removida en añoe, cáecarae, excrementoe de gatoe y perroe,

hueeoe, andr.ajoe, basofia, todo 1o que exhalaba hedoree rráuBéa-

bundoe. Mueblee deevencijadoe de viejos, reatoa de corti.nae,
ya perdido e1 color; uno que otro crietal destrozado, telar.añae,

mendruguilloe, trapoe eucioer y todo cubierto con capa6 de po1vo,

eobrepueetas en el transcureo de loe añoe. A 1ae inquilinas,
cuando volvfa de miea y de co,nf eaarae y comulgar, 1ee pedfa

de limoana mendrugoe de pan. Referfa una señorita joven, que

un dfa fua a caea de la avarar por acompañar. a una dama de 1a

familia de eeta ú1tima. Almorzaba detráe de un bi-ombo mungriento,

un plato de arroz de cebada, guardado desde el dfa a[terior,
ainipan, ein'eervi11eta, eia mantel ¡ una jarra de lata con agua

era el 6nico huéeped en aquella mesa como e1 aretral de1 desierto i

-Ya vieneo eetaa sangui.juelae, dijo eatre dientee; pero, 1ae

vieitante§ 1e oyeron.

Bntr6 deepavorida la acompañante de 1a que iba de vieita¡ éeta

entn6 aere¡ra ! ya conocla las coetumbree de eu tlf.a, quien ee

deehizo en demoetracionea de cariño y complacencia.

-Boniticas, 1ea dijo, acabo de almorzarr y ya no tengo qué

brindarlee. Siernpre eBtoy de dieta, ponque mi mala ealud no

nre penmite comerr nada euetancioeo. La leche me 11e¡a de viento,
e1 queao me agria el eetómago: patrr carner papae, huevoo r legum-

bnee, dulce, no puedo digerir.

81 cuartucho era tan i¡mundo que lae vieita[tea apenaa podian

reepirar. Parece que 1a pariente habfa ido coo el objeto de
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con

avara,

ademán

coaa incompreneible, porque de repente
de terr.or:

pedir dinero
ée ta exc]-amó,

-!Un peeo! üstás locá?

En eeguida levantóee y de6ceadió 1a eacalera, como ei- huyeee

de1 diablo. A dónde iba, dejando a gente extraña en Bu casa?

Bra bondadoea: iba a hacerles un regalo. Acto continuo volvió,
con un pedazo de pan en la mano.

-Tona, ei quieree

que de dónde he de

comer, hi.jita: dinero no puedo darter por-

tener?

81 veetido era de 1o más raro, di.gno de llarnar 1a atenci6n hae-

ta de loe pordioseroa. Faldaa y manto gue hablan eido tregroa,
y que ahora eran de color verdoso, repugnante. Vecinae hay, ya

entradae en edadr güe aaeguran haber. vieto a doña Ana con eee

único vestido, en veinte o treinta añoe, La basquiña 1e daba

a media pierna, (y todavla no era hora de 1ae desnudeces de1

eexo femenino), lae mediaa b1anca6, y eiempre r.emeadadae y eu-
cia6, y 1os zapato§, de hombre, zapatoE de 1oe que se ven en

baeureroe.

-Panecla pájaro, decla 1a eeñorita que noe narraba e1 auce6o.

La eeñora tenla un eobrino buen nozo y jovencito; pero pobre y

vic.ioeo r euien eapiaba 1a manera de «lar pábulo a s us vicios .

lCuántas veces habla eubido a verr a La tla; pero eiempre habfa

bajado ein poder robarle ni una hilacha. Un dia consigui6 11e-
gar y ocultarse 61n ue nadie 1e viera , debajo de 1a can¡.a z t 1e-

vaba un cucl¡illo bien afilado. La ocultacida se efectuó a 1as

e j.ete de la noche. §onaron las diez, y é1 no ae movi6. La



aeñora rez6, larguleimo rato, arrodillada delante de imágenee

vetuataa, ee santiguó mu1 titud de veces, y por fín, ee Bumergió

en 1ae eábanae. E1 jovea ui reepiraba, eo eepera de que la
señora ee durnieae y reiaara eo toda la casa eilencj.o; a 1a§

once sÍrpez6 a desli.zarse muy deepacio: púeose en pie y ee ac er.-

có a una e6moda, en cuya6 gavetao habfa vjÉo monedae de oro y
platai pero 1e pareció que ta señora se movla: no quieo herir-
1a, pues temi6 gritara3 con ambae nlanoa 1e apretd el- cue110, y

empezaron horriblee ronquidoe y violentaa coatorsioneG. Dlas

antea habla ta a[ciana alquitado a una dama distinguida, su pa-

rienta, e1 cuarto más innrediato ; y ta dama ee deepertó a1 ruido;
arrojose de1 lecho, abrió un balc6¡r por e1 que ee miraba 1a ca-
11e, y dio gritos anguetioeoe. Entre tanto e1 joven, ya extran-
gulada 1a eeñora, llenoee 1oa boleílloe de monedae de oro y p1a-

ta, de piedraa precioaas y de billetes de Bancor V a€ precipitó,
eecalera abajo. Tir6 1oa cerrojoe de1 portón, e1 cual ee abri6:
en el inatante apar"ecieron doe celadoree armados; y antes de

que atraparan a1 bandido, éete ee hirió con el cuchi11o, 1a gar-
gantá , y cay6 muerto.

Bn [a caea, at amanecer, habla como utr jubúteo, puee 1a avara

era emparentada con casi toda 1a ari-etocracia de Qulto. Dn to-
das lae habitaciones ae hallaron monedae de oro y p1ata, abun-

dancia de bj.lletea de Banco, podnidoe debajo de 1a alfombrae de

loe pieoer 9n 1ae grietae de 1as Paredee, en loa inter.eticios
de puertae y ventatraa, detráe de loe mueblee pegadoe a tae pare-
dee y de 1oe cuadro8 colgados en e11ae, y piedras precloaae en

otroe lugares. La criei.e de la avaricia aparecLa en f or.mag

muy extravagantes.
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Referiré una oferta de1 Gra1. Alfaro, no cumplida, y ma1 interpretad.a

por quienes querfan infamarme. En 1a nañana de1 dfa siguiente a1 que

entró a Quito, después de la batalla de1 Chasqui, concum/á su caca,

por aclvertencia tle é1, hecha en 1a vfspera. Nos ha1lábamos 1os iLos soLos,

y me habló d.el no¡nbramiento de Mlnistros interinos. Menclonéle al. Dr.

José Pe¡aLta y a D¡ Abelardo Moncayo; pero no 1os aceptó, po¡gue

necesitaba d.e e11os, para 1a rebusca y oitaciones tle Ieyes, paxa 1a

redaoción de decretos y otras diligencias de 1a nayor irnportancia.

lndiqu6 a Los Dres. Cueva y A1bán Mestanza; tampoco 1oB aoept6, porque

ostaban cle Ministroe d.e la Corte Suprena, tlond.e 1e eran necesarios para 1a

acusacidn a D. L,izardo GarcÍa y a Leonidas Plaza or eI

ibras esterlinas , clepositadas en lrondres, en casa d.e Glyn lli11s Currie

y Co.iacept6 aI Dr. Manuel LIontalvo, a D. Camilo Echanique y a1 Gra1.

lbancisco Eip6lito Moncayo, tanbién inclicados por ¡trf, y ]-es clio los

Minj.sterioe de Gobierno, Haoienda y Guerra y Marina, respectivamente.

Tiempos atrás habfanos hablaalo aoerca d.e 1a inposibilidad d.e que yo fuera

Mi-nistro, por nis libros por 1a muerte d.e Garcfa Moreno y contra 1oe

conservatlores. E1 y uno d.e 1os reclentes }linistros entraron a otro sal6n.

l¡iomentos después salieron, y Alfaro vino para ni y ue tlijor

-Ud. sabe que yo no puedo nombrarle l{inistro. Ya hemos hablado tle eso.

-¿Le.ba d.icho algo,el Gral . Lloncayo? Yo no Le be dicho ni un término.

". 
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-Siga Ud. de leglslado!¡ oortro antes. No tentlrá lIil. por qu6 quejarse

tle ni. Eoy mismo voy a dar orden d.e que se le den 20.000 sucres, a fin
d.e que compre una casa para sus hij itas. Atribuiremos esta sru¡a a] precio

de sus textos, pues tiene que continuar el contrato aceroa cle el1os, ya

que son d.e prfunera necesida¿I en Ia República. E1 ad.ó1anto no es dád.iva.

En los dfas siguientes no le recordé 1a ofertar y pasaron meses en

silenoio. La timidez, e1 recelo tle obrar ma1, ha sialo uno de mis peores

ilefectos; y he teniclo que caer en eI de ped.ir prestado, con esperanzas

casi nunca realizadas. E1 Dr. 8reile Zaldumbide, Vicepresidente,

v.ob o ¿le BO ''I



d.fjone un d.fa¡

-Antes que gaates los §AO.OOO, cómprame una imprenta¡ para 1a

publicaoión d.e tus libros; no vale sino §6.000.

-¿§abÍas tú de esa oferta? ,1;/1-

-81 Gral. Alfaro ne hab16 ¿" Lff".
-No me ba dado hasta ahora n ¿r. ¡t/laa-
-Reouérd.a1e. Si no ouieres hablarle. escrÍbele.

La escribÍ entonces, pidiéndole §¿6.000, y no ¡!o oontestd ni un

t6r¡¡ino. Pas6 algrln tiempo, hasta que l1egó el Congreso en que acusé

al Sr. Jorge }liaroos y a otros Ministros. Entraba yo un d.fa aL Gabinete

presid.encial, y eI G¡a1. Alfaro me llamó a pri.sar

-¿Para que ba publioado Ud.. Ia carta que me esoribid¡ haoe tlenpos,

pldl.ién&one fl.6.OOOf , ne dijo.

-¿Qué carta? Yo no Ia he publicacto.

-Vaya y brisquela. Está en un d.iario ite Guayaquil.

Habfa suced.itlo que el Gra1. Alfaro dej6 3.a carta en Ia nesa, cle

tlonde la tom6 un inclivitluo, Ia 1eyó y J.a guardó. A].faro no se volvió

a acordar cle e1La. Dio con Ia oarta un pariente d.e Marcos y 1¿ inprimid

en Guayagui.l, con e1 tftulo cle rrDe Cuerpo Enterorr. A1 inetante la
reprodujeron en Quito y J.a distribuyeron en 1as mesas ¿[e 1os Senad.oree,

puee eetaba instalad.o e1 §enado, y tamblén yo era Senadl.or. L,a oonenté

en estos térninos ¡

No rne <loy ouenta hasta abo¡a tle 1a razón vor/qur{.t General A18aro
/

no d.io or:npllniento a su oferta, hecba sin solicitual rsfa ni de nadie.

F'ue probablemente a oausa cle reflexiones de qui.enes poco ne estimaban,

fr¡ndánclose en que yo era un niño, cle que no consid.eraba en consecuencias¡

de que querfa aparentar rectitutl, de que ni proceder era oon é1 y d.e

que m6 preparaba oensu.rarla nás tarde. Esta úItina reflexión se Ee

ocurre, al ver que 1a publicaoión cle 1a carta no se efectuó sino cuantlo

yo acusaba a 1os Ministros. No la ortlenó e1 GraL. Alfaro, incapaz cle

taL eoncLuota, eino un amigo de é1 , pariente tle uno d.e los Elinistros

-2-
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aousadoe. En Ouayaquil. anduvo d.e periód1oo en periódico, pues no

quisieron acepiarla, ni por suaas cle d.inero ¡ 1a aceptó un rna jagranzas,

in1,eIiclo por eL interée de J.a ganacla. Con eI Presidente, no vo].vf a

hablar aceroa cle eIIo.
Sea egta Ia ocasión cle clecLarar qug son falsas 1as inputaciones

contra mf d.e dátlivas del.:gobierno¡ en pago de publicaciones por 1a imprenta.

Inprimf un 1ibro, que contenfa 1os oprisculos ttÁ 1a Naoidnrr, obla ale

Don Vicente Rocafuertei r€inpriraf varios tonos de ?r0uestión Eist6ricaH,
tr0ampaña d.e 2O dfasrr impresos en Lri.ma, por Nicolás Augusto C,onzález,

y varios oprlsculos mÍos i pero no ¡ne concedieron por estos trabajos, sino

eI dereoho d.e vend.erlos en provecho mÍo. Solaroente Plaza¡ en eI prinoipio

de su Gobierno, cuand.o tratábamoe de mi viaje a Europa, ne iLio una ortlen

por 100 sucres, no me aou€rd.o por qué publicaci6n.
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La hiatoria de este periodieta ee infame: 81 General Flavio
Alfaro ee hallaba de Intendeote en Guayaquil , cuando 11egó a

sug manoe un sumario, levantado en cotrtra de dicho periodieta,
por una estafa escandaloea¡ habfa faleificado papet ee11ado, y

ee eetaba ya enriqueciendo, puea con egta baee ee6leció un

diario. lün eetafador de eete linaje, convertido ea 1uz del
pueblor por medio de un órg§no tan noble y que eólo debe eer
inatrumento de nanos impolutaaI E1 Generat Flavio Alfaro iba
a dar curao al proceeo¡ pero se 10 impidió el Preeidente, quien

efa f-¿ Leonidae Plaza. Ni una Bola accidn ha de hallanee en 1a

hietoria óe PLaza r gu€ no gea contr.aria a la moral , a la decencia,
a la dignidad ecuatorianae: é1 quit6 e1 expediente at General

Flavio A1 faro y con é1 fabric6 un periodistar gue no ha podido

eer 6t11 eino a é1 . Le abr.um6 con aubvencionee, con facilidadee
para engrandecer eu diario y ahora 1e eetá pagando e1 servicio
para au Béptima Preeidencia. I Qué en América, e1 continente
1ibne, aleccionado por Bolfvar y Washingtoa, Be repj-ta tanto
eacándalor euo fácilmente ha podj-do evitarae, debe avergorrza'"

a 1ae nacionee donde el1oe acaecenl ! Que ee perpetde en la
IPreeidenc ial r:@


